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    Introducción  
 
      
 
   E ste libro cuenta la historia de la batalla eterna entre las fuerzas de la luz y la oscuridad. Tanto el bien como el mal, han estado presentes a lo largo de la historia. La función de los magos blancos de Charismas, es la de mantener el orden y luchar contra las fuerzas de la oscuridad, representados por Ténebris.  
 
    No se puede decir cuándo y bajo qué circunstancias triunfará una o la otra, pero lo único que si es verdad, es que la fuerza del bien, conducida por quienes la representan sobre el planeta, permanecen siempre en pie de batalla. Las huestes celestiales de San Miguel Arcángel que tienen como principal símbolo la antorcha de fuego de su espada, ahuyenta a los espíritus oscuros y fuerzas que representan el mal, tanto en el mundo concreto como en el del resto de planos espirituales.  
 
      
 
    Desde los orígenes de esta historia, cuando la influencia del mal incluso parece influir sobre el bien, la fuerzas del poder de la oración y la luz se sobreponen para poder realizar el trabajo de las energías espirituales buscando que siempre prevalezca la justicia, la bondad y el amor sobre el Universo.  
 
    La ambición, el poder y el egoísmo, luchan por imponerse. Charismas y la fuerza de la luz, así como la energía de sus integrantes, pretende hacer que la luz se imponga frente a cualquier tipo de sabotaje o de complot por parte de la logia Ténebris, principales representantes de la oscuridad.  
 
    Grandes personajes han hecho parte de Ténebris a lo largo de la historia. Los poderes están algunas veces aliados a esta fuerza oscura. La principal labor que tiene Charismas, ha sido evitar, en la medida de sus posibilidades, que se imponga la oscuridad, el mal, el odio y la destrucción por encima de la luz del bien.  
 
    Un ejército de jóvenes de Charismas, que representan las nuevas generaciones que poblarán el planeta, se encargarán de llevar a cabo la defensa de las fuerzas del bien y de la luz frente a Ténebris. 
 
    El mal siempre estará en pugna, buscando nuevas formas de vencer al bien, pero cada vez que surja un nuevo líder, una cabeza capaz de hacer cualquier cosa para sumir al planeta en las tinieblas, aparecerá un representante de la luz de Charismas, dispuesto a darle batalla para vencerlo. 
 
    El Creador del Universo está de nuestro lado y tú mi querido lector de que partes estás? 
 
    

  

 
   
    Capítulo I 
 
    Libre Albedrío 
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    Castillo de San Jorge, Sevilla, España.  
 
    Junio 23 de 1521 
 
      
 
    Los ojos de Antonio de Espinosa brillaron con el reflejo de las llamas en la plaza central. Desde su presidio en una de las mazmorras, podía ver cómo se atizaba la hoguera. En unas cuantas horas arderían para purificar todas las herejías. Los gruesos muros de la mazmorra en la que estaba encerrado, le impedían ver el fuego de la hoguera. Sin embargo, el gran maestre Antonio de Espinosa, era capaz de trascender éste tercer plano físico, para ascender a otro, en que se libraba de los barrotes de la jaula tridimensional y podía tener la libertad de un pájaro: el ansiado don de la ubicuidad, es decir, poder estar en diferentes lugares al mismo tiempo: ya sea en la plaza mayor de Sevilla viendo arder las hogueras, paseando por las naves de su enorme catedral de la ciudad, en los bosques de Transilvania, en los aquelarres de la Selva Negra o en los conciliábulos de Escocia, donde las brujas y hechiceras cocían en ese preciso instante pócimas hechas de ala de murciélagos, aceites de sapo y garras de lechuza.  
 
    ―¡Antonio de Espinosa! ―lo alertó la voz del guardia― ¡El prior Azcárraga tomará vuestra declaración para la Santa Inquisición en un momento! ¡Preparaos!  
 
    El golpe de la puerta metálica, dejó estremecido a Antonio, trémulo, expectante. ¿Ardería en las hogueras de la Inquisición sin luchar? Ese no era un destino para un hechicero, se dijo. Pero, aunque estaba seguro de tener los conocimientos necesarios para enfrentar la terrible situación en la que se hallaba, estaba seguro que había sido delatado. ¿Uno de los miembros de Lux Mundi ante la Inquisición de Sevilla? El Papa Adriano VI había dado la orden directa que todo brujo o hechicero fuera aprehendido y llevado al presidio. Se tomaba su confesión como una declaración de intenciones, esto quería decir que estaban sirviendo a Satanás, y, por ende, entonces la firma del acusado servía como prueba suficiente de que era un practicante, un brujo, un hechicero, un enemigo de la fe.  
 
    Tengo que salir de aquí, sea como sea, pensó, mientras el tiempo corría en su contra y los verdugos ya preparaban la hoguera en la plaza mayor. Su cuerpo ardería entre las llamas hasta ser reducido a polvo. No, ese no es destino para un maestro de hechicería, se dijo Antonio de Espinosa.  
 
      
 
    Hijo de un herrero nacido en Sevilla y una campesina de Burgos, Antonio fue un estudiante de talento, pero cuando alcanzó el grado de bachiller y quiso hacer carrera eclesiástica, su pobreza se lo impidió. Sin dejarse vencer por el destino y optó por convertirse en un escribano para, algún día, poder trabajar para la corte del emperador Carlos V. Aunque tenía un semblante grave y circunspecto, propio para ostentar tanto un alto grado eclesiástico como para fungir de escribano real o notario del ayuntamiento, ya que era alto, de perfil aguileño, abundante melena color castaño y voz grave, en el fondo era un joven ingenuo y le faltaba malicia. Era un joven de insaciable conocimiento. Se había apasionado por los manuscritos antiguos e intentaba desentrañar el significado de cualquier inscripción que encontraba en un libro o infolio antiguo, de esos que abundaban en los mercados de viejo en las plazas y en barrios judíos y árabes de la ciudad de Sevilla. 
 
    Antonio de Espinosa consideraba que podía conocerlo todo por medio del intelecto. Su aguda inteligencia terminó por llevarlo a traducir manuscritos y textos en latín, así como de otras lenguas vernáculas. Aunque le gustaba lo que hacía, esperaba poder dar un giro a su vida. No se imaginaba lo que el destino le pondría en frente. 
 
    Todo comenzó cuando compró en una feria callejera a un buhonero, un cartapacio a un precio bastante bajo. En la portada podían verse extraños símbolos. Indescifrables. El hombre que vendía era árabe, y no supo explicarle a Antonio, cuando éste le preguntó de qué se trataba aquel montón de papeles, absolutamente nada. Se limitó a negar con su cabeza. Sin saber en qué lengua estaba escrito o qué decía en aquellos extraños pergaminos, Antonio le pagó al buhonero unas cuantas monedas y se fue con la esperanza de hallar a un sabio que le ayudara a conocer qué era lo que decía en esos pergaminos. Recorrió los lugares más insospechados de Sevilla, a riesgo que la Inquisición pudiera acusarlo de ser cómplice de hechiceros y brujos. Sin embargo, no tuvo suerte.  
 
    Un día, por casualidad sus pasos lo llevaron a una taberna. Mientras bebía un vaso de vino con pan y jamón, escuchó a alguien hablar sobre un hombre de extraños dones, que venía de Holanda.  
 
    ―Me curó la jaqueca con una extraña oración ―le dijo a su contertulio el hombre de la mesa de atrás―. No me lo creeríais, si os digo que tenía casi dos semanas con ese terrible dolor, y de repente, con un chasquear de dedos, mirad. Sano como una lechuga.  
 
    Aquel relato no pasó desapercibido para Antonio, quien se dio vuelta y les dijo que les daría a cada uno unas cuantas monedas si le daban la información precisa para encontrar a aquel extraño holandés.  
 
      
 
    ―¿Dónde encuentro a ese hombre del que habláis? ―los interrumpió Antonio.  
 
    Los dos le miraron con extrañeza, pues pensaban que era uno de los tantos agentes de la Inquisición de Sevilla. Cuando intentaron huir, asustados, los tranquilizó y pidió un jarrón de vino con pan y jamón para ellos. Le indicaron que podría encontrarlo en un oscuro callejón, justo detrás de los antemuros de la catedral. Ahí encontraría un pequeño portón de madera, que solo un observador muy agudo, o un miembro de la Inquisición, podía adivinar que daba a algo parecido a una habitación. Sin perder un segundo más, Antonio salió a buscar a aquel hombre misterioso. Un símbolo que parecía árabe o hebreo, que pendía sobre el portón, servía de señal para los visitantes. Antonio llamó a la puerta.  
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    ―¿Quién sois? ―indagó un hombre de largas barbas blancas y anteojos, que se asomó por una pequeña portezuela.  
 
    Antonio se presentó diciendo que requería traducir unos manuscritos extraños que había comprado en el mercado. El hombre de la barba le cerró la pequeña puerta en las narices. Sin embargo, Antonio volvió a tocar.  
 
    ―Decid de una buena vez si venís de parte de la Inquisición ―ladró el hombre. 
 
    ―No, creedme ―contestó Antonio―. Os doy mi palabra.  
 
    ―¿Es que acaso se puede hoy creer en la palabra de alguien? ―contestó con ironía el hombre de barba.  
 
    A regañadientes, accedió a dejarlo pasar. En el interior de la estancia, había volúmenes gruesos en anaqueles. Frascos con extraños animales flotando en un líquido amarillento. Y un esqueleto.  
 
    ―¿A qué os dedicáis? ―preguntó Antonio con gesto extrañado.  
 
    ―Eso no os incumbe ―respondió el holandés.  
 
    Revisó los manuscritos y finalmente gruñó:  
 
    ―Pues, no deberíais andar metiendo vuestras narices en asuntos como los que aquí se tratan. 
 
    Antonio preguntó si podía ayudarle a saber qué decía allí. 
 
    ―Todo tiene un costo ―replicó el hombre de barbas blancas―; y también quiero que os quede claro, que no todo lo podéis comprar con dinero. 
 
      
 
    Antonio, desconcertado, preguntó cómo podía entonces pagar por sus servicios. Cuando una idea se apoderaba de su mente, ya nada lo persuadía de abandonarla y tenía que saberlo todo. El hombre de la barba lo miró de arriba abajo. Entonces indagó sobre sus conocimientos. Latín, francés, griego; filosofía, teología, metafísica. Además, estaba interesado por la alquimia y de física y religión natural. Mientras se mesó las barbas, cavilaba yendo y viniendo en círculos.  
 
    ―No sé quién sois y porqué venís aquí a buscarme ―respondió―. Pero llegáis justo en el momento indicado. Necesito un ayudante. Algo me dice que debería confiar en vos, y ojalá no me arrepienta. Tenéis manos de hombre honrado. Si me ayudáis esta semana, os diré qué es lo que dice en aquellos manuscritos. ¿Estáis conforme con mi propuesta? ―dijo estirando la mano―. Soy Hans van Halen. 
 
    Antonio la estrechó.  
 
    Al día siguiente, la primera labor que tuvo que hacer fue ordenar la enorme biblioteca del holandés. A medida que los iba ordenando por nombre y tema, los libros parecían cambiar de lugar. Esto sacó de casillas a Antonio. ¿Qué es lo que pasa aquí?, se preguntó bastante molesto.  
 
    ―Lo que queréis aprender no es sencillo ―le dijo el holandés, mientras se burlaba de la torpeza para ordenar su biblioteca―. A mí me ha tomado varios años. Por eso tengo el pelo blanco.  
 
    Poco a poco, Antonio se armó de paciencia y pudo ver progresos. Parecía que los libros supieran cuando la perdía y entonces se volvían a desorganizar. Se volvió más metódico y analítico. Dejó de tratar de adelantarse a pensar qué era lo que los demás pensaban, como le pasaba antes de conocer al holandés Hans van Halen. 
 
    ―Cuando entraste por esa puerta ―le dijo el holandés―, vi a un hombre ingenuo, inseguro. Ahora, creo que sois un hombre distinto. Vuestra mirada me lo dice.  
 
      
 
    ―Quiero aprender ―le dijo Antonio mirándole fijamente―. Soy un hombre bastante terco; no me doy por vencido jamás. No deberíais subestimarme.  
 
    ―Todo llega a su debido tiempo ―respondió Hans―. El pájaro antes de aprender a volar tiene que tener alas y plumas. Toma ese libro de ahí ―señaló un tomo azul grueso y con filigranas de oro―. Una vez que lo hayáis terminado, entonces tendréis que demostrarme que sois capaz de hacer lo que se dice allí. Os advierto, que no es cosa fácil: a mí me tomó casi un año. En fin… ya me demostraréis vuestras capacidades.  
 
      
 
    Antonio recordó con detalle ese momento en su mazmorra. Ahora lo que tenía que hacer era salir de allí, de aquel presidio. Azcárraga vendría por él y ya no habría marcha atrás: estaría condenado a la hoguera. 
 
      
 
    «¿Queríais aprender magia? ― le dijo Hans a Antonio, mientras recorrían aquel profundo bosque de Escocia, en la antesala a la Noche de San Juan― Pues bueno, voy a daros vuestra última lección: esta noche os graduaréis como mago. Ante éste mismo olmo donde mi maestro Merlín me graduó como mago, os entregaré mi legado»  
 
    Hans Van Halen, sacó de su manga una vara de ébano y la apuntó a la copa del árbol.  
 
    «Observa bien», le dijo. 
 
    De repente, como si un herrero hubiera dado un golpe de martillo a un trozo de metal, una chispa saltó de la punta de la vara, encendiendo la tarde otoñal como un pequeño relámpago seguido de un trueno en miniatura. El cuervo salió volando y la rama en la que estaba posada, cayó al suelo, humeante. Hans extendió la palma de su mano y del cielo cayó un resplandeciente anillo dorado.  
 
    «Míralo. Tócalo. Huélelo. ¿De dónde salió?», interrogó a Antonio, quien parecía desconcertado. No podía explicar cómo sucedieron tantas cosas en tan poco tiempo. Hans empezó a decirle que la realidad que vemos era solo una parte de la totalidad. La Naturaleza estaba ahí, y seguiría ahí, miles de años después incluso, de que ya ninguna persona que conozcamos en vida estuviera viva.  
 
    «La sorpresa viene de nuestra ignorancia, del desconocimiento del origen. De la Tierra vienen los minerales y nosotros tomamos los elementos y los transformamos ―explicó Hans Van Halen mientras recorrían los claroscuros del profundo bosque desde el que se divisaba Sevilla―; los espíritus, los animales y los elementales, conocen el secreto y para ellos resulta posible cualquier cosa que para nosotros no resulta posible. La magia es la religión de lo natural. Desde muchos siglos atrás, se nos ha perseguido por el simple hecho de conocer los fundamentos de lo que se conoce como filosofía natural. Transmitir el conocimiento de generación en generación: eso es lo único malo que hacemos. Pero, aun así, nos persiguen. ¿Por qué a Jesús lo persiguieron todos, los romanos, e incluso los mismos de su pueblo, los judíos?» 
 
    Antonio miraba con interés el anillo; descubrió una inscripción en su interior: “Scientia et natura”, rezaba el lema encerrado en el símbolo del infinito. ¿Qué significaba aquello? 
 
    «Entender todo lo que nos rodea. El símbolo de la serpiente, el ocho, el infinito, el caduceo de Mercurio. Tantas cosas en una sola ―le dijo Hans, tomando el anillo entre sus dedos―. Tenéis que observar, Antonio: debéis ser paciente. Siempre analizar y ver con los ojos del espíritu. Los sentidos siempre os confunden, como dijo Platón; las cosas no son lo que parecen, pero sobre todo las personas. Ellas siempre os juzgarán por parecer tal cosa. La próxima vez que veáis a un cuervo, recuerda, no es solo eso. Yo estaré ahí para daros una señal, para hablaros. Incluso en los momentos de más oscuridad, seré vuestro guía, vuestro maestro». 
 
    

  

 
   
    El aprendizaje 
 
      
 
   «¿R ecuerdas este bosque? ―le preguntó su maestro, que ahora había retomado su forma humana original―. Este es el mismo olmo donde mi gran maestro, Merlín, me enseñó a diferenciar entre los dos pesos de la balanza. El bien y el mal. La magia buena y la hechicería. La luz de la oscuridad».  
 
    «Sí, lo recuerdo perfectamente, maestro ―respondió―. No ha cambiado mucho, desde la última vez que estuvimos juntos aquí. Décadas atrás». 
 
    Hans le preguntó si recordaba cómo se habían conocido; cómo el destino había trenzado sus dos vidas de una manera que ninguno pudo imaginar.  
 
      
 
    Entonces se remontaron en el tiempo y el espacio al momento en que se conocieron.  
 
      
 
    Una bandada de cuervos apareció de repente reapareció en el horizonte gris. Empezando a revolotear sobre sus cabezas, cada vez más y más bajo. Hans sacó de nuevo la varita y señaló una enorme roca que sobresalía de la montaña. La tarde que ya empezaba a volverse noche, se iluminó con un resplandor. Caminaron hacia la roca que parecía estar herida en su superficie. La tocó con la punta de la vara y la empujó. Un portón se abrió, dejándolos entrar al interior de la enorme montaña.  
 
    «Seguid, Antonio, seguid ―lo invitó Hans―. Éste es el templo de nuestra logia.»  
 
    «El mago es un cerrajero que conoce los secretos de las puertas y las llaves: La Naturaleza tiene múltiples puertas y las llaves son la magia. Debéis saber qué llave es la que corresponde a qué puerta ―el maestre Hans se sentó junto a su discípulo ante una mesa de piedra maciza. Todo cuanto había en el interior de aquella estancia, parecía hecho por la mano del hombre, pero no era así―. Hemos entrado al templo. Los elementales han labrado la piedra y tallado la madera que veis aquí.  
 
      
 
    Mientras afuera, los hombres se afanan por conquistar pueblos y hacer más grandes sus imperios, aquí dentro, la Naturaleza está haciendo y destruyendo cosas en cada instante. Debo advertiros algo, pupilo. Antes de aprender las artes mágicas, tenéis que saber que todo mago está siempre ante un camino con dos vías: podéis decidir si hacéis el bien o el mal con lo que sabéis, con el poder que tenéis y que se os entrega».  
 
    En un estante de madera soberbiamente tallada con símbolos rúnicos, se hallaban distintos volúmenes. Eran tratados de hechicería y magia.  
 
    «Aquí conoceréis todo cuánto hay que saber sobre lo que significa la magia y la hechicería ―dijo Hans van Halen―. Cuando termines todos los volúmenes necesarios para poder manejar los poderes, entonces lo sabréis: serán los libros los que os dirán cuál es ese momento». 
 
    [image: ] 
 
      
 
    A medida que se los iba mostrando, le decía al discípulo el tiempo que había transcurrido desde que fuera escrito: cinco, diez o quince siglos. Una vez que los hubiese leído y aprehendido, todos y cada uno, le advirtió, desaparecerían, y ya ningún ojo humano los conocería. 
 
    «Mirad ―le mostró el maestro un enorme volumen―: cuando hayáis leído esta página, ya no habrá retorno; en la medida en que vuestros ojos recorren las letras, éstas desaparecerán. El volumen existe desde ese momento en vuestro espíritu; sois uno y el mismo. Lo corrupto se convierte en incorrupto y lo mortal en inmortal».  
 
    Antonio leyó todos los volúmenes que había en la biblioteca, en el interior de aquella enorme montaña. Sentía que el conocimiento que asimilaba lo nutría como un alimento lo hacía con su cuerpo. Métodos para desaparecer, estar en dos lugares a la vez, como estaba pasando en este mismo instante, leyendo una vasta biblioteca mientras físicamente, permanecía recluido en una mazmorra del Castillo de la Inquisición de Sevilla o la manera más rápida para convertirse en un pájaro o un zorro, estaban consignados en aquellos volúmenes que se disipaban como la niebla a medida que los leía, tan fugazmente como si estuviera en un sueño…  
 
      
 
    «¡Despertad! ―gritó Hans― ¡Vamos, poneos de pie, zángano!»  
 
    Antonio abrió los ojos y se vio en el profundo bosque. ¿Qué era lo que había pasado? 
 
    «Habéis completado vuestro aprendizaje, finalmente ―le dijo su maestro―, o es lo que parece. Ahora es el tiempo de que podáis graduaros como hechicero; si es que en verdad tenéis los conocimientos para ello. Es el momento».  
 
    Hans le franqueó una larga vara que era la raíz de un árbol que se marchitaba a la orilla de un sendero: 
 
    «Tomadla. Esta es vuestra primera prueba para poder otorgaros el grado de hechicero».  
 
    «¿Y qué debo hacer?», preguntó. 
 
    «Debéis convertirla en una serpiente», le dijo Hans.  
 
    Antonio hizo chasquear sus dedos diciendo la fórmula para la transmutación de la materia: 
 
    «Por los elementales y las fuerzas de la Naturaleza, yo ordeno que aquello que compone a esta vara de madera, tome ahora mismo la forma de una serpiente…» 
 
    Sin embargo, la vara no había cambiado en absoluto su forma inerte.  
 
    Hans se acercó y la tomó.  
 
    «Yo ordeno a las fuerzas elementales de la Naturaleza que, por medio del poder conferido por el Cosmos y el Caos, en este momento ésta vara tome la forma de una serpiente. Así sea, es y será. Ahora y por siempre.» 
 
    Al dejar caer la vara, esta se retorció y empezó a moverse en zigzag por el suelo, se envolvió en sí misma, y se perdió por entre las ramas de una encina.  
 
    «No tenéis convicción, Antonio ―le recriminó―, es por eso que no os ha funcionado el hechizo. Es imposible que un hechicero no crea en sus hechizos, pueda hacer algo de provecho. Estáis condenado a fracasar de antemano» 
 
    Hans tomó un pequeño palo y se lo lanzó a Antonio.  
 
    «Mirad ―dijo señalándole el trozo de madera―: os daré la última oportunidad; de lo contrario, tendréis que volver a empezar desde el principio todo, hasta que podáis hacerlo por vuestra cuenta.» 
 
      
 
    Antonio repitió la fórmula y lanzó al suelo la vara de madera, que empezó a moverse y ser perdió por entre los matorrales.  
 
    «¿Recordáis el volumen en que se hablaba de los planos de existencia? ―preguntó Hans― Pues bien, para poder convertiros en un buen hechicero, tenéis que controlar las leyes de la Naturaleza, modificarlas. De vos depende si las dejáis como estaban o no. Eso ya no tiene qué ver con el aprendizaje, sino de vuestro corazón. Es lo que diferencia al mago del hechicero: la bondad de su espíritu». 
 
    Hans hizo un movimiento con su mano derecha, como si sostuviera un objeto en su palma. Entonces empuñó lo que se convirtió en un lazo de luz que se extendió hacia lo alto de la copa de un pino, que, chasqueando sonoramente, se quebró y cayó. Lo lanzó a los pies de Antonio y lo arrastró.  
 
    «¿Ahora me entendéis?», gritó Hans mientras Antonio se agitaba en lo alto del látigo de luz, como si fuera el tentáculo de una bestia marina.  
 
    «Bajadme de aquí, maestro, os lo ruego, por favor», gritaba Antonio desesperado, mientras el látigo de luz lo sacudía de un lado para otro. 
 
    Finalmente, Hans, lo hizo descender. Antonio cayó a tierra, extenuado y tembloroso. 
 
    «Ahora, intentadlo vos», dijo Hans. 
 
    Antonio se sentía inseguro, tenía miedo de fallar, de que sus conocimientos no estuvieran a la altura de los de su maestro. ¿Qué pensaría de mí si no resultaba bien?, dudaba. Sin embargo, cerró los ojos y se concentró. Imitó el movimiento que semejaba echar un lazo, con su mano izquierda. Insistió varias veces, pero, por más que se esforzaba, solo conseguía que un ligero destello, un trazo de luz débil, se hiciera en el aire.  
 
    «SI no os concentráis, será inútil», advirtió su maestro. «Lo que vos tengáis en la mente en el momento en que estáis haciendo la magia, será lo mismo que yo vea. Cuando no veis en vuestra cabeza y no lo proyectáis hacia afuera, en el mundo real, entonces no existirá la magia. Intentadlo». 
 
    De nuevo, cerró los ojos, concentrándose esta vez en lograr un lazo de luz fuerte, capaz de mover la copa de un árbol o cualquier otro objeto o ser con su fuerza. De pronto, las copas de los árboles parecieron electrizados por una fuerza invisible que en ese momento parecía surgir de la nada, como cuando se aproxima una tormenta y el aire se calma para luego estremecerse por la gracia de la corriente eléctrica.  
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    Antonio alzó su mano izquierda y entonces se proyectó una luz, pero mucho más gruesa y larga que la de Hans. Antonio, la agitaba en su mano y la echaba para un lado y para el otro, haciéndola girar sobre su cabeza. La lanzó a lo alto de la copa de un pino y consiguió atrapar la rama más alta, para luego halarla hacia sí. La copa del pino parecía ser tan maleable como una serpiente.  
 
    «Estoy gratamente sorprendido por vuestras habilidades, Meser Antonio (se dirigió Hans a él, como en aquella época solían hacerlo entre pares los maestros en distintas artes). Así que, desde este mismo momento, os considero un hechicero de oficio» 
 
    Antonio no sabía el giro que daría para su vida, el conocimiento y el uso de esas artes secretas, que ahora le proporcionaban poderes que ningún otro mortal conocía. Nada más ni nada menos, que alterar las leyes naturales. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Antonio abrió los ojos. De nuevo se hallaba en el frío presidio de la Inquisición de Sevilla. Tañían las campanas a lo lejos. Por un momento, pudo escuchar el crepitar de la leña en el fuego, sentir el calor de las llamas y ver las caras iluminadas por la exaltación en los asistentes al Auto de Fe. Se estremeció. Era un horrible destino para cualquier hombre. Pero antes de cualquier cosa, era necesario ajustar cuentas con Azcárraga.  
 
    Esa misma noche, en todos los bosques de Europa, tendrían lugar diversos aquelarres y conciliábulos de hechicería. En unos momentos, fray Azcárraga, estaría allí para enfrentarlo y hacerlo retractar. De cualquier manera, aunque así lo hiciera, pensó Antonio, la Inquisición quería verlo arder en la hoguera y llevar a Roma sus cenizas a su santidad, el papa Adriano VI para de esa manera aplastar de manera definitiva, la existencia de la Logia Tenebris, de la que Antonio era ahora su cabeza y líder.  
 
    ―Levantaos ―ordenó el guardia, abriendo la reja con violencia―, vuestra excelencia, fray Azcárraga de la Santa Inquisición, está aquí.  
 
    La figura enjuta y casi disuelta en la penumbra de la mazmorra, apareció en el umbral. Hizo una mirada severa al guardia, quien cerró la puerta.  
 
    ―Aquí me tenéis: soy Azcárraga, vuestro enemigo ―se dirigió el inquisidor a Antonio de Espinosa ― Ahora estamos cara a cara. Y ninguno de los dos podrá huir hacia ningún lado ¡Vade retro, Satán! ―Gritó haciendo el símbolo de la cruz en el aire―. ¿Pensáis que os tengo miedo? Pues estáis muy equivocado. Vuestras artes malas no pueden con el signo de Cristo. Han sido varias décadas intentando atraparos. Toda la mala ciencia que aprendisteis, en lo profundo de los bosques y en los oscuros chiqueros de brujería, no os va a servir de nada aquí ―alzó la mirada hacia el respiradero estrecho en lo alto del techo de la prisión―: no podréis evadir estos gruesos muros, y ni, aunque os convirtierais en cucaracha, podréis escapar ―Azcárraga dejó salir una carcajada sonora, que inundó la totalidad de la alta y estrecha mazmorra―. En unos momentos, vais a arder hasta terminar convertido en un montón de cenizas, Antonio de Espinosa. En esta Noche de San Juan, aquí, en plena plaza mayor de Sevilla. ¡Qué ironía que sea justamente hoy! El gran Inquisidor, cardenal Alonso Manquire, estará muy contento de poder abonar sus vides con vuestras cenizas, gran maestre Tenebris.  
 
    ―Sabéis que no es tan simple ―se burló Antonio de Espinosa―. Conozco bien cómo burlar vuestros presidios y vuestras trampas baratas. El Príncipe de las Tinieblas, jamás desampara a sus súbditos. Allá ―dijo señalando al suelo―, el gran duque infernal Baphomet, nos ofrecerá un banquete regio, que vosotros jamás podréis gozar, ni siquiera en los palacios episcopales.  
 
      
 
      
 
    La carcajada de Antonio de Espinosa, resonó por la mazmorra, y pareció amplificarse hasta más allá de Sevilla y los confines del Imperio, hasta darle la vuelta a la Tierra y al Universo.  
 
    ―¡Preparaos, fray Azcárraga: ahora veréis de lo que es capaz de hacer mi poder! 
 
    Antonio de Espinosa extendió las manos y las elevó con fuerza hacia arriba. Una llamarada salió de ellas, haciendo un tirabuzón por las paredes de la prisión, cayendo como chorro de agua sobre fray Azcárraga, quien fue arrojado a una de las esquinas del presidio. El viejo fraile, e levantó, estremecido. Juntó hasta casi tocarse, las palmas de sus manos, como si estuviera a punto de hacer un rezo. En medio de estas, un destello empezó a surgir, para crecer al tamaño de una calabaza. Azcárraga sostuvo la bola de energía y la lanzó contra Antonio de Espinosa, quien salió disparado varios metros, hacia lo alto de la mazmorra, para caer de nuevo en el suelo.  
 
    Entre rayos y centellas de fuego, Azcárraga y Antonio de Espinosa, lucharon por varios minutos que parecían horas. Aquella feroz batalla, que parecía tan real para aquellos dos hombres, pasaba desapercibida para el resto de los guardias de la prisión. Esto se explicaba por una causa que parecía secreta, pero era el fundamento tanto de las artes mágicas, como la hechicería, así como de los prodigios espirituales más profundos de los que se tenga noticia en la historia. 
 
    Se trataba de los planos de existencia. Aunque nos movemos en tres dimensiones físicas, que podrían definirse como alto, ancho y profundo, existen otros planos, realmente son cinco, en los que es posible actuar. Hans, tenía en su biblioteca un ejemplar del Tratado de física, ciencias naturales y manifestaciones del espíritu, del que se había impreso solo un ejemplar en Baviera, por parte del mismísimo Johannes Gutenberg, quien por ese entonces estaba practicando la alquimia.  
 
    Allí se explicaba con detalle todo lo que tenía que ver con los planos espirituales y de existencia.  
 
    «Todos los entes, objetos, animales y personas ―se podía leer en la estilizada letra gótica del grueso volumen, empastado en una mullida piel de animal―, se rigen por una serie de categorías de planos existenciales.  
 
    El primer plano, tiene que ver con el reino de los minerales, así como de la materia no orgánica. Se hallan aquí, no solo las piedras volcánicas, los objetos que caen de las esferas celestes encendidos en llamas, el carbón y las maderas consumidas por el fuego, pero también los huesos que nos componen y a los animales, del mismo modo que a los restos mortales, que, en esencia, están integrados por calcio. Cuando uno de los componentes de este plano, no están en el cuerpo o se encuentran debilitados, entonces nos enfermamos de los huesos, por ejemplo. 
 
    Todo aquel que lleve consigo una piedra o mineral, por tanto, estará siendo influido por dicho plano de existencia.  
 
      
 
    En el tratado se pueden ver los dibujos donde se plasma la naturaleza de los planos de existencia: 
 
    »En el plano segundo, se comprenden las plantas, árboles y todo lo que tiene que ver con los vegetales que integran el mundo natural orgánico rudimentario. Del mismo modo, están los componentes que hacen parte de los alimentos que nutren nuestro cuerpo y lo sostienen con vitalidad (vitaminas). La sabiduría de los brujos y brujas, que controlan las fuerzas que componen el mundo natural de los elementales, así como también las misteriosas atracciones del amor, hacen parte de este plano de existencia. Del mismo modo, las tres dimensiones: ancho, alto y profundo; también lo positivo y lo negativo» 
 
    «La existencia del tercer plano, es quizá la más cercana a nosotros. Allí nos encontramos junto a los animales domésticos, como el perro, el gato, la gallina, el cerdo, la vaca, el caballo, etc. Las carnes que componen nuestro cuerpo y la de dichos animales, hacen parte de este plano. Las proteínas son el elemento capital de este plano de existencia. El tiempo y la sanación, que hacen parte entrelazada, el uno de la otra para que podamos ver el avance, tanto de las enfermedades en nuestro cuerpo, como de la capacidad del mismo para curarse de manera misteriosa, están dentro de este plano. Las tres dimensiones y la dualidad entre las fuerzas de lo negativo y lo positivo, también.» 
 
    «El cuarto plano de existencia, tiene que ver con nuestros ancestros. Aquí está la energía espiritual. Encontramos a nuestros antepasados directos, padres, abuelos, etc. Es el plano donde la energía habita, así como la práctica que se lleva a cabo con esta por hechiceros, chamanes, místicos, etc. Los alimentos que dan energía como los que da el centeno, el pan, el trigo, están aquí. Del mismo modo, las tres dimensiones y la dualidad positiva-negativa.» 
 
    A partir de aquí, los planos tienen un carácter más metafísico, es decir, en este, lo que nos mantiene atados al mundo y sus demonios, se empieza a disipar un poco. Son tres planos esenciales para la práctica de cualquier mago, hechicero o maestro espiritual.  
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    «El quinto plano, los maestros, gurúes, sacerdotes, magos, etc., hacen parte del mismo. Allí se mueven y son capaces de alterar el resto de planos anteriores. Las grasas hacen parte de este plano. El equilibrio del espíritu y las guerras entre el bien y el mal, tienen lugar. Es el punto medio de la balanza de los planos, pues tanto lo negativo como lo positivo, están en perfecto equilibrio». 
 
    «En el sexto plano, se encuentran las leyes. El orden, el rigor y las estructuras que nos componen, así como a nuestras células. La información de la vida y lo que heredamos a nuestros sucesores, se hallan aquí. La mística, la luz y las ilusiones sonoras. El espíritu está en el lugar indicado, donde se mantiene en su justo punto.» 
 
    «Finalmente, aquí está el súmmum de los planos, es decir, el máximo, el de la perfección, del amor, de la sabiduría y el equilibrio y la justicia eterna. El amor incondicional. Los componentes esenciales de la vida y la salud. Es donde habita el bien absoluto, donde Dios en su forma más pura, está presente». 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Azcárraga intentaba derrotar a Antonio de Espinosa. Luchaban en el quinto plano espiritual. La lucha no era física, sino que estaba determinada por el poder espiritual de cada uno. Allí no tenía influencia la fortaleza o el volumen del cuerpo. En el momento en que empezaba a aprender la práctica de la hechicería por parte de su maestro, Hans van Halen, Antonio de Espinosa no tenía claro qué tan lejos podía llegar con sus conocimientos. Su maestro le dijo, en el bosque, la primera vez que entraron a él: 
 
    «Tendréis que tomar una decisión sobre qué haréis con el conocimiento que estáis asimilando. Nadie os podrá decir qué está bien o está mal. Es como cuando un rey asciende al trono, ¿quién sino su conciencia le podrá decir si las decisiones o los juicios que resuelve por su entendimiento, son correctos o no? El poder que aprendéis, solo vos podréis usarlo como mejor os parezca. Podéis hacer el mal o el bien. Eso lo decidís vos». 
 
    Antonio, quería hacer lo posible por encauzar lo mejor posible los conocimientos que adquiría en materia de hechicería. De cualquier manera, no sería él sino el destino, quien le mostraría lo que debía hacer. Por un impulso que no podía explicar, Antonio entró de nuevo a la taberna en la que había dado con la información que lo llevó a conocer a su maestro Hans.  
 
    Los dos hombres que le dieron las pistas para hallarlo, estaban allí, nuevamente. Antonio se acercó para intentar trabar conversación con los dos hombres, pero, se mostraron recelosos y se levantaron para sentarse en otra mesa. Mientras disfrutaba de la música y los versos de un juglar que iba de pueblo en pueblo contando rumores y chismes, Antonio se encontró algo mareado por los efectos del vino en su cuerpo. Hans le advirtió que aquellos sitios no eran adecuados para un aprendiz de hechicería, y menos en Sevilla, una de las ciudades más controladas por la Inquisición.  
 
    Haciendo oídos sordos a las advertencias de su maestro, entró a aquella taberna, pero sería en ese lugar, donde tomaría la decisión que cambiaría para siempre su destino.  
 
    ―¿Vos sois Antonio de Espinosa? ―preguntó un soldado de pie ante la mesa.  
 
    ―Así es, vuestra merced. ¿En qué puedo serviros? ―respondió con sarcasmo. 
 
    ―Venid con nosotros, caballero ―le respondió el segundo soldado.  
 
    ―¿Bajo qué cargo me lleváis ―inquirió Antonio― y para dónde, si es que puedo saberlo?  
 
    ―Pues no estáis en condición de exigir ningún tipo de información, puesto que eso hace parte de la reserva del sumario de la Santa Inquisición ―replicó el primer soldado.  
 
    Antonio dejó salir una carcajada.  
 
    ―¿Y yo qué tengo qué ver con la Inquisición acaso? Solo estoy interesado en el conocimiento y en los libros, nada más ―les dijo.  
 
    Sobre la mesa, uno de los soldados puso una carta con el inconfundible y aterrador sello de la Inquisición:  
 
    ―Aquí están todas las respuestas a vuestras preguntas, señor Antonio de Espinosa. 
 
    Antonio la leyó con detenimiento. Se hacían en ella acusaciones en su contra por brujería, sus negocios y tratos con un reconocido hereje y brujo, calificado así por el Inquisidor Mayor:  
 
    ―Estas acusaciones en contra mía son infundadas ―dijo. 
 
    ―Pues tendréis que explicaros ante vuestra excelencia, fray Azcárraga ―le contestó el soldado―. Venid con nosotros.  
 
    Antonio fue llevado por los soldados ante el tribunal de la Inquisición de Sevilla para que diera explicación por haber trabado conocimiento con Hans van Halen. De hecho, los soldados habían acudido a buscarlo al sitio donde los llevaron las señas de los delatores de la taberna, pero no lo encontraron por ninguna parte. Resultaba algo particular aquello, que al momento de aprehenderlos o incluso, ya habiendo puesto bajo custodia a los sospechosos por el delito de brujería, muchas veces desaparecían de manera misteriosa, lo que hacía que las sospechas y las acusaciones tomaran más fuerza de que realmente se trataba de brujos y brujas.  
 
    En ocasiones, algunas mujeres y hombres que se dedicaban a realizar curas de enfermedades por medio de plantas medicinales, así como otras recetas extraídas de la farmacopea natural, eran delatados por realizar supuesta brujería. Era un gran riesgo apartarse de los dogmas establecidos por la Santa Inquisición, puesto de inmediato, esto ponía en la mira de los tribunales a los implicados en las acusaciones, que, en ocasiones, eran hechas directamente por los enemigos o acreedores de estas personas que eran llevadas al tribunal de la Inquisición, y también, ejecutados. 
 
    Antonio se sentía abrumado por el hecho de ser apresado por los soldados de la Inquisición de Sevilla. No tenía oportunidad de escapar. No tenía sus pensamientos en orden, y esto, tal como se lo había dicho su maestro Hans, era indispensable para poder realizar correctamente un hechizo, advirtiéndole: «Si dudas, no lo hagas; no os va a salir bien».  
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    La mazmorra 
 
      
 
   A nte la explanada del majestuoso castillo de San Jorge de Sevilla, que se podía adivinar desde el puente Isabel II, Antonio se sintió por primera vez con temor. ¿Qué pasaría ahora? ¿Conseguiría escapar por medio de las artes que había aprendido de su maestro Hans van Halen? Era algo que tenía que averiguar por sí mismo, y sin el apoyo moral del holandés.  
 
    Los guardias abrieron las pesadas rejas, y, Antonio, junto a los guardias que lo custodiaban, ingresó por los largos pasillos para adentrarse en la oscuridad profunda y húmeda del Castillo. Miró el cielo azul veraniego, las nubes, jugueteando con el sol de verano. Anheló ser de nuevo un niño o un águila. Una de las maravillas de las artes de hechicería que su maestro Hans le dijo, antes de embeberse del conocimiento que estaba en aquella biblioteca oculta en lo profundo de la montaña, y a la que solo se acudía por medio de la inmersión en profunda en el espíritu.  
 
    «Debes creer en ello ―le repetía Hans con vehemencia―, de lo contrario, no tiene sentido» 
 
    Se abrió la puerta de la oscura mazmorra en la que estaría a pan y agua, hasta el momento en que tuviera la entrevista con fray Azcárraga, quien era el principal informante de la Inquisición de Sevilla ante el papa. Todas las denuncias que se reportaban en la ciudad, tenían que pasar por su severa mirada, y luego de pasar por el tribunal, era él quien decidía quienes eran o no culpables.  
 
      
 
    La mazmorra era un cuadrado de dos metros cuadrados y de cuatro de altura, rematada por un respiradero por el que entraba el aire. En ese pequeño espacio se halló ahora Antonio, flanqueado por las cuatro paredes del viejo castillo.  
 
    De repente, un golpe rítmico llamó su atención hacia los barrotes. Era un hermoso cuervo, que lo miraba fijamente con sus ojos negros. Tenía un pelaje azabache. Asomó su pico entre los estrechos barrotes de la fría y húmeda mazmorra y dejó caer una vara negra a los pies de Antonio.  
 
    “¡¡Gruaaac!!!”, lanzó un intenso graznido, como si fuera una larga carcajada de una vieja bruja galesa. 
 
    El gran maestre de la logia Tenebris, Antonio de Espinosa, le dirigió una intensa mirada, estremecido por la belleza de aquel pájaro.  
 
    “¡¡¡Gruaac!!!”, volvió a graznar: «Hola, Antonio, soy yo», escuchó claramente la voz de su maestro. «He vuelto para guiarte en tu transformación», le dijo el cuervo. 
 
    Por un instante, Antonio pensó que el presidio, el frío y el hambre, empezaban a hacer mella en su mente. ¿Estaré enloqueciendo? ¿Será una treta de otro hechicero o de algún miembro de Lux Mundi para precipitar su auto de fe? En todo caso, fingir locura lo único que conseguiría sería extender el sufrimiento durante un par de días, por mucho una semana más, pero tarde o temprano el tribunal lo condenaría a una muerte segura en la plaza pública. Y eso, sería darles el gusto a sus enemigos, quienes estarían en primera fila viendo como ardía.  
 
    «Soy yo, Antonio: Hans, ¿ya no os acordáis de mí?», le dijo el pájaro. 
 
    Pudo reconocer en los ojos negros y rutilantes, como una noche honda de invierno, los de Hans Van Halen, su maestro, de quien había aprendido todo o gran parte de lo que conocía éste, a su vez, del gran Teofrastus Bombastus Von Hohenheim, el gran maestre Paracelso. Era famoso en toda Europa, desde Hamburgo hasta París, por convertir el agua vulgar de los arroyos, en agua helvética; el polvo de estaño que hacía que el regusto de las copas de vino en la taberna fuera tan amargo, en preciosos granos de oro. Era el más grande alquimista y mago de Europa. También eran reconocidas sus artes como hechicero mayor.  
 
    «Ven Antonio, escapa de esta prisión, vuela conmigo ―le dijo Hans, en su forma de cuervo―. Recuerda que un mago es capaz de estar en diferentes planos al mismo tiempo» 
 
    Antonio de Espinosa, tomando la forma de otro cuervo y voló tras su maestro.  
 
    Ascendieron sobre la plaza de Sevilla, donde los verdugos empezaban a atizar las hogueras. Luego alcanzaron la costa del Norte, sobrevolando León, Galicia, luego cruzaron el Atlántico y divisaron las apacibles tierras de Inglaterra; luego, volaron sobre Gales. Finalmente descendieron en un inmenso bosque, en lo profundo de las montañas de Escocia.  
 
    *** 
 
    El golpe que recibió Antonio, al caer desde la altura de la mazmorra, pareció quebrar todos sus huesos.  
 
    ―Ahora estamos solos ―le dijo Azcárraga―, un hechicero contra un siervo de Dios, que conoce la magia blanca. Veremos quien de los dos vence al otro; si vos me vencéis, os doy mi palabra que dejaré que salgáis de esta oscura y húmeda prisión, sin que de nuevo la Inquisición pueda poneros un dedo encima. En caso de que no sea así, y que de esta batalla salgáis mal librado, no impediréis que os lleve a la hoguera que está esperando por vos en la plaza mayor.  
 
    “¡Gruac!”, graznó el cuervo desde la altura de la prisión.  
 
    «Podéis hacerlo», le dijo a Antonio, la voz de su maestro Hans, en su mente. 
 
    Fray Azcárraga hizo con su mano derecha el ademán de tomar por el cuello a Antonio, sin tocarlo; éste empezó a ahogarse por la presión. Luchaba, pero era inútil: la fuerza que soportaba en su garganta era comparable a la de cien hombres fuertes y recios, y no la de un anciano enjuto y débil, que ahora lo alzaba lentamente de nuevo hacia la altura del techo de la mazmorra para dejarlo caer, hasta, de ese modo, quebrar cada uno de sus huesos contra el duro suelo de piedra.  
 
    «No podréis, fray Azcárraga», le dijo hablándole mentalmente.  
 
    «Sois muy débil ―respondió éste apretando más su cuello―, mi poder es superior al vuestro». 
 
    “¡Gruac¡ ¡Gruac!”, graznó el cuervo. 
 
    «Hacedlo ahora, Antonio», le dijo Hans en su mente.  
 
    «Ese pájaro de mal agüero, ha de ser uno de vuestros esbirros de las sombras, que habéis traído para confundirme», dijo Azcárraga. 
 
    Antonio extendió sus manos y agarró el brazo invisible que lo sometía, y lo dejaría caer sobre las piedras, para debilitarlo poco a poco. Lo apretó con todas sus fuerzas y lo envolvió en un lazo de energía, hasta que el fraile, lo soltó. Sintió que caía, pero se concentró y logró sostenerse, desafiando la gravedad.  
 
    La batalla transcurría en el cuarto plano. Antonio estaba atado al camastro y fray Azcárraga, de pie, leía una oración de exorcismo en latín. Los guardias, fuera de la mazmorra, no sospechaban siquiera, la gran lucha que estaban sosteniendo en otro plano diferente al tercero, el prisionero y el Inquisidor.  
 
    «No me venceréis, vos con vuestras artes oscuras», dijo Azcárraga, retorciéndose de dolor por la presión que el lazo de energía ejercía sobre su brazo.  
 
      
 
    Fray Azcárraga dio un giro y se elevó por encima de Antonio, hasta llegar al respiradero de la mazmorra. Lanzó un chorro de energía como un relámpago y el pájaro cayó al suelo de piedra, lacerado por el gran impacto.  
 
    «Maestro, maestro, decidme ―le preguntó al pájaro, que era su maestro Hans, ahora exánime, con la mirada lánguida―, ¿os encontráis bien?» 
 
    Azcárraga golpeó por la espalda con un muro de fuerza a Antonio, quien fue a dar contra uno de los muros.  
 
    «Ahora se ha puesto la balanza en equilibrio. Vuestro hechicero en jefe, está vencido, acabado. Estáis solo y debéis afrontar al tribunal. Afrontaréis vuestro destino como un hechicero, un brujo vulgar. Pero aun os queda la oportunidad que os da la Inquisición, de manifestar por medio de una carta vuestra culpa y perdón…»  
 
    La rabia de Antonio crecía por sus venas. Su maestro, Hans van Halen, que había tomado la forma de un cuervo, ahora yacía muerto en el frío suelo de la prisión sevillana. ¿Por qué? No era justo. Él solamente le había mostrado el camino, pero no tenía nada qué ver en la batalla que le declaró Azcárraga. Recordó lo que le dijo su maestro. El camino del bien que debería tomar para no parecerse a sus enemigos. En ese momento, Antonio de Espinosa, tomó la decisión que iba a cambiar para siempre el rumbo de su destino.  
 
    «Maestro, Hans, id en paz ―le musitó al cuervo―. Nos encontraremos en otro plano, ya que, en éste, el camino por el que me habéis guiado, ha sido breve y doloroso para vos».  
 
    Azcárraga extendió las manos y un torrente de luz envolvió a Antonio. Lo arrastró contra los muros y lo llevó hasta el techo de la mazmorra, como si fuera un río torrentoso que lo empujara con su poderoso cauce, pero en realidad era una corriente de energía, tan poderosa que el solo hecho de estar dentro de ella, parecía romper todos sus huesos y agotar hasta la última partícula de energía de su cuerpo.  
 
    Finalmente, cayó, aplastado por la gran fuerza y poder que tenía fray Azcárraga. La batalla, realmente era solo la continuación de una gran guerra desatada desde el principio de los tiempos. Las fuerzas de la oscuridad contra las fuerzas de la luz. Algunas veces, parecían ocultarse unas en las otras, pero las batallas hacían que la ventaja estuviera de un lado o del otro.  
 
    Algunos hechiceros reencarnaban en otros o en animales o elementales o incluso en piedras y minerales, para guiar en la batalla a sus súbditos.  
 
    «No tenéis la fuerza para vencerme», le gritó Azcárraga a Antonio.  
 
    Con el último aliento que tenía, este se levantó, y confrontó a fray Azcárraga. Extendió su mano, como si empuñara una espada y se lanzó contra su adversario, que se elevó por lo alto por efecto de la fuerza del torrente de fuego que salía de la espada. Lo arrastró por la mazmorra, hasta traerlo de nuevo al suelo. Las fuerzas que tenían que dominar, exigían una gran concentración y esfuerzo mental. En el plano espiritual en que se daba la batalla, era necesario hacer acopio de todas las energías para poder conseguir lanzar con tanta fuerza al espíritu del adversario.  
 
    Antonio, estaba exhausto, no tenía fuerzas para ponerse en pie. El cuervo convirtió en una columna de aire helado, se hizo un remolino en miniatura y entró en el cuerpo de Antonio. Se estremeció y se puso de pie de inmediato. De nuevo lanzó contra Azcárraga una columna de fuego, que lo levantó por los aires hasta las alturas de la mazmorra, para caer de nuevo. El poder interior del cuervo, se integró con el de Antonio, y los elementos de los tres primeros planos, con lo que el chorro de energía que emanaba de sus manos, mantuviera neutralizado a Azcárraga contra uno de los muros. 
 
    «Me habéis subestimado ―le dijo Antonio―. Ahora podéis ver cuánto poder tengo y de lo que soy capaz de haceros. He jurado un pacto de caballeros, en que respeto la vida de mis adversarios, y por supuesto, no pienso haceros daño a vos. Pero sé, que, si me quedo en esta oscura y húmeda mazmorra en la que me habéis encerrado, y me someto a vos, no dudaréis en hacer que pague por la humillación que os he infligido hoy». 
 
    Antonio elevó sus manos, y, de pronto, su cuerpo tomó la forma de una nube de polvo negro, que luego se compactó y se elevó hasta el respiradero de la mazmorra.  
 
    «¿A dónde creéis que vais?, hechicero ―gritó Azcárraga―. ¡Guardias, guardias, capturadle, disparad al cuervo!»  
 
    Pero el pájaro, estaba dispuesto a alzar vuelo, entre los barrotes del respiradero.  
 
    «Hoy os he vencido, o mejor, os hemos vencido, Azcárraga ―gritó desde lo alto, la voz de Antonio dentro del cuerpo del cuervo―. No os será fácil derrotar a la logia Tenebris. Somos más poderosos que todos vosotros, aunque os juntéis a lo largo de los siglos en que hemos estado combatiendo en batallas por todo el mundo. Si la fortuna os permite una revancha, entonces, nos encontraremos en otro plano y lugar, tiempo y de otra manera… Adiós, fray Azcárraga, Inquisidor de Sevilla». 
 
      
 
    El cuervo alzó vuelo y fray Azcárrraga, demasiado agotado por la batalla, nada pudo hacer para detener su huida, mientras graznaba y reía. 
 
    «No podréis burlaros de mí, Antonio de Espinosa, os buscaré y acabaré con vuestra logia Tenebris, aunque se me vaya la vida en ello. Os lo puedo jurar» 
 
    

  

 
   
    Capítulo II 
 
    Espías de la Oscuridad 
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    Berlín, junio 23 de 1941 
 
      
 
    Gunter Von Eichbaum cerró el enorme volumen y abrió la caja fuerte. Descolgó el cuadro con cuidado. Para ocultarla de curiosos que intentaran abrirla, La ronda nocturna de Rembrandt ocultaba una pequeña puerta falsa. Tocó el anillo que siempre llevaba en su dedo anular izquierdo y volvió a recordar la oscura humedad de aquella mazmorra sevillana. De eso dependía todo. Mientras el anillo del misterio estuviera ahí, en su dedo anular, su mundo seguía en orden.  
 
    El avance de la Werhmacht en el frente oriental, expandía la influencia del Reich en toda Europa. Si Hitler conseguía apoderarse de la gran Rusia, ante sus ojos se abría la riqueza del arte ortodoxo y un sinnúmero de joyas invaluables. San Petersburgo, Moscú: el Hermitage. Sus ojos brillaron de ilusión y de ambición.  
 
    ―El coche lo espera, herr Standartenführer ―dijo el soldado. 
 
    Gunter von Eichman, frunció el ceño con evidente molestia. 
 
    ―Siempre llame a la puerta antes, soldado ―advirtió―. No habrá segunda vez  
 
    El calor se dejaba sentir sobre Berlín. La avenida Unter den Linden, adornada por las esvásticas, le daban calma. El avión lo esperaba para llevarlo a su encuentro definitivo con el canciller y el alto mando. Era una cena perfecta de una noche de verano. El propio Hitler le había enviado la invitación para conocerlo personalmente. Sin embargo, Göering era un verdadero aficionado al arte, y pretendía plantearle al canciller la posibilidad de abrir un museo de Arte del Reich en Moscú, que sería el más grande de Europa. La cita tendría lugar en el refugio que tenía Hitler en las montañas. El trayecto le dio tiempo para revisar una vez más, el libro en que había aprendido hechicería, cuatro siglos atrás. Una verdadera joya, con la que pretendía llamar la atención de Hitler y su sequito. 
 
    Cuatro siglos antes, la Inquisición de Sevilla, tomó posesión de todos los objetos personales del hechicero holandés, Hans van Halen y procedió a quemarlos todos. No quería dejar un solo rastro de hechicería. Sin embargo, su discípulo Antonio de Espinosa, logró ocultar celosamente varios volúmenes, antes de ser apresado por orden de fray Azcárraga, a quien el papa Adriano VI había dado orden de capturar a cualquiera del que se tuviera sospecha de practicar la brujería o la hechicería.  
 
    Las profundas montañas de Escocia fueron el lugar elegido. Hasta allí tuvo que volar Antonio transmutado en cuervo con el anillo en su pico para poder continuar con el legado de la logia de hechicería Tenebris, de la que ahora era el gran maestre, aunque, en otro cuerpo. Su maestro le había enseñado que, así como en la Naturaleza, la energía y la esencia de la creación y la destrucción es la misma, de igual manera, el espíritu podía hacer sucesivas transmigraciones materiales, como en la antigüedad lo hicieran sus grandes maestros.  
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    «Metempsicosis ―explicaba Hans van Halen―, el viaje de los espíritus entre distintas formas de la materia» 
 
    El papa Adriano VI, quien moriría poco después de la supuesta conjura en la hoguera de la logia Tenebris, nunca sabría que cuatro siglos después, su archienemigo, Antonio de Espinosa, ahora conocido como Gunter von Eichbaum, se dirigía al encuentro de Adolfo Hitler en su guarida del lobo. Azcárraga, sí lo sabía, y Antonio, que ahora es conocido como Gunter, lo sabía.  
 
     ¿Cómo era eso posible? 
 
    Cuando el automóvil llegó al refugio alcanzó la explanada de la cancillería, Gunter von Eichbaum, caminó por un estrecho sendero de olmos. De repente un cuervo graznó. Gunter von Eichbaum lo miró. Sintió estremecerse.  
 
    «Antonio, ten cuidado; no confíes en nadie y conserva con tu vida el anillo», le habló el pájaro.  
 
    Los soldados se pusieron firmes al ver al mariscal Göering, acercarse al coronel von Eichbaum, quien le extendió la mano. El canciller esperaba con ansias la reunión con el oficial que más sabía de arte en todo el Reich. Los ojos saltones del mariscal casi se salen de órbita al ver el ejemplar que llevaba el oficial.  
 
    ―Es una sorpresa para el canciller ―dijo. 
 
    En un suntuoso salón, lo recibió Hitler, quien daba vueltas nerviosamente, alrededor de una mesa donde había té y galletas. El plan que tenía Gunter Von Eichbaum era perfecto: crear el museo más grande de todo el imperio alemán, al tiempo que hacía lo que se propuso hace cuatro siglos, tomar el control del mundo por medio de la hechicería.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nunciatura Apostólica, Zurich, Suiza, junio 23 de 1941 
 
      
 
    El padre Alois recibió una llamada anónima. Era una voz femenina con acento británico que le advertía sobre los planes para llevar el ocultismo a toda la Europa cristiana. La reunión estaba teniendo lugar en algún sitio del Reich, pero el centro de operaciones era Berlín. Sin dar más información, la mujer cortó la comunicación. ¿Ahora qué tenía qué hacer? ¿Quedarse esperando que volviera a llamar? ¿Ver si aquella advertencia se convertía en realidad? ¿Ir a Berlín? Con lo que llevaba puesto apenas encima, el padre Alois, se dirigió a la estación de trenes y compró un pasaje a Berlín lo más pronto posible. Durante más de un siglo el rumor de que las artes oscuras podrían conquistar la Europa cristiana, corría entre los miembros de Charisma, la escuela que en ese momento presidía el padre Alois y que se encargaba de combatir hechiceros y brujos por medio de la llamada magia blanca. 
 
    “Quien está al frente, debe asumir su tarea como lo hace un general dispuesto a afrontar la más feroz batalla en el momento menos pensado”, pensó el padre Alois. El reino de las sombras siempre permanecía en pie de guerra y lo que tenía que hacer el líder de la escuela Charisma, era mantenerlas a raya.  
 
    La lucha no cesaba, incluso, durante los periodos de aparente paz en el mundo. Mientras se daban toda suerte de alianzas, se inventaban nuevos aparatos para el beneficio de la humanidad, los artistas componían grandes obras y los jerarcas sellaban pactos, los miembros de la escuela Charisma y los de la logia Tenebris, tenían cita para medir sus fuerzas.  
 
    «Cada victoria de la luz, apaga un poco la oscuridad que intenta cernirse en el mundo ―le había dicho el padre Zimmer, uno de sus maestros. Era un anciano jesuita suizo, que apenas podía ver, pues había gastado sus ojos esforzándose en bibliotecas de monasterios y conventos remotos, estudiando manuscritos ocultos―. Alois, estos ojos que apenas distinguen el día de la noche, han visto muchas cosas que, hasta el más erudito de los hombres, no se ha imaginado que existen. La realidad que vemos, oculta cosas que, solo quienes estamos en capacidad de comprenderlas, podemos intentar desentrañarlas. Es necesario por eso tener fe. Así como el hechicero la necesita para poder llevar a cabo sus artes malas, nosotros, la tenemos que empuñar como una espada por medio de la cual recibimos los golpes. Por eso no debes bajar la guardia. Siempre debes sospechar. Detrás de una sonrisa amable, puede estar un hechicero terrible que está dispuesto a partirte por la mitad con un caudal de energía.  
 
      
 
    El padre Alois, tenía ancestros austriacos. Su abuelo había nacido en el mismo pueblo que Adolf Hitler. Cuando hablaba alemán, lo hacía con ese acento con matices campesinos. Bebía con moderación cerveza rubia y su pasión por la poesía, atraía a las personas a departir un rato de buena charla con él. Sintió temor. Era consciente de las consecuencias, en el momento actual, que implicaba entrar en Alemania: era un país peligroso para quien tuviera cualquier misión, aunque, como la suya, no estuviera para nada relacionada con la diplomacia internacional. Infiltrarse entre los nazis para desenmascarar y atrapar al enemigo, el líder de la logia Tenebris, era, por decirlo menos, una verdadera misión suicida.  
 
    Sus antecesores también tuvieron que enfrentarse a múltiples batallas en los más diferentes lugares posibles.  
 
    En Cartagena de Indias, mucho tiempo atrás, un hechicero inglés al servicio de la reina Isabel, disputó una cruenta lucha en los laberintos de las murallas, unos meses después de que desapareciera misteriosamente un hechicero holandés, que se esfumó de una de las mazmorras del Castillo de San Jorge en Sevilla, incidente sobre el que ni el papa, ni otros jerarcas católicos se manifestaron al respecto. Guardaban silencio sepulcral sobre aquello. El mayor jerarca de la iglesia no podía salir a decir algo parecido a una guerra entre hechiceros y magos, entre el bien y el mal, que tenía lugar en diferentes lugares del mundo al mismo tiempo y a lo largo de siglos. Era mejor simular que las cosas iban bien y ya estaba. Pero no era así, y el padre Alois lo sabía muy bien.  
 
    Quienes sabían que se sucedía una serie de batallas desde hacía muchos siglos a lo largo y ancho del mundo, eran los altos jerarcas del Reich, incluido al mismo Hitler. Una de sus más grandes ambiciones, consistía, precisamente, en reclutar a los más grandes hechiceros del mundo para integrarlos a una guardia de corps que pretendía crear, además para poder derrotar a sus enemigos en el campo de batalla con armas que estaban desde hacía milenios sobre la faz de la Tierra, y que nadie había regulado porque, ni siquiera muchos de los gobiernos de las potencias mundiales, tenían conocimiento de que existieran personas capaces de hacer tales cosas. 
 
    Por ejemplo, uno de los discípulos de Antonio de Espinosa, un hechicero francés que se había infiltrado en las líneas enemigas alemanas, desapareció un regimiento de medio centenar de soldados durante la batalla de Verdún. Nadie hasta el momento, había podido aclarar qué era lo que había sucedido con aquellos hombres. 
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    *** 
 
      
 
    Todo el mundo estaba demasiado ocupado en la guerra para pensar en otros asuntos. Eso también lo sabía muy bien Gunter von Eichbaum. Su plan consistía en viajar a Londres lo antes posible, para reunirse con Sir Edward Night, su socio principal y secretario de la logia Tenebris, quien era en realidad su mentor. Aunque no podían comunicarse vía telefónica, conversaban telepáticamente, sobre todo en las noches, cuando la interferencia lo permitía. Londres era un hervidero de espías, lo que permitía el intercambio de información valiosa de ambos bandos. También se tenía bien conocido que la capital inglesa era, desde hacía varios milenios, el principal centro neurálgico de actividades de hechiceros y magos. La tradición celta había esbozado al respecto algunos mitos que escondían la verdad del poder de la hechicería en Inglaterra. Merlín, por ejemplo, era uno de los más grandes hechiceros de la logia Tenebris, asociados a la historia inglesa. Uther Pendragon, padre de Arturo, futuro rey de Inglaterra, confío en las habilidades mágicas de Merlín para resolver muchos asuntos.  
 
    Ahora, tenía que hacer su tarea en Berlín. La mujer le había indicado cómo y dónde llegar hasta su contacto en la capital alemana. El punto de encuentro era un café en el centro de Alexander Platz, justo en la boca del lobo, en el interior de la bestia. El padre Alois, no podía negar que sentía un miedo que le recorría todo el cuerpo. Iba de la punta del pie hasta el último pelo de su cabeza. Pero, en el mundo de la diplomacia eclesiástica, era necesario tener valor, pero, sobre todo, diplomacia. Las capacidades para establecer relaciones con todo tipo de personas, desde militares, hasta espías, era esencial para cualquier sacerdote en tiempos de guerra. Al fin y al cabo, la Iglesia era una suerte de multinacional con sedes en prácticamente todos los países del mundo. Era algo que debía aprovecharse, justo ahora, en un momento en la historia en que o se era de un bando o de otro, pero no podía estarse en medio de un conflicto de semejante magnitud.  
 
    El padre Alois pidió un café negro, aunque casi todas las personas estaban tomando cerveza y fumando, él se mantuvo en su régimen frugal de no beber licor. Por la puerta del café llegó una mujer rubia con una boina negra. Miró alrededor hasta que ubicó la mesa donde el padre Alois revolvía con la cucharilla, en el sentido de las manecillas del reloj, su café oscuro y humeante. 
 
    ―Usted debe ser el padre Alois ―le preguntó la joven, indicándole si podía sentarse en la silla frente a él. Asintió diciéndole: 
 
    ―Sí, yo soy el padre Alois. ¿Y usted, quién es?  
 
    Ella extendió su mano y le habló en alemán.  
 
    ―Mi nombre es Hildegard, pero me puede llamar Hilde. Yo he sido quien le he llamado.  
 
      
 
    El padre Alois, la escuchó atentamente.  
 
    ―Lo que le tengo que decir está en esta carta ―extendió el sobre y lo puso bajo un plato donde estaban los cubos de azúcar―. Debe tener mucho cuidado en que no lo sigan. La Gestapo tiene sus ojos puestos encima de cada persona en Berlín. No lo digo en sentido figurado, padre. El otro día, a mí me siguieron desde mi casa hasta la iglesia; luego, para despistar, fui hasta el Tiergarten, pero ni siquiera con esa jugada, el agente que me seguía los pasos, desistió. Como soy una miembro del partido, nadie pudo señalarme de estar haciendo algo en contra del Estado. Técnicamente, esta reunión que estamos sosteniendo ahora mismo, puede ser tomada como un acto de subversión, de espionaje, pero como no estamos hablando de asuntos de guerra, pues, no podrían apresarnos por eso. 
 
    El padre Alois, asintió y sacó la cucharilla del café, bebiendo un largo sorbo. 
 
    ―¿Tiene que ver con Tenebris?  
 
    ―Efectivamente, padre ―respondió Hilde―. Yo seré sus oídos y sus ojos aquí, mientras usted se mueve hasta Suiza y luego a Londres. Es mejor mantenerse al margen. Aunque no hay una política exterior cerrada hacia los sacerdotes, al régimen no le gusta mucho la idea que en Alemania permanezcan muchos de ellos. Pio XII es neutral ante el gobierno de Hitler, pero él no los ve con buenos ojos, pues el Vaticano no ha mostrado una aprobación explícita ante el Reich. Es decir, un sacerdote católico extranjero en Berlín que habla inglés y vive en Suiza, en plena guerra contra Inglaterra y Rusia, es poco menos que sospechoso.  
 
    ―Pero mis ancestros son austriacos… ―explicó el padre Alois. 
 
    ―Eso no es garantía de nada ahora en Alemania ―comentó Hilde―. Se puede ser ciudadano nacido en Alemania, de padres nacidos en el país, pero si en la tercera generación anterior, hay alguien, cualquiera que sea de sus ancestros que tenga linaje judío, eso ya es suficiente, padre.  
 
    ―Creo que más que los asuntos de las leyes raciales del Reich, suscitarán interés los datos que están registrados en esa carta que le acabo de dejar bajo el plato.  
 
    Dentro del sobre estaba la lista de los hechiceros y miembros de la logia Tenebris que operaban como agentes del Reich en otros países, incluido el Vaticano.  
 
    ―La logia se mueve sigilosamente en la diplomacia internacional. Usted debe saber, que todo el conocimiento que tienen los hechiceros y magos, les da una gran ventaja sobre el resto de mortales. Europa ha sido el teatro de operaciones de guerra durante siglos. Esto lo saben los maestros hechiceros y toman ventaja de ello, pues conocen cada rincón del continente como la palma de la mano.  
 
      
 
    ―¿Lo sabe la Gestapo? ―preguntó el padre Alois. 
 
    ―Ellos todo lo saben ―respondió Hilde―; sin embargo, no creen en ello. Es difícil creer en todas las cosas que hacen los hechiceros y los magos. A mí misma, me cuesta creer muchas cosas que he visto con mis propios ojos, padre Alois.  
 
    Lo que Hilde había oído hablar sobre la hechicería, tenía que ver con cuentos infantiles de brujas y magos, en la tradición alemana o nórdica. Transformaciones de hombres en animales o en árboles o plantas, combates y batallas con espadas de energía y flechas de fuego que podían hacer arder la madera, personas que vuelan en escobas o en alfombras mágicas como en el cuento de Aladino. Pero ella misma podía dar fe de lo que vio con sus propios ojos. Muchos de los miembros de las SS, así como del MI6 británico, se lograban camuflar de una manera tan increíble, que nadie podía imaginarse. 
 
    Hilde conoció el caso de una doble espía, una mujer que hacía parte de la Gestapo infiltrada en las líneas enemigas del ejército británico. Todos los datos los había conseguido de una manera que, a nadie, que ella conociera, lo había hecho antes. Toda la información que suministraba a sus superiores, eran verídicas, confirmadas por el Estado Mayor. Cada movimiento de tropas, sabotajes, combates, incluso, rumores personales que solo podían confirmarse siendo parte del grueso del ejército enemigo, las conocía de una manera misteriosa y que podría hacer que fuera acusada de brujería, si estuviéramos viviendo en los tiempos de la Inquisición. Sus superiores, en ocasiones dudaban de los datos que suministraba.  
 
    «Era necesario minar de micrófonos cada metro cuadrado de las líneas enemigas: en cada sitio donde se pudiera hablar de detalles específicos de cada movimiento de inteligencia militar; sería preciso poner micrófonos para poder conocer a ese punto los detalles que nuestra espía nos ha dado», le comentó un general a Hitler, durante una reunión.  
 
    Esto llevó a que la espía fuera seguida y evaluada por la contrainteligencia alemana. Cada paso que ella daba, era registrado, seguido e informado a los altos mandos. Luego de varios meses de seguimiento y de informes, los alemanes pudieron respirar tranquilos.  
 
    «No tiene nada que esconder. No es una traidora ―decía el informe―. La camarada ha dado datos fiables, que, aunque en un principio, levantaron sospechas sobre el modo en que los obtuvo, resultaron ser fiables, al punto de que datos puntuales como hora, lugar y modo, fueron corroborados posteriormente por los hechos sucedidos». 
 
      
 
    Hilde, intrigada por la precisión de la información dada por la espía, fue encomendada por sus superiores para realizar una última verificación antes de dar el visto bueno de la mujer espía.  
 
    ―Debía seguirla todos los días, minuciosamente, caminar por las calles que ella lo hacía y entrar a los lugares que ella frecuentaba ―le confesó al padre Alois―. Hubo algo que me llamó la atención: ella entraba varias veces al día al zoológico. Pero, extrañamente, cuando lo hacía, la perdía de vista. Pensé que era culpa del cansancio mental y físico que implicaba seguirla. Sin embargo, estreché mi seguimiento.  
 
    La mujer, que era una chica pelirroja, entró en un momento a uno de los baños del zoológico. La siguió y se situó en la entrada, pero, aunque pasaban los minutos, la mujer no salía. Hilde, sin poder aguantar la curiosidad, abrió la puerta. De pronto, salió un águila de plumaje rojizo que la hizo retroceder, al punto de que Hilder cayó de espaldas. Al entrar al cuarto de baño, aunque la buscó por cada centímetro cuadrado, no la pudo encontrar.  
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    ―Eso fue algo que me generó muchas dudas, pero jamás me imaginé que podría ser lo que resultaría siendo al final ―le dijo al padre. 
 
    ―¿Qué podía ser eso? ¿Estaba relacionada con una red de agentes de contrainteligencia? ―preguntó el padre Alois, intrigado por la historia que le contaba Hilde.  
 
    ―Realmente no ―le dijo ella―. La explicación era mucho más simple, pero al mismo tiempo, sorprendente e increíble. Yo tengo una mentalidad muy racional, padre. Estuve estudiando ingeniería y matemáticas en la universidad, por lo que todo lo que está relacionado con lo mágico, lo metafísico, lo abstracto, me ha producido dudas constantemente. Mi mente racional, suele poner a prueba cualquier tipo de evidencia de algo misterioso, milagroso, irracional, mágico o que no pueda ser probado por medio del método científico. Lo que vi en el zoológico, aunque ponía en tela de juicio todo lo que yo pensaba sobre lo que podía ser real y lo que no, en ningún momento me hizo dudar de lo que estaba viendo en ese mismo instante. No había bebido ni una sola gota de licor, padre, se lo puedo jurar. Lo sucedido ese día en el zoológico, hizo que mi pensamiento racional fuera puesto a prueba. Decidí perfeccionar mi estrategia y estrechar el cerco sobre la extraña espía que parecía saberlo todo. Estaría más cerca, en la medida de lo posible, de ella. No le daría espacio para que pudiera escapar de mis sentidos. Así que, al día siguiente, decidí seguirla en bicicleta. La ruta fue similar a la del día anterior, con la excepción que hizo una parada antes de entrar al zoológico: un puesto de revistas. Allí compró un diario británico. El patrón se repitió como anteriormente. Recorrió la misma ruta hasta entrar al baño. Como el día anterior había pasado: yo vi entrar a esa mujer al baño, pero no la vi salir.  
 
    El padre Alois, bebió el café siguiendo con intriga, cada palabra que decía Hilde. 
 
    ―La mujer no salía del baño. Entonces decidí hacer lo mismo que hice el día anterior. Abrí la puerta y busqué a la mujer que había entrado, pero no la encontré por ninguna parte, otra vez. Lo que encontré dentro fue la revista británica, que efectivamente, yo vi que compró antes de entrar al cuarto de baño. No tenía explicación racional. ¿Había desaparecido? ¿Cómo? ¿Por dónde había escapado? Aunque revisé si aquel baño tenía ventanas o formas de escape, no vi ninguna. Me disponía a salir del baño, cuando sentí que algo se agitaba tras de mí, con un aleteo poderoso. Me cubrí la cabeza, por el instinto de conservación, y me puse en posición fetal. Al levantar la vista, pude ver una majestuosa águila de plumaje rojizo alzando vuelo y lanzando un chillido. ¿Cómo entró aquel animal que con sus alas extendidas llegaba casi a los dos metros de extensión? ¿Quién lo metió allí? Estuve cavilando en eso toda la tarde. Me devanaba los sesos haciendo elucubraciones sobre de qué manera pudo haber llegado un águila al baño del zoológico. Incluso, al día siguiente, me entrevisté con el empleado del zoológico y le pregunté si había algún reporte de un águila perdida. Me miró como si hubiera acabado de salir de un manicomio, negando con la cabeza con una sonrisa socarrona que me hizo sentir humillada y avergonzada. Cuando me dispuse a salir del zoológico, me crucé con la pelirroja espía, que había entrado al baño con la revista. De hecho, la llevaba de nuevo, bajo el brazo cuando se quedó mirándome a la distancia mientras yo avanzaba tras ella, intentando que se detuviera para hablarle. «Usted, por favor, deténgase», le grité, pero la mujer pareció que no me escuchaba y se precipitó de nuevo a entrar al baño y cerrar la puerta con seguro, esta vez.  
 
      
 
    El padre Alois no pudo evitar dejar salir una sonrisa franca, ante la historia que Hilde le contaba.  
 
    ―Aunque forcé la puerta, no pude entrar. Pero, ante la premura de los acontecimientos, además de estar mi cabeza en juego si no tenía resultados efectivos ante la central de inteligencia. Decidí abrirla dándole un golpe con el mango de la pistola. De nuevo, en el interior del cuarto de baño, no había nadie. Estaba vacío. Por un momento pensé que aquella mujer era un fantasma, un espectro o que yo estaba volviéndome loca. Revisé el baño por cada rincón, pero no había nada ni nadie. A punto de darme por vencida, escuché que alguien me llamaba. 
 
    «Hey, tú ―me dijo la voz clara de una mujer―, ¿qué es lo que estás buscando? ¿Qué se te ha perdido?» 
 
      
 
    ―¿Quién me habla? ―respondí asustada.  
 
    «Tranquila, no te preocupes, no te voy a hacer daño ―dijo la voz―. Cálmate. Respira profundo y no te asustes por lo que está pasando. La mayoría de veces la gente se asusta, pero, supongo, que es por que no está acostumbrada a esto». 
 
    ―¿Dónde estás? ¿Quién eres? ―grité. 
 
    «Aquí arriba, mira», dijo la voz. 
 
    Cuando alcé la mirada, allí estaba. La pude ver, pero no podía decir que quien me estaba hablando fuera ella.  
 
    «Sí, soy yo: ¿qué te produce tanta sorpresa? Bueno, no es muy común que un águila te hable, ¿o sí? Te voy a explicar lo que sucede. Pero creo que es mejor que nos vayamos de aquí. Si entra alguien, nadie te va a creer que estabas teniendo una conversación con un águila, y lo más probable, es que te internen en una clínica de reposo». 
 
    Era algo increíble. Pensé que estaba soñando aquello. Seguí las indicaciones que me dio el águila, para reunirnos en un bosque a las afueras de la ciudad. Allí estuve. Cuando llegué me encontré con la mujer pelirroja.  
 
    ―Hola, no te asustes ―me dijo la mujer― Soy yo, el águila con la que hablaste en el baño hace unas horas. Pero no te sorprendas, te lo puedo explicar. ¿Por dónde quieres que comience? ―tomó aire y suspiró― Muy bien… vamos a ver… la historia comienza muchos, pero muchos siglos atrás, cuando incluso tus ancestros ni siquiera existían en esta tierra. Yo soy Morgana. Desciendo del mago Merlín, el famoso hechicero del Rey Arturo. Como puedes deducir, soy también una hechicera. Recibí el don de mi padre. Hay una forma de hacerse hechicero y tener los dones, o los poderes, para realizar transformaciones de materia o ir de un sitio a otro, entre muchos otros trucos que podemos realizar: solo un hechicero que haya recibido los dones naturales puede convertir a otro, que, a su vez, puede hacerlo con otro. En todo caso, quien recibe el don, tiene que estar de acuerdo, porque no puede haber hechiceros que lo sean en contra de su voluntad, como si sucede con los vampiros o los hombres lobos… 
 
    ―Un momento ―la interrumpió Hilde―: ¿eso significa que eres una hechicera que trabajas para la inteligencia británica?  
 
    ―Técnicamente, sí. Pero también el Reich me contrató para filtrar información. Soy una doble agente… Mi intención no es que pierda la guerra uno u otro país, sino más bien que no sea derrotada la logia Tenebris a manos de los magos de Lux Mundi. 
 
    ―Esto es algo confuso…―le dijo Hilde― 
 
      
 
    ―La guerra que sostenemos contra Lux Mundi ―respondió Morgana―, es la misma que se viene dando desde el origen de los tiempos, entre el bien y el mal. Hemos estado ahí desde el principio, para ocupar el espacio que la luz y el bien, no logran llenar. Así como existe el día, está la noche. No se puede hacer otra cosa diferente: es parte del equilibrio de las cosas. Nosotros hemos estado al mando muchas veces, ahora mismo, somos nosotros los que hemos invadido la mayor parte de los países de Europa; los magos, ayudados por otras personas de mucho poder, incluyendo también a infiltrados de Tenebris, quieren acabar con nosotros para quitarnos de en medio. ¿Ahora estás entendiendo mejor? Realmente, los poderosos están con nosotros casi siempre. Las buenas intenciones riñen con comandar el mundo, porque cuando tienes el poder, no puedes ser bueno, tienes que imponer tu voluntad sobre los otros. Así se mueve este negocio.  
 
    ―¿Entonces la guerra es una farsa? ¿Todas las personas que mueren día a día lo hacen en vano? ―preguntó Hilde, indignada.  
 
    ―Quisiera decirte lo contrario, pero tú me quitaste las palabras de la boca. Es un juego, un ajedrez. Las fichas las mueven los poderosos. Es inevitable. Siempre habrá alguien dispuesto a jugar. Así ha sido durante milenios.  
 
    ―¿Qué puedo hacer entonces? ―dijo Hilde desconcertada. 
 
    [image: ]  
 
    ―Lo que puedes hacer es simular. Escribir un reporte de lo que hiciste hoy. Cómo me seguiste hasta el zoológico y que me perdiste el rastro. Nadie lo sabrá ―Morgana le aseguró con la mirada fija en los ojos de Hilde―. El secreto queda a salvo entre tú y yo. La historia es tan increíble, que cualquiera que te escuche, sobre todo un miembro de la inteligencia de la Gestapo, ordenará tu captura de inmediato y te condenarán por traición a la patria. Así les sucedió a varias espías durante la Primera Guerra y en las del pasado. Nadie te creerá lo que viviste hoy. Es simplemente una historia sacada de un cuento de hadas; te tomarán por loca y te meterán en una camisa de fuerza. Hazme caso. Sigue la farsa y redacta tu informe.  
 
    Hilde asintió y se despidió de Morgana. 
 
    ―¿Volveremos a encontrarnos? ―le preguntó 
 
    ―Es casi seguro que así será ―respondió Morgana―. El mundo no es tan grande como parece ―antes de irse le extendió un sobre lacrado a Hilde y desapareció. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En el trayecto entre Berlín y Zurich, el padre Alois escribió una carta dirigida al pontífice Pio XII, quien autorizaba personalmente, cualquier tipo de movimiento respecto a Lux Mundi y las operaciones contra Tenebris.  
 
      
 
    Zurich. Junio 25 de 1941 
 
    «Su Santidad, 
 
    Pio XII 
 
    Roma, Ciudad del Vaticano 
 
      
 
    Le escribo esta carta, esperando que lea atentamente lo que le pido, pero es vital para que Lux Mundi pueda prevalecer ante Tenebris y su plan para atacar a la Europa cristiana. Aunque tengo fe en Cristo y conozco sobre las artes oscuras de la logia, tenía mis dudas sobre lo que realmente eran capaces de hacer sus miembros. Historias sobre animales que hablan, árboles o plantas que se comunicaban con otras personas, llevando mensajes confidenciales, parecían salidas de la mente de un autor con ingenio. Supongo, que Su Santidad ya conoce los pormenores de la entrevista que tuve con la informante en Berlín, sin embargo, consideré necesario recibir de usted la autorización para poder entrar al interior de la logia Tenebris, como infiltrado… Esperando que Su Santidad apruebe mi solicitud, me remito 
 
      
 
    Padre  
 
    Alois Zimmmer»  
 
      
 
    Luego de escribir la carta, el padre intentó dormir, pero no le fue posible conciliar el sueño. Tuvo pesadillas y se sobresaltó constantemente: vio arpías que lo atacaban e intentaban sacarle los ojos, mientras el corría por la Plaza de San Pedro. Finalmente, lo alcanzaban y llevaban sus ojos en ofrenda a Hitler.  
 
      
 
    ―¡Dios mío, no puede ser! ―gritó exaltado en el vagón vacío del tren, mientras la luna, en medio de la noche, acompañaba el recorrido. 
 
      
 
    Londres, 28 junio de 1941 
 
      
 
    El cielo gris y lluvioso de Londres, atraía a las personas como un imán a los cafés de la ciudad. De los tranvías, autobuses, taxis y de las profundidades del metro, todos se movían como hormigas a buscar un rato de cobijo de la lluvia para charlar un rato de asuntos intrascendentes, aunque, a veces, también, misteriosos. Este era el caso. El padre Alois llegó la noche anterior en el ferry que partía de Normandía. Aunque estaba cansado por el largo viaje que había hecho desde Berlín pasando por Zurich hasta Londres, la historia que le contó Hilde, estaba dándole vueltas en la cabeza. Aun parecía demasiado increíble, llena de fantasía, como para que se la pudiera creer sin más. Necesitaba comprobarlo por él mismo.  
 
    «¿Debo creer o no?, señor», pensó mientras olía el café caliente que la mesera puso a su lado en la mesa, mientras la lluvia golpeaba el ventanal del pub.  
 
    Reflexionó por un momento aquel episodio, cuando estuvo en Ciudad del Vaticano con el arzobispo Monti, un hombre sereno y de modales elegantes, quien era reconocido en toda Italia y fuera de ella, como uno de los más importantes exorcistas. El arzobispo Monti, dedicó gran parte de su vida al estudio de la teología, pero hubo un episodio en su vida, que hizo que se inclinara a investigar la oscuridad.  
 
    A principios de siglo, cuando Monti era un niño, en su pequeño pueblo napolitano, corrió el rumor de que una chica tenía una misteriosa enfermedad que ha ponía a hablar en lenguas desconocidas para todo el mundo, incluso, para el profesor de historia del colegio. Ante semejante revuelo, el párroco del lugar hizo que el Vaticano enviara un experto en asuntos de demonios.  
 
    Un hombre anciano, que se movía con ayuda de un bastón, llegó al pequeño pueblo para ver a la chica, que estaba postrada en la cama desde hacía varios meses, sin poder hacer prácticamente nada.  
 
    El anciano, se acercó a la joven, que lo miraba intensamente, con unos ojos oscuros, que no reflejaban luz. 
 
    ―¿Crees en Dios, hija? ―preguntó 
 
    La chica se rio y le dijo: 
 
    ―No, por supuesto que no. 
 
    ―Debes hacerlo, si quieres recuperarte  
 
      
 
    Luego de varios exorcismos, el anciano padre, logró liberar a la muchacha de aquel demonio. A lo largo de las entrevistas, aquella entidad le daba datos reveladores, como, por ejemplo, que el mal estaba presente siempre, aunque la luz intentara sobreponerse a la oscuridad.  
 
    «Nosotros siempre estaremos ahí, y nunca nos iremos», le dijo al padre la chica con una voz gutural.  
 
    Ese recuerdo del arzobispo Monti de su infancia, influyó tanto al padre Alois, que, pasado el tiempo, decidió estudiar los fenómenos espirituales de posesión, brujería, hechicería y demonología. Eso lo hizo decidirse por ser un gran exorcista.  
 
    ―Es necesario, antes que cualquier cosa, creer, Alois ―le decía el padre Monti―. Si no tienes fe, cualquier cosa que hagas, no tendrá valor. Eso es algo que sabe Dios, y por supuesto, también Lucifer. El mal conoce cada paso que da el bien; la oscuridad sabe donde está la luz. Si no tienes fe en lo que haces, entonces es mejor que dejes de hacerlo, Alois. Es un consejo que te doy.  
 
    Tenía mucha razón. En este momento, en que el padre Alois estaba teniendo dudas sobre lo que le contó la espía alemana, que había visto con sus propios ojos, y que resultaba poco fiable que fuera una historia inventada para impresionarlo, le resultaba de gran valor recordar aquella conversación sostenida hacía unos años con el arzobispo Monti.  
 
    ―Cuando yo vi a aquella chica, delgada y con cara angelical, flotando, levantarse de su cama y lanzar por los aires a los dos hombres más fuertes del pueblo, que eran herreros y cargueros en el mercado, entonces me dije: “lo que creía hasta ahora, no era verdad” ―recordaba el arzobispo Monti―. Le pedí a Dios que me diera claridad. Solo en Él, es que podemos encontrar la verdad, Alois. Si llegas a tener dudas en algún momento de tu vida, no me preguntes a mí, ni le preguntes a nadie: pregúntaselo a Él y te dará la respuesta que estás buscando.  
 
    ―¿Por qué todo eso? ¿Esos fenómenos que no tienen explicación, entonces, son pruebas que nos pone Dios para la fe? ―preguntó el padre Alois. 
 
    ―Sí. Es una prueba de fe que te pone Dios sobre la mesa. Si demuestras que es fuerte y sólida, entonces, podrás seguir adelante; por el contrario, si te das cuenta que no creías en lo que pensabas que creías, pues, no tiene sentido seguir haciendo lo que estabas haciendo.  
 
    Era extraño estar recordando esa conversación de tantos años en aquel café de Londres, reflexionó el padre Alois.  
 
      
 
    Miró por el ventanal para ver si distinguía al contacto, pero de nuevo, solo encontró la lluvia golpeando incesante en el cristal. Pidió otro café. El padre Alois solía beber hasta cuatro tazas en la mañana, desde que se levantaba, apenas empezaba a despuntar el alba, hasta el mediodía, cuando solía tomar, cerca de las once y treinta, el llamado brunch inglés, es decir, un desayuno con un poco más de porciones a la usanza inglesa, con un poco más tocino y huevos, que se fusionaba con el almuerzo. 
 
    [image: ] 
 
    Desde que llegó de Berlín, notó que su apetito había disminuido notablemente. Quiso achacarlo al cansancio del viaje, al clima de Londres o simplemente a la preocupación que le causaba la guerra, como a casi toda la población de Europa en ese momento. Los anuncios de la radio, advertían que era necesario protegerse y llevar máscaras antigás, así como tener un sitio de resguardo en caso de que los bombarderos alemanes hicieran un ataque sorpresa, pero de todas maneras los londinenses sabían que todas las noches eran invariablemente pasadas por el fuego. Hitler intentaba cansar psicológicamente a Inglaterra, pero Churchill, no daba muestras de dejarse vencer tan fácilmente.  
 
    Ingresó al café un hombre de traje de tres piezas, alto y delgado con gafas de carey y un sombrero negro. Estaba absorto, pensando en el relato de Hilde, cuando se sentó frente a él en la mesa. 
 
    ―¿Usted debe ser el padre Alois?, supongo ―le preguntó extendiendo la mano―. ¿Puedo sentarme? 
 
    Le indicó que se sentara y pidió un café. 
 
    ―¿Cómo lo sabe usted? ―mostró extrañeza― Al parecer mi fama ya es tanta, que ha cruzado las fronteras.  
 
    ―No se preocupe, padre ―lo tranquilizó―. La información va y viene, mucho más rápido que la pólvora. Vengo a ponerlo al tanto sobre los planes de Tenebris en Europa. La guerra ha sido un pretexto para que todos los hechiceros hayan despertado sus ambiciones de más poder y riqueza. Están pescando el río revuelto, por usar una expresión coloquial.  
 
    El padre lo escuchó con atención, teniendo cuidado de no hablar de más. Era más que claro que el teléfono roto de las conversaciones, incluso, las más irrelevantes, resultaban escuchadas por cientos de oídos en Europa entera. 
 
    ―A veces me parece que hago parte del MI6 y no de la jerarquía de la Iglesia Católica ―bromeó. 
 
      
 
    ―Mi nombre es Mortimer. Hago parte de lo que se podría llamar la disidencia de Tenebris, por lo que usted se imaginará, tengo pisándome los talones a todos los hechiceros de Europa. Esta conversación sería ideal tenerla entre los frondosos árboles de Hyde Park, pero ―miró por el ventanal moviendo la cabeza en señal negativa― este clima invernal lo hace muy difícil.  
 
    Una cicatriz atravesaba su cara desde el borde el ojo derecho, hasta la comisura del labio. Al padre Alois le causaba una gran inquietud, pero consideró de mal gusto preguntárselo. Mortimer, se adelantó: 
 
    ―Seguramente se está preguntando quién soy y de donde demonios he salido ―comentó―. Tranquilo, padre, espero que tenga tiempo, porque le contaré una historia, que aunque en apariencia tiene que ver con Inglaterra, sobre todo, tiene mucha relación con Tenebris y sus planes de conquistar el mundo entero por medio de la hechicería.  
 
      
 
    22 de agosto de 1485 
 
    Leicestershire 
 
      
 
    El día de la batalla, empezó a caer la lluvia desde la madrugada. Las tropas estaban listas desde las primeras luces del alba. Los rumores crecientes de que una invasión normanda vendría del otro lado del mar, se hacían realidad. El conde de Richmond, había intentado hacer un desembarco dos años atrás, pero el clima se lo impidió. Las casas de York y Lancaster, se enfrentarían a muerte para conquistar el poder.  
 
    Angus y yo, Mortimer, éramos pretorianos del rey Ricardo III. Aunque creíamos que el día no llegaría, finalmente, estábamos ad portas de la batalla decisiva: de ganarla, nos mantendríamos codo a codo junto a nuestro rey; en caso contrario, estaríamos a merced de la venganza de Enrique Tudor, quien esperaba pacientemente desde Bretaña, el momento de desembarcar en Gales para tomar el cetro de Inglaterra.  
 
    ―Hace frío, Mortimer  
 
    ―Mucho, parece que no va a dejar de llover ―respondí. 
 
    ―Las nubes parecen erizadas también de miedo, ¿las ves? 
 
      
 
    En efecto, la lluvia no cesaba desde la madrugada y los polvorientos caminos se convirtieron en mares de lodo que hacían prácticamente imposible avanzar a las tropas. Angus abrazó a Mortimer con grande afecto.  
 
    ―Bebamos una copa de vino antes de ir a la batalla, Mortimer, amigo mío ―le dijo―, porque mañana, quizá no andéis por aquí, ni yo tampoco, y ya no podremos gozar del privilegio de una buena charla. 
 
    El tiempo pasó y pronto tuvieron que dirigirse a las caballerizas y prepararse para la batalla. 
 
    ―¡Mis valientes soldados ―gritó el rey desde su caballo―, marcharé con ustedes camino de Bosworth y combatiré cuerpo a cuerpo, hasta ganar o ver caer al último hombre! 
 
    Un cuervo cruzó el cielo lluvioso, graznando con gran estropicio. Se paró sobre la cabeza de Mortimer y le dio dos picotazos.  
 
    ―Maldito cuervo ―le dijo―, dejadme en paz.  
 
    «Mortimer, escuchadme ―le susurró el pájaro al oído―. Los ejércitos del rey Ricardo perderéis la batalla ante Enrique Tudor. Escapad, cuando las tropas de ambos bandos estén en el punto más feroz. Huid de allí, hacedme caso. En la colina os estará esperando un hombre a caballo, que os llevará a un lugar seguro. Luego de la batalla, habrá una gran purga de soldados que estuvisteis junto a Ricardo y le guardasteis lealtad. Debéis esconderos, para que una vez que pase el peligro, podáis rehacer vuestra vida sin peligro. Acordaos de las palabras de este cuervo con las alas mojadas y malolientes, en esta víspera a la batalla, noble Mortimer». 
 
    El cuervo salió volando y Mortimer se quedó blanco como la cal. 
 
    ―¡Qué os pasa, leal Mortimer ―le dijo el mismo rey Ricardo en persona―: sé que tenéis miedo, pero vamos a combatir de la mejor manera que sabemos hacerlo desde hace siglos los hombres: con valor y honor. No desfalleceré y no os dejaré a merced del enemigo. Vamos a luchar hasta la muerte y yo moriré con vosotros, si es preciso. Bebed conmigo este trago de vino, antes de avanzar hasta Bosworth, donde seguramente ya estarán las tropas leales a Enrique, el inocuo.  
 
    Mientras la lluvia continuaba cayendo sin cesar, las tropas marcharon camino del campo de batalla, entre el fango y el frío que parecía venirse encima de los hombres de Ricardo III, quien sellaría su destino esa tarde bajo la furia de las espadas enemigas.  
 
    ―Majestad ―le dijo un hombre de barba blanca y ojos azules profundos―, la victoria ya es vuestra. Si no fuera porque los hombres están prestos a dar batalla a Ricardo, os diría que retornáramos a Bretaña, pues Dios está con vos. 
 
    Enrique Tudor miraba el horizonte con ansiedad. Esperaba por fin verse cara a cara con Ricardo, su enemigo y a quien anhelaba arrebatarle la corona. 
 
    ―A mis más fieles siervos, os recompensaré si triunfamos en la batalla ―les dijo Enrique. 
 
    En la distancia los relámpagos rasgaban las nubes grises, que se aproximaban al campo de batalla. Un cuervo, trazaba en el firmamento círculos, como vigilando el lugar en que tendría lugar la confrontación entre las dos cabezas de la casa de Lancaster y York.  
 
    El vigía divisó en la distancia el estandarte real. 
 
    ―¡Se acercan las tropas del rey! ―gritó 
 
    ―¡Todos a sus puestos! ―mandó Enrique Tudor alzando su espada. 
 
    La carga real de los arqueros arremetió con fuerza contra la primera línea de Enrique. Caían por doquier los hombres. Las lanzas y las espadas, se confundían con la lluvia de flechas que arreciaba casi tan ferozmente como la tempestad, que convirtió el campo de batalla en un mar de lodo en el que era difícil moverse.  
 
    Mortimer cabalgó hacia el flanco de las tropas de Enrique Tudor y se enfrentó con un mercenario francés, que le gritó un insulto en su lengua materna. 
 
    Cuando lo venció, el cuervo que estaba girando en el cielo, se posó en su hombro y le dijo: 
 
    «Huid, huid ahora Mortimer y buscad al jinete del caballo negro, el os llevará a un lugar donde estaréis a salvo» 
 
    ―Me confundís, ave de mal agüero ―contestó―. Mi señor está en batalla y debo ser fiel hasta el final.  
 
    Entonces el cuervo le dijo que mirara en uno de los charcos que se formaban con la lluvia. Allí pudo ver Mortimer, con claridad, al rey Ricardo, cayendo del caballo y siendo atacado por las armas enemigas.  
 
    «No tenéis nada qué hacer ―dijo el cuervo―. Yo mismo fui un escudero fiel del Rey Arturo, pero no me creerías nada de lo que os diría. Huid, no arriesguéis vuestra vida en vano» 
 
    Mortimer dudó, pero en un momento, donde el fragor del combate fue tal, decidió huir.  
 
    «De cualquier modo, ya estáis condenado ―advirtió el cuervo―: habéis huido de la batalla, lo que os hace un desertor; además, si el enemigo os captura, os podrá hacer ver vuestra suerte. No tenéis nada que perder, noble Mortimer» 
 
    En lo alto de la colina desde la que ahora podía ver la batalla, Mortimer se percató de una suerte de relámpago que alumbraba la muchedumbre que combatía. Pensó que un rayo había caído sobre ellos, pero no: el resto de los hombres luchaban, sin darse cuenta de aquello.  
 
    ―Esos relámpagos que veo, decidme ¿qué son? ―preguntó Mortimer al cuervo. 
 
    «En las tropas de Enrique Tudor hay miembros de la logia Tenebris ―dijo el ave―: ellos son los responsables que la balanza de la batalla sea favorable al nuevo rey; Ricardo caerá y con él todo su régimen. Yo he visto muchas batallas perdidas que se han ganado por obra de las artes de hechicería de los miembros de la logia Ténebris. Lo que veis son los poderes que usan, para dejar en el camino a sus enemigos. Si os digo de lo que es capaz de hacer un hechicero, os sorprenderíais. Pero eso luego lo sabréis vos por experiencia. Ahora no es tiempo de preguntar, huid, huir: hacedme caso. Dos quilómetros al sur, hallaréis al jinete negro que os llevará al lugar donde estaréis oculto de la mano del nuevo rey Enrique. Ya nos volveremos a encontrar, noble Mortimer» 
 
    El cuervo dejó caer sobre las manos de Mortimer una vara de ébano, tallada con un escudo de armas extraño que tenía un cráneo y dos tibias cruzadas sobrepuestas sobre un dragón negro que lanzaba llamas por su boca. 
 
    «Guardad esto ―le advirtió el pájaro―. Lo necesitaréis» 
 
    Mortimer cabalgó hasta que no pudo escuchar el ruido de las armas entrechocar y cuando perdió la noción del tiempo y del espacio.  
 
    En una encrucijada le cortó el camino un hombre vestido de negro con la cara cubierta por una máscara que iba sobre un caballo negro. 
 
    ―¿Vos debéis ser Mortimer? ―preguntó. 
 
    ―Así es, ¿y vos quién? 
 
    ―Seguidme, y no miréis atrás ―indicó el jinete misterioso―, solo avanzad, hasta que el camino se pierda. 
 
    Mortimer y el jinete se perdieron de vista en un enorme bosque de olmos y pinos, donde según la leyenda, aparecían brujas y demonios en las noches de luna llena. 
 
    

  

 
   
    Capítulo III 
 
    Legiones de la Luz 
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    Londres. Junio de 2042.  
 
    17.30 horas. 
 
      
 
    Trafalgar Square estaba desolada. Contrariamente a lo que solía pasar un fin de semana cualquiera, esta vez no se ven las multitudes de personas que se ponen cita ante la columna de Lord Nelson. El viento sopla y arrastra a su paso lo que encuentra. Las calles están ausentes de automóviles, de los autobuses rojos y los taxis negros. ¿A dónde se ha ido todo el mundo?, se pregunta el cuervo, posado en lo alto del sombrero del almirante Nelson.  
 
    El cuervo alza vuelo, y le parece que el Londres que ahora ve, ya no es el mismo que conoce desde hace tanto tiempo, que ya ha perdido la noción del paso de los años, las décadas y los siglos. Abajo ve el Parlamento, junto a la Torre de Londres, el Támesis y el London Eye, habituado a girar cargado de turistas que toman fotos con sus teléfonos celulares del casco urbano de Londres, ahora detenido como si la raza humana hubiera desaparecido de la faz de la Tierra.  
 
    En la distancia, puede ver a un hombre que lleva una mascarilla quirúrgica y conduciendo su automóvil, justo frente a la residencia del primer ministro Gordon. El auto se detiene y desciende. Camina y un oficial de policía, hace una venia respetuosa y lo deja entrar al número 10 de Downing Street.  
 
    El cuervo se posa en una de las ramas de un árbol del antejardín, justo frente al alfeizar de uno de los ventanales que da a un salón suntuoso. Lo escucha todo y lo ve todo.  
 
    El ministro saluda al hombre de barba blanca y le ofrece asiento. Pide algo para él, mientras tiene lugar la conversación. Hablan de la situación compleja que vive Reino Unido, y sobre la preocupación del monarca por evitar que los casos del plasmovirus XR404 sigan infectando cada vez más personas en todo el país.  
 
    «Será necesario extender la cuarentena durante unos meses; no sabemos cuántos», afirma preocupado el primer ministro. 
 
    El hombre de barba blanca, asiente y le dice: 
 
    «Lo importante ahora es hacer que los ingleses se queden en sus casas el mayor tiempo posible. Por eso, hay que darles entretenimiento, señor ministro» 
 
      
 
    El primer ministro sonríe y afirma que está en lo cierto. Sin embargo, en tiempos de Internet, sin liga de fútbol y sin conciertos, es complicado que las personas no se depriman, apunta.  
 
    «Bueno, eso se puede resolver ―dice el hombre de la barba blanca―. Será preciso hacer magia si es necesario» 
 
    Ante la incapacidad de impedir que el virus siga expandiéndose, es razonable la afirmación que hace el hombre de barba blanca. Cualquiera que lo viera podría decir que tiene sesenta años, quizá un poco más, hasta setenta u ochenta. Sin embargo, en su rostro no hay rasgos de cansancio, camina sin bastón y hace seis quilómetros diarios corriendo por un camino que él mismo trazó, que va desde su casa en Dartford, hasta lo profundo de un bosque desde el que se puede ver el mar.  
 
    «Recorro diariamente diez quilómetros, que, a mi edad, son como cruzar el océano para conquistar Inglaterra», dice y el primer ministro celebra su comentario con una carcajada sonora, tras su mascarilla quirúrgica. «Espero que pronto podamos quitarnos esto, señor Johnson y poder invitarlo a una barbacoa en mi casa»  
 
    El hombre de la barba sale del número 10 de Downing Street y sube a su automóvil. Toman el camino en dirección a Dartford.  
 
    El cuervo alza vuelo y los sigue, en medio de la lluvia que empieza a caer cada vez con más fuerza, sobre la ciudad y se posa en la rama de un árbol en un jardín de rosas rojas en una casa en la periferia londinense.  
 
    Una mujer joven está haciendo labores de cuidado de un vivero donde tiene bonsáis, plantas exóticas, suculentas y cultivos de prácticamente todos los tipos de plantas del mundo entero. Está absorta en su trabajo, escuchando música barroca a todo volumen en su estéreo. En una de las pausas de la música, escucha el graznido del animal y acude al llamado. 
 
    «El gran maestre se ha reunido con el primer ministro ―le dice el animal―. Está planeando al parecer una nueva guerra entre Tenebris y Charismas… estos combates indefinidos entre los hechiceros y la escuela de magia parece que esto no va a tener final». 
 
    ―Toma la forma humana ―le dice la mujer frunciendo el ceño―. No me siento muy cómodo hablando con un cuervo; además, no quiero imaginar qué pensaría un vecino si me viera haciéndolo. Una maestra de escuela que está loca y hablando con un pájaro. 
 
    El cuervo vuela hacia el vivero y unos momentos después, un hombre joven de rasgos finos y cabello negro, vestido impecablemente con traja de tres piezas, sale. 
 
    ―¿Contenta? ―le pregunta 
 
    ―Mucho mejor ―le dice ella.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El padre Philip Martin termina la celebración eucarística. Dobla cuidadosamente los ornamentos y las guarda en el sagrario. Se sienta y reflexiona sobre lo que pasa en el mundo. “Señor, tú nos has puesto a prueba; pero tenemos que sobrellevar los ataques del maligno y sus vasallos”, reflexiona. Camina por la nave central de una pequeña iglesia que queda en las afueras de Londres. Verifica por la portezuela: no hay nadie afuera. Las calles están desoladas. Cierra la puerta y corre el pasador que asegura con un candado dorado. Se dirige a uno de los confesionarios y mueve la silla en la que se sienta a escuchar lo que los fieles van a contarle. Tras la silla, hay una pequeña puerta, que se abre ingresando una clave en su teléfono celular. 
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    El padre Philip es un hombre alto, y para entrar debe inclinarse para caber por la abertura secreta. Cierra la puerta y recorre un pasillo de unos cuantos metros, de nuevo, debe ingresar en su celular una segunda clave que abrirá la puerta, igualmente estrecha y baja. 
 
    “La única manera es que Tenebris pueda dar con el cubil secreto, es envíe una legión de gnomos”, bromeaba con Megan cuando entraron por primera vez. 
 
    El cubil ocupa el lugar de una antigua capilla del siglo XVII. Hay sillas alrededor de una mesa y hay una pantalla en 4K donde se proyectan los videos y se hacen las teleconferencias con los miembros de Charismas en todo el mundo.  
 
    “Somos la organización con más miembros alrededor del mundo después del Vaticano”, le comentó el padre Philip a Ramón, uno de los ayudantes mexicanos, la primera vez que se entrevistaron por videollamada. Fue él quien se encargó de embalar de una forma discreta el manto de la Virgen de Guadalupe. 
 
    El padre Philip encendió el portátil y se conectó con Megan, Ramón, Britanny y Nwongo.  
 
    ―Hola, muchachos, ¿cómo están? ―preguntó 
 
    ―Hola, padre ―respondieron todos al unísono―. Muy bien. 
 
    ―¿Cómo están llevando las cuarentenas en sus países? ―indagó―. Bueno, excepto por Megan. 
 
    Ella estaba en Croydon, un pueblo prácticamente en las goteras de Londres y era la ayudante con la que el padre podía contar siempre, pues la residencia del padre Philip, en Dartford, se hallaba a más o menos una hora y media, trayecto que Megan solía hacer en bicicleta. 
 
    Ramón estaba en el Distrito Federal de Ciudad de México; Britanny, en Ciudad del Cabo, Sudáfrica y Nwongo, en Nairobi, Kenia. El rango de edad estaba entre el más joven, Ramón, que tenía quince, pasando por Britanny con dieciséis junto con Megan y Nwongo, con diecisiete años.  
 
    ―Tengo una misión para ustedes ―anunció el padre Philip―. Puesto que no podemos vernos personalmente, por ahora, quiero que me comuniquen cualquier movimiento sospechoso que lleve a cabo Tenebris, durante este estado de emergencia a nivel mundial. Deben usar su inteligencia y sus dotes psíquicas para poder saber qué traman ―el padre Philip, se llevó las manos a la cabeza― En estos últimos días, me he sentido débil, con dolores de cabeza, pero no creo que sea por el virus ―los tranquilizó―. Tengo que estar físicamente en muy buena condición para poder hacer los viajes a través de los portales. Les ruego que ustedes no lo intenten solos, muchachos. Cuando podíamos reunirnos, era diferente, pues los podía guiar y evitar que quedaran atrapados en un portal dimensional. Por eso es importante que me hagan caso ―les rogó―, se los pido de corazón. Envíenme sus reportes sobre cualquier actividad que puedan conocer sin cruzar el umbral dimensional; solo usando sus capacidades o por lo que puedan saber por Internet.  
 
    La reunión se extendió por unos minutos más y luego el padre Philip se desconectó. Los chicos hablaron en privado para celebrarle el cumpleaños en secreto, el 31 de octubre. 
 
      
 
    Nueva York. Junio 20 de 2042.  
 
    18.00 horas 
 
      
 
    Mientras el padre Philip se retiraba a sus aposentos para descansar, en el otro lado del Océano, en Nueva York, una lechuza blanca entra por la misma puerta de la cocina de una mansión cercana a Central Park que usa el perro para ir y venir desde el jardín. Las cámaras de seguridad luego registran a un hombre de barba blanca que recorre sin sobresaltos los pasillos de la enorme casa.  
 
    Sube las escaleras y entra a una exquisita biblioteca y cierra la puerta. 
 
    ―Salve, gran maestre ―saluda. 
 
    ―Salve ―contesta el hombre pelirrojo sentado ante un escritorio. 
 
    ―¿No nos veíamos desde la batalla de Boswoth, o fue en Sevilla? ―pregunta el hombre de barbas blancas. 
 
    ―Esto de andar saltando de animal en animal, de árbol en árbol y de persona en persona, puede confundirte incluso a ti mismo ―bromea el pelirrojo―. Es el precio que se paga por la inmortalidad ―en seguida cambia de tema― Hay un padre que está a la cabeza de Charismas, ¿lo sabías?  
 
      
 
    El hombre de barba blanca, toma asiento y se acaricia la barba, en la que hay rastros de nieve.  
 
    ―¿Puedes ofrecerme un café? El vuelo a través de los cúmulos de nubes del Atlántico, hizo que en las alas y en mi barba, está casi congelada.  
 
    ―Solo tengo té. 
 
    ―El primer ministro me ofreció con galletas, pero está bien ―dice el de la barba blanca.  
 
    ―Charismas interferirá en el plan para la desestabilización global. La economía inglesa está estable, pese a las restricciones. Los confinamientos en muchos países del mundo, están haciendo que los animales salgan de su hábitat para husmear en las ciudades. Tú eres uno de los más reputados ambientalistas a nivel mundial, puedes usar eso a tu favor: ese hecho le facilitará la tarea a tu red de espías global, para saber qué está tramando el padre, Philip Martin ―advierte el pelirrojo―, debes recordar ese nombre, que nos dará muchos dolores de cabeza.  
 
    ―Conocí a un presbítero de apellido Martin, cuando huía de Sevilla. Eso fue en Dublín, hace cinco siglos, uf, cómo pasa el tiempo. Me ofreció un lugar donde dormir y comer, en un monasterio. No sabía que aquello era una trampa que me había tendido el sevillano, el fray aquel, con el que tuve la batalla más feroz de mi vida entera. Pero aquí me tienes, sigo siendo el mismo Antonio de Espinosa, o Tony Blunt. 
 
    ―Mira lo que acaba de aparecer en The Sun ―comenta el pelirrojo―: «El gran magnate ambientalista, Tony Blunt, ha anunciado esta tarde el ministro Boris Johnson a través de su cuenta de Twitter, invertirá cien millones de libras en un plan para la protección animal en Reino Unido». Vaya, eso es mucho dinero. ¿No te salía más barato un vuelo en tu avión privado desde Londres que venirte volando hasta aquí como una lechuza blanca? 
 
    ―Mantengo el bajo perfil, Gunter ―respondió Tony, el hombre de barbas blancas. 
 
    La luz de la luna grisa bañaba el ambiente tenue de la biblioteca, en la que el rumor de una sonata para piano de Mozart era lo único que se escuchaba. Parecía que en quilómetros de distancia no existiera rastro humano. Se escuchaban cantar pájaros, aullar lobos, y se podía decir que hasta los árboles cantaban al paso del viento por sus ramas.  
 
    ―Esto es demasiado bello como para destruirlo, ¿no te parece? ―comentó Tony, acariciando sus barbas blancas. 
 
    ―¿Te parece? ―le responde Gunter, mirando el paisaje desde el ventanal.  
 
    *** 
 
      
 
    El padre Philip se movió bruscamente en su cama y despertó empapado en sudor. Había tenido una horrible pesadilla.  
 
    Sobre el cielo azul de Londres, unos nubarrones negros empezaron a formarse como un inmenso mar que ocultó la luz del sol. De pronto se estremeció todo por los relámpagos y los truenos. La gente huía, despavorida, esperando que cayera una tormenta, como ninguna otra que se hubiera visto caer en siglos. De pronto, unas goteras cayeron y una de ellas tocó el abrigo del padre Philip. Sintió un olor a quemado. Al revisar, pudo que ver un gran agujero a través de su ropa. No podría dar crédito a lo que estaba viendo. Entonces, pequeñas flamas llovieron sobre el asfalto y el padre corrió con todas sus fuerzas. Las llamitas se hicieron más grandes, y empezaron a hacer que el choque del fuego apagándose contra las aguas del Támesis, llenara todo de humo a su alrededor. Entró en la Abadía de Westminster y del cielo vio venir una bestia mitológica, una especie de dragón que era seguido por un millar de ellos. Presa del pánico, intentó cerrar las pesadas puertas de la catedral, pero sus fuerzas eran insuficientes. Corrió hacia el altar y una de esas criaturas lo alcanzó, mostrándole su rostro de reptil que lanzaba llamaradas.  
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    ―Qué horrible pesadilla ha sido esa, Dios mío ―murmuró y se sirvió de la jarra que dejaba siempre sobre la mesa de noche, un vaso de agua fresca. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, se conectó con su grupo y les contó su sueño.  
 
    ―¡Es increíble, padre ―dijo Ramón― Yo también soñé con dragones! 
 
    ―Y yo con una tormenta que caía sobre Londres ―agregó Nwongo 
 
    Al rato entraron Megan y Britanny 
 
    ―No puede ser ―dijeron casi al mismo tiempo―. También soñé con fuego. 
 
    ―Como les advertí, chicos: no intenten hacer nada ustedes solos sin mí ―dijo el padre Philip―. Es de mucho riesgo intentarlo, porque los hechiceros de Tenebris se valen de sus artes oscuras para perjudicar cualquier cosa que intentemos hacer para ponerles una piedra en el zapato. En las actuales circunstancias, es muy complejo tratar de ayudarlos. Las fuerzas del caos están obrando a toda máquina en medio de esta gran calamidad para la humanidad entera, pero ¡con el favor de Dios y el poder de la espada de fuego de San Miguel y el manto de la Virgen de Guadalupe, venceremos! 
 
      
 
    El padre Philip tenía varios dones que había adquirido naturalmente, y otros, otorgados por obra del Espíritu Santo. El discernimiento era uno de ellos, es decir, que podía identificar qué tipo de espíritu o entidad era tal o cual con la que se cruzara en el camino. La precognición era un don que desde que trabajó en sus ejercicios espirituales y recibió los dones de los carismas por el Espíritu Santo, podía anticiparse a los sucesos que pasarían en el futuro por medio de visiones, sueños o premoniciones que lo asaltaban en el lugar que menos se esperaba.  
 
    En cierta ocasión, mientras estaba dando una eucaristía, sintió un mareo y al alzar la vista, vio como caía una especie de escarcha desde lo alto del altar mayor. Pudo ver el fuego alzándose sobre la Torre Eiffel. Luego, la imagen de la catedral de Notre Dame. Un día después, se enteró por Internet, que estaba ardiendo una de las iglesias más emblemáticas de Europa. 
 
    «Dios mío ―se dijo―. No puede ser: lo vi antes de que sucediera» 
 
    Una de las técnicas para poder tener mayor claridad y usar el don más espectacular que tenía el padre Philip, era tomar un antiguo espejo de plata hecho por los monjes de una abadía medieval en Asís, Italia. Uno de los miembros de la comunidad se lo obsequió, cuando yendo por las calles junto a éste, fueron víctimas de un intento de asalto. El padre Philip reaccionó con un movimiento rápido de defensa, pues se destacaba como practicante de Taekwondo. Incluso tenía cinturón marrón. El asaltante, quedó aturdido y dejó caer un maletín en que llevaban víveres para el monasterio.  
 
    Desde ese entonces, cuando el padre sentía el impulso de ver qué amenazas se cernían sobre él o alguno de los miembros de Charismas, se ponía delante del espejo de plata y hacía una oración de protección para evitar que fuera atacado por entidades oscuras, o por las agresivas sombras, que atacaban siempre que se desataba una guerra entre Tenebris y Charismas. Esa era una de las principales armas usadas por los miembros de la logia de hechiceros para torpedear cualquier intento de defensa de la luz por parte del padre Philip.  
 
    Cerró los ojos y tomó aire profundamente. La meditación previa al cruce del portal, era una garantía de seguridad. Sin embargo, como les advirtió a los muchachos que le ayudaban, era necesario tener experiencia y un gran conocimiento del mundo metafísico y de los enemigos espirituales, a los que se enfrentaba a la hora de hacerlo. 
 
    Abrió los ojos luego de encomendarse a la virgen de Guadalupe y ponerse el manto. Vio como su imagen en el espejo empezaba a deformarse, a cambiar de color y a ponerse en negativo. Un chorro de luz que se proyectaba desde el mundo invertido que reflejaba el espejo, lo envolvió.  
 
      
 
    Se encontró en medio de las nubes flotando como un ave. Podía ver todo con el mismo detalle que un águila. Un edificio. Allí dentro a los trabajadores ocupados tecleando ante sus pantallas de ordenadores. Podía incluso ver los mensajes que escribían y adivinar qué pensaban. Cuando las personas que veía tenían malas intenciones o eran miembros de Tenebris, él podía verlos con un rostro como el de las gárgolas de las catedrales: con un gesto de perversidad y maldad, que los hacía parecer demonios, sin importar que fueran personas agradables físicamente.  
 
    Con solo pensarlo, podía desplazarse en cualquier dirección o tiempo. Si, por ejemplo, pensaba en Madrid o en Pekín, aparecía flotando encima de esa ciudad; si pensaba en el siglo XIX, se trasladaba a ese momento de la historia. Siempre y cuando no perdiera el manto, las cosas iban bien. Ese era su talón de Aquiles.  
 
    El padre Philip voló sobre el Parlamento y el Big Ben, se dirigió al oeste de Londres y pudo divisar un vivero. Detalló que una mujer y un hombre joven de cabello negro azabache, estaban tomando el té con galletas en el jardín de una casa de campo. Mientras tuviera el sagrado manto de la Virgen de Guadalupe, el padre Philip era invisible y tenía las facultades espirituales de escuchar y saber todo cuando decía y pensaba el resto; no importaba que hablaran en una lengua desconocida para él, pues el manto le otorgaba también el don de las lenguas y de la sapiencia. 
 
      
 
    «¿Cuál es el plan que tiene en mente Gunter?», preguntó el hombre de pelo negro y ojos intensos y oscuros. 
 
    «Piensan desatar una lluvia química sobre las principales ciudades del mundo. Una enorme nube negra que contaminará todo cuando caiga: cultivos, aguas, personas y animales», respondió la mujer con una risa misteriosa e inquietante. 
 
    «Son Hilde y Mórtimer», pensó el padre Philip.  
 
      
 
    Mórtimer era un aprendiz de hechicero que era uno de los principales aspirantes al comando de Ténebris. Lo reclutó durante la Batalla de Bosworth, uno de los esbirros de Antonio de Espinosa, que ahora había tomado la persona de Tony, el activista ambientalista más rico de Europa.  
 
    Hilde, la mujer que reclutó Hans van Halen, en Sevilla, casi al mismo tiempo que Antonio de Espinosa, en el siglo XVI, tenía mucha experiencia como espía doble para Ténebris a lo largo de la historia. Sobre todo en Berlín, durante la guerra, debilitando a Charismas con sus falsas informaciones. Era la novia de Mórtimer y como él, tenía el anhelo de apoderarse del control total de Ténebris para poner el mundo entero a sus pies.  
 
      
 
    En su despacho, en Nueva York, Gunter Von Eichman, sintió un dolor intenso de cabeza:  
 
    «¿Qué estás tramando? ―le habló telepáticamente al padre Philip, aunque sin saber que era él, pero sentía su presencia en ese plano espiritual― Sé que estás espiándonos, casi que te puedo tocar y oler; puedo sentirte ahora, aunque estés a leguas de distancia. Te atraparemos. Lo juro. Daré contigo: te voy a atrapar primero; no podrás vencernos.» 
 
    Esto encendió las alarmas de todos los miembros de Ténebris en el mundo.  
 
    Hilde se sobresaltó en ese momento y dejó caer la cuchara sobre el plato con gran estropicio. 
 
    ―¡Calla, Mort! ―gritó― ¡Nos escuchan: hay un espía! 
 
    ―Puedo sentirlo… ―replicó.  
 
    Los lobos empezaron a aullar en lo profundo de los bosques, las aves salieron de sus nidos y las serpientes se inquietaron: eran los miembros de Ténebris, que entraban en estado de alerta ante la advertencia del gran maestre de la logia.  
 
    Había un espía. Todo lo que dijeran estaba siendo escuchado; lo que pensaran, era registrado por él, sin que supieran dónde se encontraba. Lo presentían, pero era como jugar a las escondidas en un laberinto y con los ojos vendados.  
 
    La guerra se había declarado. Gunter lanzó el mensaje a todos los miembros de Ténebris alrededor del mundo. En medio de la pandemia, ahora todos los habitantes del planeta, se enfrentarían al fuego cruzado de las batallas, tanto en el plano físico como espiritual. 
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    La tarea del padre Philip ahora, era reclutar de nuevo a las fuerzas de luz Charismas para enfrentarse a las de la oscuridad de Tenebris. Cuando quiso volver a su estudio, sintió que no podía cruzar el portal. Algo se lo impedía. Era una suerte de muro de aire nebuloso que era imposible de atravesar.  
 
    El padre Philip escuchó una voz poderosa, que estremeció el aire frío: 
 
    ―No tan rápido, padre  
 
    Era un enorme dragón como el que había visto en su pesadilla, descender de las nubes tormentosas que amenazaban Londres. Lo miraba con un gran ojo de un negro tan profundo que causaba terror. 
 
    ―Tienes que sopesar primero tu enemigo antes de enfrentarte a él ―dijo el dragón―. Soy Drago, gobernador de Baphomet, virrey del Averno, vizconde del Tártaro y el gran maestre de la logia Ténebris; también me conocen como Gunter von Eichmann o Hans van Halen, Nimrod, Alejandro de Macedonia, Vlad Tepes, Merlín, Parecelsus… en fin, no te quiero aburrir. tengo muchos nombres y puedo tomar la forma que se me antoje.  
 
      
 
    El padre Philip intentó huir, pero el dragón se lo impidió, lanzándole una llamarada de fuego. 
 
    ―¿A dónde crees que vas padre Martin? ―le dijo― ¿Querías una guerra entre Charismas y Ténebris? Pues, bien, vamos a empezarla ahora mismo. Si vences, podrás huir; de lo contrario, te haré mi prisionero y pediré rescate por tu cabeza.  
 
    El dragón le propinó un coletazo formidable que lo hizo descender hasta hundirse en el mar. Justo antes de salir, una enorme serpiente marina de grandes proporciones, intentó tragarse al padre Philip que huyó gracias a la velocidad que le daba el manto. 
 
    Desenfundó la espada de fuego de San Miguel Arcángel y tomó velocidad para atravesar el muro que se lo impedía.  
 
    ―Veo que no eres nada respetuoso de los mayores ―se burló el dragón―. Yo estaba aquí desde antes que naciera tu estirpe humana, así que me debes obediencia. 
 
    Abrió al máximo sus fauces y dejó salir una llamarada intensa, que el padre Philip bloqueó girándose y poniendo el manto como escudo.  
 
    ―Tu fuego no me hace daño. Tendrás que esforzarte más para poder vencerme.  
 
    Lanzó un golpe con la espada de fuego y un chorro de fuego blanco hirió al dragón, que dio un gritó de dolor. El padre Philip, arremetió contra la gran cabeza de la bestia, que intentaba darle un golpe con la afilada punta de la cola.  
 
    «El padre Philip no me responde la llamada, ni los chats… Está a punto de caer una tormenta sobre Londres ―dijo Megan a sus compañeros que estaban conectados en Internet―. Se pueden ver los relámpagos desde aquí. Los truenos son tan fuertes que mi perrito está escondido en el sótano y la casa se estremece como si hubiera un temblor de tierra. Tengo miedo, muchachos» 
 
     «Yo también veo unas nubes negras en el cielo», respondió desde Sudáfrica Britanny. 
 
    «Es muy raro: también puedo ver la tormenta desde aquí», contestó Ramón en México. 
 
    «Y yo… desde mi país, también veo el cielo negro que ustedes ven», replicó Nwongo en Nairobi. 
 
    «Hagamos una cadena espiritual… tenemos que ayudarlo», les dijo Megan. 
 
    Todos empezaron a concentrarse para darle fuerza y energía al padre Philip que luchaba contra el dragón. 
 
      
 
    El coletazo del dragón, que era casi del tamaño de un avión Boeing 747, envió al padre Philip en clavado al mar de nuevo, entre las embestidas furiosas de la serpiente marina y del Leviatán, la mítica criatura que asediaba los mares en tiempos antiguos. Sacudiéndose de los golpes que le propinaba la bestia, volvió a elevarse varios cientos metros sobre el mar para vencer, al menos por esta ocasión al dragón. 
 
    ―No te va a ser fácil vencer a Ténebris 
 
    ―Todo es posible con fe 
 
    Volvió a arremeter con fuerza y velocidad contra uno de los flancos del dragón, consiguiendo herirlo. La bestia hizo un giro en el aire, por causa del dolor, y trató de envolver al padre Philip, para de esa manera tomarlo con sus garras y llevarlo a sus fauces, pero entonces, en un movimiento rápido, lo hirió en uno de los ojos. El dragón lanzó un grito que heló la sangre de todos los miembros de Ténebris, que a pesar de la distancia podían sentir el fragor de la épica batalla que se estaba llevando a cabo sobre el Mar del Norte. De las nubes negras de tormenta, empezaron a llover pequeños dragones que se lanzaron contra el padre Philip, quien se defendía como podía de sus embates.  
 
    «Madre de Dios ―oró en su mente―, no me desampares en este momento, dame fortaleza para poder cruzar el portal». 
 
    Los dragones iban cerrando un círculo alrededor del padre Philip, cercándolo, entre sus llamas. En ese momento el dragón mayor, tomó impulso y decidido a acabar definitivamente con el padre, arremetió. 
 
    En medio de río de llamas que el dragón mayor y los menores hacían, para encerrar dentro del círculo de fuego al padre Philip, éste fue elevado a varios quilómetros de altura, para luego caer sobre los acantilados en los que se estrellaban las olas furiosas del mar.  
 
    ―¡Lo hemos vencido! ―gritaba la bestia eufórica― ¡Lo vencimos, lo vencimos! 
 
    Cuando los menores se dirigían al acantilado para ver si estaba cumplido el deseo del dragón mayor, de lo alto del cielo, descendieron cuatro unicornios blancos, cabalgados por dos chicos y dos chicas. 
 
    El dragón, lanzó un grito de rabia y, enseguida, arremetió con una enorme llamarada que pareció consumirlos en el aire.  
 
    ―¡Charismas al ataque! ―gritaron al unísono los jinetes, lanzando rayos blancos con los que envolvieron las alas de gigantesco dragón, que se precipitó al mar, sin control.  
 
      
 
    ―¡Padre Philip, padre Philip! ―lo llamaron en coro, mientras una lluvia de relámpagos blancos atravesaban a los dragones menores―. ¿Se encuentra bien?  
 
    Magullado por los golpes contra las rocas, el padre emergió desde el fondo del acantilado, protegido sin duda por el sagrado manto de la Virgen de Guadalupe. 
 
    ―¿Qué hacen ustedes aquí? Les había advertido, chicos, que no vinieran. 
 
    ―No íbamos a permitir que lo destruyera ese dragón ―respondió Megan. 
 
    ―Tenemos que organizarnos para una estrategia de ataque ―contestó el padre Philip―. Ustedes lo atacan por abajo y los costados y yo lo hago desde arriba.  
 
    ―¿Y qué vamos a hacer con el resto de los dragones? ―preguntó Nwongo. 
 
    ―Hay que dividirnos ―replicó Britanny. 
 
    Los dragones menores descendían uno tras otro, mientras el dragón mayor, se enfrascó en una lucha con el padre Philip. Britanny y Nwongo, lanzaban relámpagos de energía contra los dragones, como en un videojuego; el dragón mayor estaba dando guerra al padre y a Ramón y Megan. Intentaba quitárselos de encima con la cola y lanzándoles llamaradas con los unicornios volando alrededor. 
 
    Es hora de pedir ayuda, pensó el padre Philip. Cerró los ojos e hizo una oración a San Miguel Arcángel.  
 
    «Envíame, San Miguel Arcángel, comandante de las huestes celestiales, tu ayuda divina para poder vencer al dragón. Así sea» 
 
    En ese momento, las nubes negras de tormenta que se cernían sobre el océano, se abrieron y una intensa luz, cegó a los dragones. Todo pareció detenerse en un momento. Entonces, descendieron de las alturas un ejército celestial de ángeles y arcángeles y el mismo San Miguel Arcángel en persona, montado sobre un unicornio blanco, blandiendo su espada de fuego y venciendo a los dragones que atacaban, ahora, a las huestes celestiales. 
 
    ―¡Vaya, esto era lo que necesitábamos! ―dijo Ramón. 
 
    Los dragones y las huestes celestiales, se equilibraron en cantidad y la batalla empezó a ponerse del lado de la balanza de la luz. 
 
    ―¡Charismas vencerá! ―gritó Megan con exaltación. 
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    Los dragones empezaban a sentir el fuego de las huestes angélicas. Caían como moscas sobre el océano y otros eran convertidos en cenizas por los golpes de espada de fuego de los ejércitos de San Miguel Arcángel o por los rayos de energía que los muchachos y el padre Philip lanzaban. 
 
    ―Gracias, Dios ―dijo el padre Philip― Hecho está. 
 
    ―No creas que esta será la última vez que nos cruzaremos ―advirtió el dragón mayor―. Ya tendrá Ténebris su revancha y serán ustedes quienes morderán el polvo. 
 
    El dragón mayor, lanzó un grito y desapareció, hundiéndose en lo profundo del mar. 
 
    Cuando todo estuvo en calma, San Miguel Arcángel, escoltó al padre Philip y a su grupo, hasta el lugar donde estaba abierto el portal, ahora libre, pues habían sido derrotados los de Ténebris. 
 
    Cruzaron el portal y estuvieron en la capilla del padre Philip.  
 
    ―Es importante que entiendan que se corre un gran riesgo al aventurarse a cruzar el portal solos, como me ha pasado en esta ocasión ―advirtió el padre Philip―. Deben hacer conmigo el compromiso de que no lo volverán a hacer, a menos que yo se los pida. Y esto, será causal de salida de Charismas. ¿Lo entendieron, muchachos? 
 
    ―Sí, padre ―respondieron todos al unísono. 
 
    ―Si hay alguien que tiene que asumir la culpa, esa soy yo ―dijo Megan―. Les pedí a todos que fuéramos en su ayuda, padre.  
 
    ―Es importante, muchachos, tener presente que las fuerzas del mal son desmesuradas. No se deben subestimar por ninguna circunstancia. En esta ocasión, mi pedido de ayuda a San Miguel Arcángel, fue escuchado, y pudimos conseguir salir triunfantes del combate… ―acotó el padre Philip―. Sin embargo, no sabemos qué puede pasar. La protección divina es poderosa, pero ellos también tienen como hacernos daño y cuentan con armas muy poderosas.  
 
    ―Lo entendemos padre ―dijo Britanny―. Por mi parte, puede tener la seguridad que no volveré a cruzar el portal sin su autorización o su pedido expreso.  
 
    ―Yo también lo prometo ―dijo Ramón. 
 
    ―Lo prometo, padre ―se sumó Nwongo. 
 
    ―Ténebris quiere tener el manto y la espada de San Miguel Arcángel, y así, poder moverse entre planos y dimensiones sin que les pase nada. El manto sagrado de la Virgen de Guadalupe y la espada de fuego de San Miguel Arcángel, le dan poder a quien lo tenga, aunque sean enemigos.  
 
      
 
    En los noticieros de todo el mundo se hablaba sobre el pánico que desató la gran tormenta en distintos lugares del planeta que se pudo ver en el cielo, pero, extrañamente, no cayó ni una sola gota de agua. Los meteorólogos y expertos en clima analizaron el fenómeno con diferentes especulaciones y teorías que iban desde el cambio climático, pasando por un ataque extraterrestre hasta armas climáticas de gobiernos que estaban en prueba.  
 
      
 
    En los cuarteles de Ténebris, en Nueva York, su líder máximo, organizaba el próximo ataque contra Charismas.  
 
    ―Lo que debemos hacer ahora ―dijo Antonio “Tony” en la videoconferencia, durante la cual mostraba un parche en el ojo izquierdo, causado por la batalla―, es reorganizar las fuerzas y acudir a todos los que nos puedan ser de ayuda.  
 
    ―¿Y eso qué significa? ―le preguntó Hilde. 
 
    ―Que tenemos que valernos de todo aquel que nos pueda ayudar ―contestó Tony―. Es decir, que debemos aprovechar el hecho de que tenemos la capacidad de contar con gente de otras latitudes y de otras épocas… 
 
    ―Para poder viajar en el tiempo y hacerlo con total protección, es necesario que le robemos el manto y la espada al sacerdote ―acotó Mortimer―. Somos inmortales, pero Charismas tiene la capacidad de moverse por planos y dimensiones gracias al espejo que tiene Philip Martin; además de sus armas ya conocidas. Esto es una gran ventaja para Charismas y una desventaja para nosotros. Si pudiéramos tener el espejo y las armas que ellos tienen, podríamos hacer lo que quisiéramos.  
 
     ―Es lo que tenemos ahora ―comentó Hans van Halen, mesándose los cabellos rojos―. No hay otra cosa. Si no reorganizamos Ténebris, entonces será mejor dedicarnos a cultivar plantas como hace Hilde junto a Mórtimer. 
 
     ―Creo que este no es momento para bromas, gran maestre Hans ―replicó Hilde―. Tenemos que poner nuestra cuota de sacrificio. Recabar información por medio de nuestra red de espías por todo el mundo, así como por los ataques psíquicos y otras formas de hechicería. Si pudiéramos tener las armas del sacerdorte… 
 
    ―Como quiera que sea, desde este momento estamos en pie de guerra ―gritó Tony, fuera de sí―. La orden es conseguir a toda costa el espejo, el manto y la espada de fuego. O si alguien aquí tiene una mejor idea, pues la escucho. 
 
    ―Yo tengo la idea: sé qué debemos hacer para ganar ―acotó Mórtimer. 
 
    El padre Philip estaba en una encrucijada. Podía hacer que usaran el espejo los muchachos para poder desplazarse hasta sus países de origen o hacerlo por el medio más razonable: comprar los boletos de avión. Sin embargo, la pandemia había hecho que la mayoría de países restringieran la salida y llegada de aviones. Luego de la batalla contra Ténebris, sabía que no se quedarían de brazos cruzados. Los de Ténebris usarían todos los recursos que tuvieran a su mano para impedir que pudieran seguir combatiéndolos. Aunque estaban en el plano espiritual proyectados en Inglaterra, deberían estar en sus lugares físicos desde donde cruzaron el portal, para poder estar seguros. Estar lejos del cuerpo proyectado en otros espacios, podría ser tan peligroso como cuando se sueña estar en otro lugar y recorrerlo. Podía romperse el vínculo espiritual o lo que se conocía en las escuelas místicas orientales, romper el cordón de plata, que es el puente entre el espíritu y el cuerpo. 
 
    ―Deben cruzar el portal ahora mismo ―dijo el padre Philip―, pues la batalla es un gran desgaste para el espíritu y es necesario que retornen a su cuerpo físico.  
 
    ¿Qué haría? ¿Se arriesgaría a que usaran el portal y se expusieran a cualquier tipo de ataque de parte de Ténebris?  
 
    Los bendijo a todos y les dio un relicario de la Virgen de Guadalupe. 
 
    ―Llévenlo siempre en su cuello y estarán protegidos, estos relicarios son una especie de extensión del manto, si lo llevan consigo, es como si estuvieran cubiertos por el manto y nada malo les pasará ―el padre Philip entregó a cada uno su relicario―. Es el momento de que crucen el portal con todas sus fuerzas y no se dejen engañar en el camino por las artimañas de Ténebris. ¿Me han entendido bien? No deben prestar atención a nada que se pueda usar para engañarlos.  
 
    ―Seguro, padre, así será ―dijo Megan. 
 
    ―Claro, prometido ―contestó Britanny. 
 
    ―Lo mismo ―dijo Ramón. 
 
    ―Lo juro ―dijo alzando la mano derecha Nwongo.  
 
    La primera en cruzar fue Britanny, luego Ramón, Nwongo y por último Megan.  
 
    El padre Philip oraba con fervor, pidiéndole a la Virgen y a San Miguel Arcángel, que el cruce del portal no tuviera sobresalto alguno. Temía que pudiera pasar cualquier cosa. De Ténebris se puede esperar cualquier cosa. No tenían ningún código ético respecto a sus enemigos, y para ellos, los muchachos de Charismas no eran otra cosa más ni menos que eso, enemigos.  
 
      
 
    «He llegado bien, padre», escribió Britanny. 
 
    «Aquí estoy, padre Philip. En Kenia», se reportó Nwongo. 
 
    «Ya en México, padre», comentó Ramón. 
 
    «Megan, estás ahí, hija ―preguntó el padre―. Contéstame si es así» 
 
    Pero el mensaje de Megan no llegaba. El padre Philip empezó a preocuparse por el destino de la joven. 
 
    Pasaron los minutos y luego se cumplió una hora. Megan no daba señales de vida. El padre oró con angustia.  
 
    «Dios, no permitas que le pase nada a Megan» 
 
    De pronto llegó un mensaje al buzón personal del padre Philip. Era un enlace para entrar a una llamada.  
 
    Sintió que se helaba la sangre. Sabía que no eran buenas noticias, y que tenía que ver con Megan. 
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    «Saludos, padre Martin ―le dijo un hombre de barba blanca y un parche en el ojo izquierdo―. Supongo que sabe quién soy; en todo caso me presentaré, para que no se olvide de mí. Antonio de Espinosa o “Tony”. Pues bien, se preguntará en dónde está la bella Megan. Aquí está conmigo. Es mi invitada y yo su anfitrión. En este momento, como usted puede verlo, está descansando en su cuarto privado. Es un lugar muy bonito, con vistas al Central Park, rodeada de naturaleza. A ella le gustan mucho los animales. Ese es su talón de Aquiles. Una ardillita herida en un árbol, le llamó su atención, en el camino que recorrió hasta cruzar el portal. En fin… esto es una guerra, padre, así que usamos nuestra estrategia. La ardilla era un pretexto para poder ser su anfitrión. Ella está con su cuerpo y su espíritu, pues uno de nuestros espías pudo llevarla desde su casa hasta traerla de cuerpo presente aquí a Nueva York.  
 
     «¡Pero, cómo puede ser!», estalló el padre Philip con gran indignación. 
 
    «Tranquilo, Philip ―dijo Tony―. A Megan nada malo le pasará. Simplemente, tome mi invitación a pasar una temporada con nosotros, como parte del trato que haremos. ¿Qué quiero? Bien, yo supongo que usted es consciente de lo que necesito a cambio para liberar a Megan: simplemente, es preciso que me entregue su manto de la Virgen de Guadalupe junto a la espada de fuego de San Miguel Arcángel. ¿Qué garantía tiene usted, padre? Se podrá preguntar. Bueno, creo que cinco siglos de liderazgo a la cabeza de Ténebris, podrá ser un punto a favor en mi hoja de vida. Si no confía en mí… peor para usted. Hasta luego, padre, piénselo bien.» 
 
      
 
    El padre Philip quedó sin palabras. De todas maneras, sabía que Ténebris tomaría represalias contra Charismas. Hizo una reunión de emergencia con los muchachos y lanzó un SOS para todos los miembros de la escuela a nivel mundial. El hecho de que Megan estuviera en manos de “Tony” como prenda de garantía para los planes de la logia Ténebris, era poco menos que preocupante.  
 
    «Debemos organizar bien el contraataque», les comentó el padre Philip. «Debo hacer gestiones para que me ayuden a recuperar a Megan sana y salva».  
 
    Britanny estaba inconsolable y Ramón y Nwongo, se mostraron muy tristes.  
 
    Envió un correo a la sección del Vaticano que coordinaba Charismas. El arzobispo Smith, quien estaba a cargo de todo lo que tenía que ver con la escuela en la zona este de Estados Unidos, tuvo una larga charla con el padre para ayudar a resolver la situación sin convertirla en una crisis de alcances mundiales. Al fin y al cabo, esto era parte de una guerra entre una logia de hechicería y una escuela de magia blanca.  
 
    El padre Philip estaba tan angustiado que ya no podía conciliar el sueño, ni comer. Intentó comunicarse por mentalmente con Megan, pero cuando lo hacía, tenía un dolor intenso de cabeza que lo obligaba a reposar, como si tuviera un ataque de migraña.  
 
    ―Dios mío, no nos abandones; santísima Virgen de Guadalupe… ―murmuró―. Ten piedad de nosotros. 
 
    En ese momento, escuchó un golpe en la ventana. Pensó que el cansancio y la angustia, estaba haciendo que padeciera alucinaciones. Pero volvió a sonar el golpeteo en la ventana. Decidió abrirla para tomar aire fresco y poder aclarar las ideas confusas que galopaban en su cabeza. 
 
    «Hola, padre Philip», dijo una voz. 
 
    ―¿Quién me habla? En nombre de Dios, dime quién eres ―dijo. 
 
    «Tengo un mensaje de Megan ―repitió la voz―. Soy un amigo, vengo desde muy lejos, he cruzado el Atlántico desde Nueva York. Puedo ayudar a rescatarla. Pude entrar por una de las chimeneas de la mansión y entrar a su habitación. Está bien, pero quiere reunirse con ustedes. La única forma es hacer que entre un objeto para que, por medio del poder, ella pueda vencer la fuerza oscura. Al entrar en la mansión, le quitaron el relicario de la Virgen de Guadalupe. Sin embargo, lo que no saben los de Ténebris, es que los objetos sagrados pierden poder en sus manos; hay que tener luz interior para poder usar las armas que nos da la luz» 
 
      
 
    ―¿Pero cómo puede un simple pájaro ayudar a Megan a huir de su presidio? ―indagó el padre. 
 
    «A diferencia de ustedes, los seres humanos, los pájaros podemos alcanzar distancias grandes en un mismo día; también podemos ingresar en recintos cerrados o de fácil acceso para un ser humano o incluso para otro animal más grande», le dijo el pájaro.  
 
    ―¿Quién te envío aquí? ¿Cómo puedo estar seguro que no haces parte de una trampa tendida por Ténebris para perjudicarnos? ―le preguntó el padre  
 
      
 
    «En realidad soy un voluntario, un joven de Nueva York más, que tiene un sentido profundo de la fe. También tengo la capacidad de escuchar la mente de los demás; tengo el don de la precognición y estoy desarrollando el discernimiento por medio de una escuela carismática católica. Mi nombre es John Smith. Si no me cree, puedo tomar la forma humana. Supe lo que pasaba por medio de una visión que tuve. Vi a Megan siendo raptada por el dragón; también sabía que las nubes de tormenta que amenazaron al mundo entero. Mi intuición me indicaba que todo eso tenía un origen tan oscuro como las mismas nubes», le dijo. 
 
      
 
    El padre Philip reflexionó un momento. En las actuales circunstancias, en la que Megan estaba en manos de Ténebris y Charismas estaba atrapado por el confinamiento, no tenía muchas oportunidades de hacer algo. Se sentía atado de pies y manos. Su angustia tenía que ver con Megan y el bienestar de los muchachos, que serían atacados por Ténebris. ¿Cómo protegerlos de las garras de la oscuridad?  
 
    ―Muy bien, John ―apuntó el padre Philip―. En este momento no tengo otra alternativa. Solo me queda confiar en ti. Lo único que deseo con fuerza es que Megan sea liberada de las manos de Ténebris y de Tony. Desde hace bastante tiempo estuvimos en paz, o en relativa paz con ellos, pero ahora entiendo que ese tiempo no era otra cosa que la gestación de una conjura para acabar definitivamente con Charismas. Tengo fe en que tú nos ayudarás. Además, ser parte de la misión carismática, hace que seas un joven en el que me puedo fiar completamente.  
 
      
 
    Un joven rubio de ojos azules, vestido con un suéter y un corbatín rojo, pantalones de pana y zapatillas de ante, apareció ante el padre Philip. 
 
    ―Lo siento, padre ―le dijo extendiendo la mano para saludar― Creo que es de mala educación conocer o presentarse en forma de animal. Además, es bastante inquietante para muchas personas estar hablando con un pájaro. Me imagino.  
 
    El padre Philip se mostró muy contento de conocerlo. Su inesperada visita y su promesa de ayuda, le parecían un bálsamo que caía del cielo, literalmente.  
 
    ―Supongo que sabes que Ténebris tiene por todo el mundo espías; nadie sabe quién es uno de ellos. Una de sus principales armas o estrategias es la de convertirse en animales o plantas o incluso piedras. Así que es bastante riesgoso caminar por un bosque y hablar de cualquier cosa que tenga que ver con las batallas entre ambos bandos.  
 
    ―Entiendo padre ―comentó el muchacho― Pero le juro por mi fe, que no voy a traicionarlos. Confíe en mí.  
 
    ―¿Y qué piensas que puedas hacer para conseguir que Megan pueda escapar de la mansión? 
 
    John guardó silencio. Sonrió.  
 
    ―¿Qué te parece divertido? ―indagó el padre. 
 
    ―El plan que tengo está bien pensado y no sospecharán en lo absoluto ―contestó John―. Todo es cuestión de tiempo, para que pueda ingresar a la mansión. El resto ya será sencillo. Tengo la capacidad de tomar la forma del animal que yo quiera. Siempre y cuando lo haya visto antes y pueda copiar exactamente su forma, sus rasgos externos; también puedo copiar los rasgos de su personalidad, porque cada animal tiene una definida, y de ese modo confundirme. 
 
    El padre Philip se quedó pensando un largo tiempo. Se quedó mirando a través por la ventana los pájaros que volaban sobre las copas de los árboles. 
 
    ―Me parece que sí; tienes toda la razón. Voy a hacer algo para que puedas ayudar a Megan lo más rápido posible. Tengo también una idea para que le permitas huir de allá. He intentado comunicarme con ella por medio de comunicación extrasensorial, pero al parecer dentro de la estrategia de Ténebris está impedirlo con un bloqueo. El dolor de cabeza es intenso. Tienen mucho poder sus hechiceros.  
 
      
 
    ―Podrías ayudarnos dando el mensaje para que se unan a Charismas más jóvenes como tú, con poderes ―le preguntó el padre.  
 
    ―Creo que sí ―le dijo John―. Aunque para ser honesto, soy bastante tímido y me da cierta aprensión comunicarme con las personas.  
 
    ―A través de la fe puedes superar todos esos miedos. Yo te ayudaré. Puedes confiar en mí. Voy a hacer que el mensaje circule por las redes sociales. “Charismas, cambia vidas: únete a nosotros”. Ese será el protocolo. Una gran ventaja de la Internet es que las personas tímidas como tú, pueden interactuar con otros chicos.  
 
    En ese momento, entró un mensaje de Britanny: 
 
    «Padre Philip, es urgente. Tengo una información sobre Ténebris» 
 
    «¿Qué ha pasado? Cuéntame», le escribió el padre Philip.  
 
    Britanny se enteró por medio de una comunicación entre espías de Ténebris, que ella pudo percibir gracias a su don de comunicación extrasensorial, que Tony desataría un diluvio sobre todo el planeta y chantajearía a los gobiernos del mundo para evitar la destrucción de las ciudades y de la economía mundial.  
 
    El rol de Megan en el plan maquiavélico de Ténebris, sería el de hacer las veces de informante. Les diría qué estaban pensando y si podía fiarse de los negociadores que pusieran para evitar el desastre. Así, Megan y Charismas, quedarían como cómplices en la catástrofe mundial.  
 
    «Es una guerra total la que Ténebris nos ha declarado, porque, supuestamente, Charismas y usted padre, los provocó cruzando el portal», escribió Britanny. 
 
    El padre Philip estaba muy molesto. Se quedó callado durante unos minutos. 
 
    ―Tenemos que tener la cabeza fría para evitar cometer errores ―le dijo a John. 
 
    «Estamos en contacto. Yo les diré, en todo caso, lo que haremos. No compliquemos más las cosas y no intenten hacer nada, muchachos. No quiero que se unan a Megan como rehenes de Ténebris. Charismas triunfará, no nos podrán vencer; no tienen algo que nosotros sí tenemos» 
 
    ―¿Qué es eso, padre? ―preguntó con curiosidad, Jhon. 
 
    ―La fe ―contestó el padre Philip. 
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   T ony hizo que trajeran a Megan a su estudio. La chica había estado llorando y tenía los ojos rojos y los párpados hinchados. Tenía mucho miedo, pero se contenía para no mostrarse vulnerable ante su enemigo.  
 
    ―Así que tú eres Megan, la fiel escudera del padre Philip ―le dijo. 
 
    ―¿Qué es lo que quiere de mí? ―le respondió Megan.  
 
    Tony la miró y dejó salir una risa sarcástica. 
 
    ―Mi vida ha sido suficientemente larga ―contestó―. Desde muchos siglos antes de que nacieras, de que todo esto que ves aquí afuera existiera: los edificios, los automóviles, las fábricas y hasta la tecnología con la que hablas hoy, yo ya estaba aquí. La logia tiene muchísimos años, llevo sobre mis espaldas una tradición que debo defender.  
 
    Megan se quedó con una cara de intriga. Frunció el ceño 
 
    ―¿Y yo qué tengo qué ver? 
 
    ―Te hice venir hasta aquí, precisamente por eso ―dijo Tony―. Te voy a proponer algo, es un trato justo. Nos vas a ayudar dándonos la información que necesitamos para saber qué es lo que hará el padre Philip y Charismas, y a cambio, te voy a tener como mi huésped, mi invitada especial en mi mansión. ¿Qué comida te gusta? Solo dime y doy la orden para que te traigan a tu cuarto lo que desees, Megan. 
 
    La mirada de Megan se encendió de furia.  
 
    ―¡No quiero nada de eso! ―estalló―. ¡Déjeme en paz, déjeme libre…! 
 
    La carcajada de Tony se pudo escuchar hasta el último rincón de la enorme mansión. 
 
    ―¡Chica, por favor! Tú eres en este momento nuestra enemiga. Pero a pesar de ello, soy magnánimo en el trato que le doy a mis enemigos. Si te portas bien, incluso te puedo dar poder, mucho más del que podrías imaginarte. Ténebris controla todo en el mundo ―Tony empezó a contar con sus dedos―: grandes multinacionales, compañía, industrias, supermercados, laboratorios, bancos… en fin, tengo tanto poder que, si te hago el inventario de todo lo que controlo, no terminaría jamás y me faltarían dedos. 
 
    Megan empezó a llorar desconsoladamente. 
 
    ―Vamos a hacer algo ―le dijo Tony―: ve a descansar a tu cuarto y mañana, te comunicarás con el padre Philip y le dirás que todo está bien. Le indagarás sobre los planes que tienen y estaremos todos felices: ¿qué te parece?  
 
    ―Me parece que usted es un hombre perverso ―respondió. 
 
    Megan fue encerrada de nuevo en el cuarto, que era su nueva prisión, bajo llave. Lloró sin consuelo, durante varias horas, hasta que al final, se quedó dormida profundamente.  
 
    El padre Philip y John, tenían el plan perfecto para ayudar a Megan en su huida de las manos de Ténebris.  
 
    ―La idea que tengo es que te entregaré una de las varas consagradas y tú deberás llevarla en tu pico, hasta donde está Megan ―dijo el padre Philip―. Una vez que ella la tenga, entonces podrá escapar de las garras de Tony. 
 
    ―Vaya, padre, es una gran idea ―dijo John―. Pero también es un gran viaje desde aquí hasta Nueva York. Además, hay peligros: tormentas, otros predadores, aviones, aunque en este momento, sin muchos vuelos internacionales, tendré más chance de hacer el vuelo. 
 
    ―Tú podrás hacerlo ―lo animó el padre. 
 
    Las varas consagradas eran hechas de un material ligero, por lo que John, convertido en ave, podría elevar vuelo sin problemas hasta llegar a Nueva York. El padre Philip consagró la vara y se la entregó a John.  
 
    ―Voy a estar con el corazón en la mano; esperaré que retornes con buenas noticias. 
 
    El día era gris y lluvioso, soplaba un fuerte viento en dirección oeste-este, lo que dificultaba el viaje de John convertido en pájaro.  
 
    ―¿Puedes elegir el tipo de ave en que te vas a transformar? ―preguntó el padre Philip. 
 
    ―Sí, pero en este caso debe ser un ave pequeña para poder entrar por un espacio reducido al lugar donde está Megan ―respondió John―. Exactamente, necesito saber dónde está; lo ideal sería contar con un plano para saber cómo ingresar, pero supongo que eso es imposible. Tendré que volar a ciegas e intentar entrar allí como mejor pueda.  
 
    El padre se quedó pensativo, mirando por la ventana las nubes grises que se acercaban. 
 
    ―Tengo una idea ―dijo con entusiasmo.  
 
    Se comunicó con Britanny para que buscara en la red de Charismas alrededor del mundo alguien que viviera en Nueva York. Britanny pudo contactar con Carlos, un chico puertorriqueño que se había criado en esa ciudad y la conocía muy bien. La labor de Carlos era buscar la mansión de Tony, la sede de Ténebris, y darle toda la información necesaria al padre Philip para que la misión que iba a llevar a cabo John, tuviera éxito y Megan pudiera escapar sana y salva.  
 
    Luego de un largo día de espera, finalmente, Carlos se contactó con el padre Philip y le dio todos los datos que necesitaba para saber dónde estaba la mansión y cómo poder entrar a ella de la mejor manera sin ser detectado fácilmente.  
 
      
 
    «Hola, padre Philip ―lo saludó por videollamada, Carlos, en un inglés con marcado acento latino―. He estado en el lugar, en la mansión de Ténebris y tengo noticias. Está situada en el lado éste de Manhattan, es una casa bastante grande y bordeada de árboles…» 
 
    «Esa es una gran noticia ―dijo John―. Será mucho más fácil poder vigilar lo que pasa desde afuera» 
 
    «Bueno ―prosiguió Carlos―, la mansión tiene una entrada a través de grandes puertas de hierro. Hay una gran biblioteca. También, hay dos chimeneas…» 
 
    «Excelente dato ―comentó John―. Será más sencillo ingresar por ahí» 
 
    «Debes tener cuidado ―dijo el padre―. Tony sabe que estamos orquestando un plan para rescatar a Megan, y seguramente, tendrá todo calculado para hacer lo posible por evitarlo. Así que debes estar siempre alerta, John. No bajes la guardia en ningún momento.» 
 
    «No se preocupe, padre, yo lo estaré», respondió John. 
 
    Carlos mostró varias fotografías de la casa desde la parte exterior. La mansión estaba vigilada por un sistema de cámaras de seguridad y por sensores, seguramente, en cada rincón de la mansión, tan eficientes, que incluso si entrara un ratón lo detectaría.  
 
    «Eso complica un poco las cosas para John», comentó el padre Philip.  
 
    «Volaré esta misma noche, padre Philip ―dijo resuelto John―. Será mejor, el clima frío me permitirá refrescarme durante el viaje» 
 
    «Te bendigo, John. Que vayas con Dios durante tu viaje. Todo saldrá bien y volverás con Megan», dijo el padre.  
 
    Esa misma tarde, John voló convertido en un pinzón, hasta la ventana de la casa del padre Philip.  
 
    ―Mira, hijo, esta es la vara consagrada con la que Megan alcanzará su libertad. Ve con Dios, John ―lo bendijo haciendo la señal de la cruz.  
 
    El pinzón se elevó con la vara en su pico, resistiendo el fuerte viento, que por poco hace que se estrelle de nuevo contra el ventanal. El padre Philip se quedó mirando como ascendía con todas sus fuerzas.  
 
    «Santísima madre, ayúdalo, no lo desampares durante el largo viaje…», murmuró, mientras empuñaba entre sus manos un rosario con la imagen de la Virgen de Guadalupe. 
 
      
 
    El viento golpeaba con fuerza, haciendo que John, convertido en un pinzón, se viera sacudido por las embestidas. Pareciera que no quisiera dejarlo que llegara a su destino, que pudiera franquear la enorme distancia. Durante todo el vuelo, sostuvo la vara entre su pico, lo que hizo que, al llegar, varias horas después, exhausto, tuviera que refugiarse en la copa de un árbol para descansar antes de proseguir con su delicada misión de rescate de Megan en Nueva York.  
 
    John se situó en uno de los árboles frente a la mansión de Tony, centro de operaciones de Ténebris, para vigilar y conocer de primera mano dónde estaba Megan, y de qué manera podía entrar para entregarle la varita. Aguzó su vista para conocer quiénes se encontraban en el interior de la mansión y en qué momento entrar. Voló por encima y pudo encontrar una chimenea, cuando intentaba acercarse para ver si podía entrar por ahí, un cuervo graznó. 
 
    «¿Qué quieres, a quién estás buscando?» 
 
    El cuervo se acercó al pinzón y le arrebató la vara.  
 
    «¿Estás tramando algo?» 
 
    John pensó que su misión había llegado a su fin, si los cuervos le robaban la vara que tenía que entregarle a Megan.  
 
    Hizo un canto, intentando despistar al cuervo. Pero era claro que era uno de los vigilantes de Ténebris. Sin embargo, no podía dar marcha atrás y darse por vencido tan fácil. Voló por encima de la chimenea y entró por ella. El cuervo lo siguió llevando la vara en su pico. Pudo llegar hasta el salón principal de la mansión y se ocultó sobre la biblioteca. El cuervo entró buscando al pinzón.  
 
    «Hay un intruso ―gritó―, hay un intruso en la mansión» 
 
    Al abrir el pico, la vara cayó al suelo. John, voló para tomarla rápidamente y luego voló hacia el interior de la mansión, buscando la habitación donde estaba Megan. 
 
    “No hay tiempo para un plan”, pensó. “Tengo que buscarla y darle la varita”. 
 
    Picoteó en una de las puertas que encontró a lo largo del pasillo.  
 
    «Megan, soy John, vengo de parte del padre Philip», gritó. 
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    Una de las puertas se abrió y John entró volando.  
 
    ―Aquí, aquí ―le dijo Megan, señalando un cajón del closet―, escóndete aquí, rápido. 
 
    De inmediato, uno de los guardias, abrió la puerta.  
 
    ―Hay un pájaro en la mansión ―dijo― ¿Ha entrado aquí?  
 
    ―No, no, aquí… aquí no ha entrado nadie ―dijo Megan. 
 
    El guardia la miró con recelo. Guardó silencio durante unos minutos, intentando leer su mente, pero ella se mantuvo en lo que le había dicho.  
 
    ―Si lo encontramos, se lo daremos al gato de merienda ―advirtió cerrando la puerta de un golpe.  
 
    Megan se levantó de un salto y abrió el cajón. El pinzón estaba allí, con la vara en el pico. 
 
    «Tienes que usarla ahora mismo, para que podamos huir de aquí ―le dijo―, o seré la comida de ese gato» 
 
    Megan tomó la vara. 
 
    ―Salgamos de aquí, vamos, siempre tienes que estar a mi lado ―le dijo a John.  
 
    En ese momento se abrió la puerta del cuarto violentamente. Entraron varios de los guardias de Ténebris para atrapar a Megan y al pinzón. 
 
    Apuntó con la vara y un chorro de energía que salió del extremo con la potencia de un río caudaloso, lanzó en dirección opuesta a los guardias. Pronto, estuvieron rodeados por todos lados.  
 
    Megan uso el poder de la vara como un látigo, golpeando a todos los que se intentaban acercar a ella y al pájaro en que estaba convertido John. 
 
    ―Idiotas, ¿qué están esperando para atraparlos? ―gritó Tony―. Vamos, atrápenlos ahora y enciérrenla en la jaula de seguridad 
 
    En la jaula de seguridad se ponían a los magos y hechiceros para neutralizar sus poderes. No podían hacer trucos, ni enviar mensajes, ni transformarse en ningún animal. Estaba situada en el sótano de la mansión y estaba recién construida por uno de los expertos ingenieros de Ténebris.  
 
      
 
    Afuera de la mansión una jauría de lobos y una nube de cuervos y buitres sobrevolaba, haciendo guardia. Adentro, hombres lobos, vampiros y monstruos que eran usados por los hechiceros, intentaban acorralar a Megan y a John.  
 
    ―Ten cuidado, John, cúbrete ―lo previno Megan. 
 
    El poderoso chorro de energía abrió un agujero en la pared y por allí pudieron salir al antejardín de la mansión. Estaban totalmente cubiertos todos los flancos.  
 
    ―No pueden escaparse de nosotros así de simple ―dijo Tony―. La jaula está esperando por ustedes dos, par de pajaritos, y no podrán encontrarse de nuevo con el padre Philip. Es muy lamentable, ¿no? Pero eso les pasa por subestimar el poder de Ténebris.  
 
    Megan trazó un círculo en el aire y en medio de éste se abrió un portal en el que se podía ver el paisaje marítimo del sur de Inglaterra.  
 
    ―¿Pensaron que sería fácil atraparnos y evitar que Charismas pudiera tomar acciones en contra de ustedes? ―dijo Megan― Pues están muy equivocados: nos han declarado la guerra y Charismas no dará marcha atrás. Así que, de ahora en adelante, no nos volverán a sorprender con la guardia abajo. Estaremos siempre alertas en contra de cualquier movimiento que hagan para perjudicarnos. Si ustedes tienen una red de espías, pues nosotros también; además tenemos de nuestro lado al Vaticano y a todos los jóvenes que están del lado de la luz…. Vamos John… 
 
    Megan y Jhon, que había tomado la forma humana, entraron al portal y el círculo se cerró tras ellos. Cuando los guardias y uno de los vampiros intentó cruzarlo, ya era tarde, había desaparecido como se disipa un arco iris después de una tormenta.  
 
    ―¿Ahora qué haremos, jefe? ―le preguntó el vampiro a Tony. 
 
    ―Idiota, pues qué creen que deben hacer: ir a traerme a Megan o a cualquier otro de los miembros de Charismas para quitarles sus poderes ―ordenó furioso Tony a todos―. Una vez que estén dentro de la jaula, será cuestión de tiempo para que Ténebris tome el poder total del mundo entero. Ya nadie podrá impedirnos, ni siquiera los gobiernos de las superpotencias mundiales, porque tendremos todos los monopolios y los ejércitos y las armas de nuestro lado y el mundo será de Ténebris. La tormenta que amenazaba con desatar un segundo diluvio, entonces caerá, a no ser que los ciudadanos del mundo entero se rindan ante mí y ante el poder de Ténebris. Pero todo eso será una utopía si ustedes, partida de imbéciles, no se mueven y dejan de verme con la boca abierta. ¡Vamos, tráiganme al líder de Charismas! ¡Tráiganme al padre Philip Martin! 
 
      
 
    Megan y John lograron cruzar al otro lado del portal gracias a la vara. Sin embargo, allí los esperaban de nuevo los dragones y otras bestias como lobos, vampiros y una medusa, que a quien miraba a los ojos lo convertía en estatua de piedra.  
 
    Con ayuda de la vara, Megan pidió ayuda al padre Philip y al grupo, que llegaron a cubrirlos. La playa era un hervidero de dragones que intentaban quemarlos. La vara hacía las veces de escudo y el fuego se deshacía en chispas cuando lo tocaba.  
 
    ―Padre, cómo nos resguardamos ―preguntó John― Mi único poder es convertirme en un animal.  
 
    ―Conviértete en pájaro y yo te cubriré bajo el manto de la Virgen de Guadalupe ―dijo el padre. 
 
    Los vampiros y hombres lobos, se lanzaban contra el padre, Megan, Britanny, Ramón y Nwongo, pero gracias a que todos llevaban su vara de poder y el padre la espada de fuego de San Miguel Arcángel, eran repelidos de inmediato.  
 
    ―Aquí no es seguro ―advirtió―. Debemos ascender al plano espiritual superior, donde ellos no pueden hacerlo, solo nosotros, porque somos guerreros de luz. 
 
    ―Eso se puede hacer, padre ―preguntó Ramón. 
 
    ―Técnicamente, sí ―respondió el padre―, aunque se corre el riesgo de quedar atrapado. La cuestión es que tenemos que tener fe. Sin la fe, ellos quedarían aniquilados, pues viven en las sombras, y todo ente o ser que no tenga el bautismo de la luz, es inmediatamente expulsado o destruido en ese plano. Tengo una estrategia para poder escapar. 
 
    ―¿Qué estrategia?, padre ―dijo Britanny, mientras lanzaba ráfagas de energía con su varita.  
 
    ―Ante todo, deben evitar mirar a los ojos a la medusa ―les advirtió―. Si lo hacen, quedarán convertidos en una estatua de piedra. Debemos hacer un círculo cerrado y en el centro estaré yo abriendo el portal para entrar al plano de existencia, donde estaremos seguros.  
 
    ―Está bien, padre ―dijo Megan. 
 
    Cerraron el círculo los cuatro, pero en ese momento, John decidió salir convertido en humano, para darles apoyo.  
 
    ―¿Qué haces?, hijo ―le dijo el padre Philip―. Vuelve a tu forma animal y yo te protejo.  
 
    ―Quiero ayudarlos, padre ―dijo John―. Tengo una idea. 
 
      
 
    Del bolsillo sacó un objeto que resplandecía al contacto de los rayos de luz.  
 
    ―Esta cantimplora me la regaló mi abuelo ―dijo John―. Fue de gran ayuda cuando estuvo en la segunda guerra, combatiendo contra las tropas alemanas. Incluso, está bendecida por el mismo arzobispo de Canterbury.  
 
    ―¿Tiene agua? ―preguntó el padre Philip. 
 
    ―Creo que queda un poco ―contestó John.  
 
    ―La vamos a usar como arma, dámela ―el padre Philip la tomó entre sus manos, mientras la lluvia de fuego y los zarpazos de los vampiros y hombres lobos, intentaban herirlos―. En el nombre de Dios padre santo, del hijo y del espíritu santo, yo consagro esta agua como bendita, en el nombre de la Santísima Virgen de Guadalupe y de San Miguel Arcángel, gracias, hecho está.  
 
    Entonces lanzó unas gotas al aire y los hombres lobos y vampiros, cayeron con el cuerpo quemado, mientras los chicos lanzaban ráfagas de energía contra los dragones.  
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    ―Esto es fantástico. Si pudiéramos usar chorros de agua, nos serviría como arma para deshacernos de ellos de manera efectiva, padre, caerían como moscas ―dijo Nwongo. 
 
    El padre Philip se elevó con ayuda del manto de la Virgen de Guadalupe y trazó con la espada de fuego un círculo que los envolvió, y luego, dejó caer una luz en forma de cascada dorada que no permitía que lo atravesaran las criaturas que Ténebris había enviado para atacarlos. 
 
    ―Esto nos dará tiempo ―les dijo el padre. 
 
    ―¿Cuánto tiempo podremos aguantar? ―preguntó Megan. 
 
    ―Unos minutos mientras abro el portal hacia el plano, donde estaremos seguros.  
 
    La cascada de luz se iba debilitando a medida que la atacaban las criaturas de Ténebris. Era como una llama que se apagaba cuando empezaba una tormenta.  
 
    El padre Philip extendió el manto y les pidió a los chicos que lo mantuvieran totalmente extendido. Hizo la señal de la cruz con la espada de fuego de San Miguel Arcángel y el manto se convirtió en una ventana hacia un lugar que parecía un paraíso. El cielo era totalmente azul, había mariposas, pájaros, árboles de fruta, y una luz intensa pero que no enceguecía, irradiaba en todas las direcciones. Las nubes eran de una gran pureza, como algodón resplandeciente e inmaculado.  
 
    ―Vamos, chicos, entren, uno por uno, pensando en la luz de Dios ―les dijo el padre. 
 
      
 
    ―Un momento, padre ―dijo Jhon, dando un paso atrás antes de cruzar el portal. 
 
    ―¿Qué pasa, hijo, no ―gritó el padre―, qué estás haciendo? Cruza el portal, ahora mismo.  
 
    La cascada de luz que los protegía, empezó a desvanecerse por los feroces ataques que recibían por todos los costados. 
 
    John, tomó entre sus manos la cantimplora y la frotó con fuerza contra su ropa, brillándola con el vaho de su aliento.  
 
    ―Yo iré de último, John, vamos, entra, cruza el portal ahora mismo ―ordenó el padre tomando la cantimplora en sus manos. 
 
    ―Esto es un espejo, padre ―le dijo John―. Póngalo frente a la medusa, para de esa manera protegerse y destruirla ―en ese momento el chico entró y desapareció.  
 
    Antes de que cruzaran todos, el padre Philip sintió debilitadas sus fuerzas; pensó que estaba atrapado y que no alcanzaría a entrar al plano de existencia. Recordó lo que le dijo John. La medusa se lanzó contra la cascada de protección y logró traspasarla, justo en el momento en que el padre estaba entrando en el portal para cruzarlo.  
 
    El grito de la medusa le heló la sangre. 
 
    El padre Philip, con los ojos cerrados, puso como escudo frente a su cara la cantimplora y se giró para ver si ya no había nadie del grupo, junto a él.  
 
    De repente, todo se quedó en silencio. El padre pensó que todo era un sueño, pero entonces abrió sus ojos y pudo ver como todas las criaturas estaban caídos sobre la playa como si fueran estatuas. La medusa estaba congelada en piedra frente a él. No entendió que era lo que había acabado de pasar y cruzó el portal, que se cerró a sus espaldas.  
 
    ―Padre Philip, está bien ―le preguntaron todos. 
 
     ―Sí, chicos, me encuentro perfectamente. 
 
    ―Padre, ¿qué pasó con la medusa? ―dijo John. 
 
    ―Puse la cantimplora como tú me dijiste, protegiendo mis ojos; pero como no podía ver nada, aguardé a ver si funcionaba tu idea, John. 
 
    ―¿Y qué sucedió? ―preguntó Megan. 
 
    ―Pues al abrir los ojos, los dragones, vampiros y hombres lobo estaban sobre la playa, caídos. Se convirtieron en estatuas, así como la medusa 
 
      
 
    ―Entonces, funciona, padre ―dijo John. 
 
    ―Tal parece que sí, hijo ―contestó― Ha sido una gran idea la tuya.  
 
    El lugar en que se encontraban ahora tenía gran verdor, árboles con frutos abundantes siempre florecientes, ríos puros, cielo azul con nubes de un blanco inmaculado como de algodón, animales silvestres, incluso salvajes, pero que no eran agresivos. Un majestuoso león se acercó al grupo y todos se asustaron. 
 
    «Tranquilos ―les dijo―. Tengo el aspecto salvaje de un león, pero no les haré daño. Soy San Marcos, el evangelista. He asumido esta forma para que conozcan que, en este lugar, en este plano espiritual, prevalece la paz y el equilibrio entre todos los seres. Es un reflejo del Paraíso que, en principio, Dios pensó para los seres humanos, pero que no se ha podido mantener. Ahora, acompáñenme y los llevaré a conocer a alguien muy especial». 
 
    Los chicos estaban fascinados por poder tener al alcance, la fauna y la flora tal como se presentaba las imágenes bíblicas. Había personas que estaban presentes en este lugar, aunque en espíritu, así como el de los animales salvajes, que recorrían el sitio y disfrutaban de la paz de aquel lugar que era perfecto. 
 
    ―Es como si estuviera soñando ―dijo Megan―. Vaya, es increíble, de verdad todo esto. No puedo creerlo. 
 
    Una jirafa se acercó y Nwongo la acarició. 
 
    ―Aunque vivo en África, nunca he podido estar tan cerca de una jirafa, como ahora ―comentó. 
 
    ―Esto es lo que el Señor quiere para todos nosotros ―acotó el padre Philip.  
 
    ―Sería maravilloso poder tener algo parecido en la Tierra ―comentó Pedro―. Me podría quedar aquí sin problemas toda la vida. 
 
    ―Pero este no es nuestro plano, no pertenecemos a él ―respondió Britanny. 
 
    El aire era puro. El verdor de las plantas y árboles, era tan intenso que no podía describirse con un color conocido. Los animales tenían todos salud perfecta y eran amigables. Los pájaros y peces multicolores, volaban y nadaban en los ríos, arroyos y mares, que se podían ver allí.  
 
      
 
    Un ser de gran presencia e imponencia, con cabellos dorados como el trigo, piel blanca, ojos azules y de complexión atlética se aproximó.  
 
    ―Soy Miguel Arcángel, comandante de las legiones del ejército de Cristo ―se presentó―. Sean bienvenidos, al Paraíso.  
 
    Recorrieron los jardines de un enorme templo de mármol y oro que estaba custodiado por sendos ángeles con espadas de fuego. En las paredes estaban grabadas en hebreo antiguo, las leyes que Dios le entregó a Moisés en el Monte Horeb. Había un tabernáculo y en el centro, el Arca de la Alianza en oro macizo.  
 
      
 
    ―Dentro de esa arca habita parte del espíritu de Dios ―les dijo San Miguel Arcángel―. Ahora quiero enseñarles a los chicos una serie de técnicas de defensa contra las fuerzas oscuras de Ténebris. Síganme por aquí. 
 
    Los llevó por un camino que daba a otro templo más pequeño que el anterior. Había varios ángeles y arcángeles en formación, dispuestos a romper filas o a salir hacia una batalla. 
 
    ―Este es parte del ejército angélico que tenemos para afrontar la batalla definitiva cuando sea el momento del Armagedón ―comentó San Miguel Arcángel―. Con ellos podrán entrenarse para las batallas que necesitan ganar y derrotar a Ténebris.  
 
    ―Me parece muy bueno ―dijo Megan. 
 
    ―Ya quiero comenzar ―comentó Pedro. 
 
    ―Yo también ―dijo Nwongo. 
 
    ―Muchachos, calma, tenemos que organizarnos para poder empezar el entrenamiento necesario para la batalla ―acotó el padre Philip.  
 
    Los ángeles se enfrentaban en una batalla simulada con otros. Organizaban de diferentes maneras las unidades de acuerdo al nivel de la batalla.  
 
    ―Nos hemos enfrentado sin cesar contra las fuerzas del mal, desde que el mundo existe ―comentó San Miguel Arcángel―. Las personas no saben todo lo que hay detrás del orden del universo. Pero si pudieran verlo, no existe un solo momento en el que no estén en pugna las fuerzas de la luz contra las de la oscuridad. 
 
    ―Con el favor de Dios, haremos parte de las fuerzas de la luz ―dijo el padre Philip.  
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    *** 
 
    Tony estaba furioso luego de que sus guardias hubieran dejado huir a Megan. 
 
    ―¡Son todos una tropa de inútiles! ―bramó furioso―. ¡Van a ver de lo que es capaz Antonio de Espinosa, gran maestre de la logia Ténebris! 
 
    En quien clavó su mirada, fue convertido de inmediato en una piedra parlante, o en el peor de los casos en un trozo humeante de madera reducido prácticamente a cenizas. Todos temblaban y se prosternaban ante aquel hombre de barbas blancas con aspecto de viejecito humilde y débil, pero que en realidad podía llegar a tomar la forma de un gigantesco dragón o de una enorme serpiente marina, de un pterodáctico, un tiranosaurio rex, de un perro, un lobo gigantesco; también podía pasar desapercibido para el resto convirtiéndose en bruma, niebla, lluvia o vapor.  
 
    ―¡No volveré a permitir que se burlen de mí, ¿me han entendido todos?! ―bramó otra vez Antonio de Espinosa y la mansión completa, con todo lo que había adentro, desde la vajilla, hasta los cuadros que colgaban de las paredes, temblaron como si estuviera sucediendo un movimiento telúrico.  
 
    «Sí, gran maestre», murmuraron todos en coro.  
 
    Ahora, tenía que replantear su estrategia para poder vencer finalmente a Charismas. El padre Philip, a pesar de ser un sacerdote joven, había demostrado una gran habilidad para mantener a raya a Ténebris. Desde cinco siglos atrás, que recordara, ningún otro sacerdote había sido tan efectivo para evitar, o mejor, para conjurar los planes de la poderosa logia de hechicería.  
 
    Luego de haber vencido a Azcárraga, en la mazmorra en Sevilla en 1521, Antonio de Espinosa se ocultó en los bosques de Escocia. En la biblioteca de hechicería, tomó la decisión de hacerse amo y señor de la logia Ténebris, por encima de lo que fuera necesario. Hans van Halen, su maestro lo confrontó. Le recriminó que debía tomar el camino del bien. Antonio había tomado la elección del poder; con la aprobación de Hans o sin ella.  
 
    «Si decidís seguir por vuestro camino, Hans ―le advirtió―, consideradme como vuestro enemigo desde ese mismo momento; os aseguro que seré vuestro más enconado y feroz contendor: no podrá detenerme nada ni nadie.» 
 
    Por cada contendor que un hechicero venciera, la mitad de su poder lo tomaría para sí. Cuando un mago o enemigo era demasiado poderoso, entonces el hechicero se convertiría inmediatamente en un hechicero de alto nivel para el resto, pudiendo dominarlos de manera mucho más fácil.  
 
      
 
    Antonio de Espinosa, se alió con Hans van Halen para convertir Ténebris en la logia de hechicería más poderosa de toda la historia. El poder de controlar la Naturaleza, les permitía el control de los elementales del primer plano: minerales, vegetales y animales, incluyendo a los seres humanos; también los hacía inmortales, pues, aunque sufrieran múltiples heridas, incluso mortales, podían regenerar sus órganos, siendo mucho más fuertes que al principio.  
 
    A lo largo de la historia, Ténebris fue de territorio en territorio, de comarca en comarca, de ducado en ducado, de reino en reino, de república en república, para reclutar mercenarios a los que les daba la posibilidad de vivir más tiempo o de controlar a los elementos para poder usarlos en su guerra contra Charismas. Los eventos de la historia humana, eran pretextos para poder desatar guerras entre hechiceros y magos blancos.  
 
    Se podían infiltrar entre cualquier tipo de organización o institución. Existían miembros de Ténebris en la nobleza europea, las cortes de España, Italia, Francia, Reino Unido, Alemania, Rusia, Portugal, Turquía, Persia, Mongolia, China, Japón e incluso entre las cortes de los virreinatos del Nuevo Mundo como Nueva España o Nueva Granada. 
 
    Muchos hechiceros, que habían sido soldados o campesinos arruinados en Europa durante las guerras o las pestes, al entrar a Ténebris, conseguían dar vuelta a su fortuna, enriqueciéndose con grandes propiedades, tomando a cargo esclavos y ganando incluso títulos nobiliarios por medio de ardides entre las familias de mayor alcurnia de las principales ciudades.  
 
    Hans van Halen se convirtió en emisario y diplomático ante las cortes de España y Portugal durante los siglos siguientes, para poder lograr poder para Ténebris. No era extraño verlo banquetes y ceremonias junto a los virreyes, embajadores y toda la élite social de diversos territorios. La larga vida que tenían los hechiceros, les permitía conocer muchas materias, empaparse de arte y cultura, llegando a trabar amistad con grandes personajes de la historia. 
 
    Antonio de Espinosa conoció en Londres al emperador Felipe II y a Isabel I de Inglaterra; luego a los Jacobos y Carlos; a María y Guillermo de Orange; al rey Sol Luis XIV, y luego, a Luis XVI y Maria Antonieta de Francia Luis XIV. Después a Napoleón Bonaparte. También conocería a artistas como Haydn, Mozart y Beethoven.  
 
    Todos los monarcas de Europa tenían algún tipo de relación con él; los banqueros de Viena, París y Londres, la influyente familia de los Silberstein, lo recibían en sus castillos, mansiones y hacían negocios con él.  
 
      
 
    ―El mundo ha cambiado mucho desde hace cinco siglos, Tony ―le dijo Hans―. Ya no es el tiempo de los mercenarios ni de los soldados. Ahora necesitamos influencia entre la gente joven que tiene acceso a las redes sociales.  
 
    Antonio se quedó pensativo, acariciando su barba.  
 
    ―Creo que tienes mucha razón, querido Hans ―dijo―. Debemos usar una tapadera para nuestra logia por medio de un trust. ¿Me entiendes? Creemos una fundación y a través de esta, los chicos y chicas podrán obtener lo que tienen y el resto no: longevidad y juventud eterna.  
 
    ―Tienes ideas brillantes, Tony ―comentó Hans―. No me imagino lo que hubiera pasado si Azcárraga te hubiera quemado en la hoguera de Sevilla esa noche.  
 
    De inmediato, una gran cantidad de influenciadores y artistas en las redes sociales, mostraron interés por la fundación de Tony. La Dark Fundation, ofrecía becas a jóvenes de todo el mundo, con la sola condición de poner todo su talento al servicio de la organización. Esto hizo que muchos hombres y mujeres poderosos de todo el mundo, desde políticos, industriales, deportistas, artistas, actores, filántropos, magnates y activistas, quisieran trabar amistad con aquel hombre. 
 
    “Tony” o Antonio de Espinosa, era un hombre que aparecía en las revistas de moda y en los grandes canales de YouTube e Instagram. Su estilo era a la vez juvenil y circunspecto. Era común verlo en las grandes cenas de caridad o en galas como la entrega de Premios Óscar, el Festival de Cannes o en otros eventos de caridad. En Internet, su imagen aparecía al lado de los futbolistas, celebridades y cantantes de moda en todo el mundo.  
 
    Los jóvenes y la gente del común, lo asaltaban en las calles de las grandes ciudades del planeta como Londres, París, Berlín, Madrid y por supuesto en Nueva York, donde tenía su sede principal la Dark Fundation.  
 
    Donde hubiera un gran evento como las olimpiadas o el campeonato mundial de futbol, Tony estaba allí para dar discursos y pedir a todos los gobiernos y magnates, que apoyaran su proyecto para ayudar a la juventud, sin pensar en que aquello hacía parte de un plan macabro para poder tomar el control total del mundo por medio de una jugada maestra, en la que la misma juventud era reclutada para servir a uno de los hombres más perversos de la historia.  
 
    «Chicos y chicas ―saludó a los millones de espectadores que veían su directo por YouTube, rompiendo todos los récords históricos desde que se fundó la plataforma―, hacen parte ahora de la historia. Bienvenidos a la que de ahora en adelante será su casa también, la Dark Fundation.» 
 
      
 
    «Realizaré un concurso mundial a través de la página web de la Dark Foundation, para seleccionar a los mejores chicos y chicas, que se integrarán a trabajar con nosotros en nuestras sedes alrededor del mundo ―continuó diciendo―. Como saben tenemos oficinas en los cinco continentes, y, pronto, en el espacio. No importa la lengua que hablen: tenemos intérpretes de todos los lenguajes e idiomas de la Tierra.» 
 
    Todas las redes sociales de la Dark Foundation, colapsaron. Tony se mostró entusiasmado por el resultado. 
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    ―Las cosas están saliendo mucho mejor de lo que yo me lo esperaba, Hans ―dijo luego de cerrar el directo.  
 
    ―Creo que tendremos en nuestras filas a una ingente cantidad de jóvenes dispuestos a todo por hacer parte de la Dark Foundation ―acotó Hans―, o, mejor dicho, de Ténebris ―y entonces soltó una carcajada sonora. 
 
    ―Es momento de celebrar, maese Hans ―se levantó Tony, dando una sonora palmada de júbilo― ¿Recibís una copa de licor para hacer un brindis? 
 
    Hans asintió. Tony destapó la botella y brindaron con el coñac más costoso de todo el mundo.  
 
    Los medios de comunicación del todo el orbe, multiplicaban la buena nueva. Millones de jóvenes del mundo entero, buscaban la manera de hacer parte de la organización más importante y poderosa del mundo.  
 
    Una semana más tarde, había millones de solicitudes de todo el mundo. Fue necesario hacer acopio de fuerzas para poder procesar los datos y organizar a los integrantes de Ténebris.  
 
    Tony decidió usar uno de los tantos castillos que tenía en todo el Reino Unido, particularmente uno en Escocia, cerca al famoso Loch Ness, un lago donde según la leyenda, habitaba un enorme dinosaurio. 
 
    Fue una gran reunión de todos los hechiceros del mundo y de la historia: acudieron viejos amigos y colegas tanto de Tony como de Hans.  
 
    ―Haremos historia, hermanos ―les dijo al recibirlos en la azotea del castillo, que había adecuado como improvisado helipuerto. 
 
    ―Salve, Ténebris ―respondió Mórtimer, quien llegó junto a Hilde.  
 
    ―Chicos y chicas ―empezó a decirles Hilde por el altavoz a la multitud de jóvenes reunidos frente al majestuoso castillo escocés―. Ustedes han decidido integrar una de las organizaciones más respetadas y poderosas, con mayor tradición del mundo. Luego de que completen los dieciocho meses de entrenamiento intenso que van a recibir, su vida habrá cambiado de manera radical. Ya no serán los mismos. Serán jóvenes con una nueva visión del mundo. No creerán en lo mismo que habían creído hasta este momento. Será dramático para muchos de ustedes, que no soportarán y, lastimosamente, quedarán relegados; el resto, se coronarán como parte de una élite que envidiará el mundo entero. Ustedes figurarán en las páginas de los libros, en la Internet, en la prensa, en la radio y en la televisión. Todos querrán ser como ustedes.  
 
    El aplauso fue atronador. Se escuchó como una tormenta que caía sobre las verdes praderas escocesas. Era un terreno enorme de más de quinientas hectáreas, propiedad de Antonio de Espinosa desde los tiempos en que hizo alianza con el monarca de los Tudor, Enrique VIII, cuando se separó de la Iglesia Católica. Su apoyo fue fundamental para poder conseguir su título nobiliario que ostentaba desde aquella época, cuando ninguno de los ancestros de los miles de jóvenes que integraban la primera generación de los futuros combatientes de Ténebris, ni siquiera hacían aparecido sobre el planeta Tierra.  
 
      
 
    ―Bienvenidos, chicos y chicas ―los saludó Tony―. A partir de hoy, vuestras vidas son las mejores del mundo.  
 
      
 
    El entrenamiento consistía en levantarse de lunes a sábado a las cinco de la mañana. Tomaban luego un baño con agua fría. Hacían ejercicios hasta las siete para luego tomar un desayuno frugal, con frutas cultivadas especialmente para ellos, pan integral hecho también de forma especial. Luego practicaban relajamiento mental y ejercicios de concentración. Estudiaban metafísica, filosofía, física, química, matemáticas, historia y lenguas.  
 
    Luego del mediodía, se tomaba un almuerzo seleccionado especialmente por nutricionistas y deportólogos. Se podía comer salmón de Noruega, pan de Alemania, quesos de Francia, olivos del Mediterráneo español o de Grecia, pasta con sémola y trigo traído directamente desde Italia, tortillas mexicanas, maíz de Colombia, carne de reses criadas por la ganadería de Sir Anthony o Tony, en las pampas de Argentina y la región de Mato Grosso do Sul, en Brasil.  
 
    Todo estaba perfectamente calculado y organizado para que no hubiera espacio a que algo saliera mal. 
 
      
 
    ―Buenos días chicos y chicas ―saludó el hombre de aspecto atlético, cabello negro y piel blanca como la leche― Mi nombre es Mórtimer. Seré su instructor durante el tiempo que estén en el castillo para aprender las habilidades necesarias para ser parte en nuestra organización. A partir de este momento ―dijo mientras chasqueaba los dedos y una asistente se hacía a su lado con una caja―, recibirán un instrumento que les va a ser de gran utilidad. Podría decirse, que, sin él, sus vidas carecerían de sentido totalmente. Deben llevarlo con ustedes siempre y bajo ninguna, escúchenme bien, ninguna circunstancia, podrán olvidarlo. Ahora, por favor, hagan una fila y mi asistente les entregará dicho instrumento; luego podrán resolver todas las dudas que tengan sobre él. ¿Lo han entendido claramente? 
 
    Alguien murmuró débilmente un “Sí” como respuesta.  
 
    Mórtimer se llevó la mano a su oído derecho.  
 
    ―No los he escuchado. Respondan sí o no: vamos, con fuerza, con ánimo. 
 
    Todos respondieron al unísono con un claro y rotundo sí. Solo una voz, al final del enorme auditorio, contestó un no. 
 
    ―Creo haber escuchado que alguien no entendió ―dijo Mórtimer.  
 
    La asistente entregaba a cada uno de los chicos y chicas que hacían la fila india, el mismo elemento para todos. Se podría decir que era el mismo, pero luego se darían cuenta que no era así. 
 
    ―Si eres tan valiente ―se dirigió Mórtimer a quien había respondido de manera negativa―, te reto a que vengas aquí al frente, y justo a mi lado me respondas por qué no entendiste. Yo te volveré a explicar con mucho gusto hasta que te quede claro.  
 
    Luego de unos quince minutos, todos los chicos y las chicas tenían en sus manos el instrumento que la asistente les había entregado en sus manos.  
 
    ―Deben tener mucha curiosidad por saber para qué sirve esa vara negra que tienen en sus manos ―comentó Mórtimer―. Yo solía usarla, pero ahora conozco tan bien lo que hay detrás del funcionamiento de las varas, que no la requiero. Pero para esto, deberán pasar unos trescientos o cuatrocientos años antes.  
 
    Se escuchó una carcajada al unísono. 
 
    ―Sin embargo, no podemos proseguir hasta que no pase al frente quien respondió que no comprendió lo que dije antes aquí, ante todos ustedes ―acotó.  
 
      
 
    Del fondo del auditorio emergió la figura de un joven de cabello rojo y piel blanca salpicada de pecas.  
 
    ―Cómo te llamas, chico ―preguntó Mórtimer. 
 
    ―Soy Gustav ―respondió el muchacho―. Vengo desde Suecia.  
 
    ―Vaya, qué interesante ―replicó Mórtimer―. Supongo que eres el chico al que no le quedaron claras mis instrucciones.  
 
    ―Para ser honesto, un poco ―le dijo. 
 
    ―¿Qué parte de mi discurso no fue clara? 
 
    Gustav frunció el ceño y miró con recelo la varita.  
 
    ―¿Por qué deberíamos llevar con nosotros siempre esta varita en lugar de otra cosa? No sé, quizás de un teléfono celular, por ejemplo; veo que me podría resultar mucho más útil.  
 
    Todos soltaron una carcajada que resonó en el auditorio.  
 
    ―Vaya, eres un chico bastante suspicaz. Eso me parece bien ―acotó Mórtimer―. No te voy a juzgar de antemano, Gustav. Enseguida voy a hacer una demostración del por qué es importante que siempre, siempre, carguen con ustedes este instrumento, pero, por el momento ―señaló el camino que dividía al grupo en dos bloques, a izquierda y derecha del auditorio―, joven Gustav, toma asiento y verás. 
 
      
 
    Tomó la varita negra entre sus manos, mirándola con extrañeza, como si fuera la primera vez que la tuviera en su poder. La agitó vigorosamente y se acercó a la primera fila, donde había una chica de cabello negro rizado y ojos cafés, de aspecto latino. La tocó en la cabeza con la varita. La chica sonrió.  
 
    ―Supongo que querrán saber para qué sirve esta varita, ¿no? ―les preguntó. 
 
    Todos respondieron con un sí, unánime, esta vez. 
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    Mórtimer miró a la chica que hacía las veces de ayudante, y asintió con su cabeza. Esta salió tras la puerta y retornó con una bandeja en la que había un pollo entero, flanqueado por manzanas, listo para entrar al horno. 
 
    La carcajada colectiva volvió a estallar.  
 
    «Somos muy pocos, y no alcanzará ese pollo raquítico», dijo una voz.  
 
    Mórtimer llamó a la paciencia. Lo que verían a continuación no tenía precedentes. Así que deberían estar calmados. Sobre todo, tenían que tener control de la situación. Era importante controlar los sentimientos, las sensaciones y ser racional siempre, les dijo. Aunque lo que verían ahora, no les parecería así. 
 
    Se podía sentir la expectación en el auditorio. Casi que todos contenían el aliento. Se sentían los corazones palpitar en los pechos de todos, como un tambor.  
 
    Trazó varios círculos en el aire con la varita. De pronto, como si fueran mosquitos de energía empezaron a revolotear, a envolver el extremo de la vara y a hacerse compactos, hasta conformar lo que parecía una esfera de luz, pero era una luz incandescente, tenue y brillante al mismo tiempo. Una luz que nadie había visto antes.  
 
    Mórtimer acercó la varita al pollo que estaba sobre la bandeja. Hizo el ademán de tocarlo. Acercó mas el extremo de la vara donde pendía la esfera de energía y el pollo se sacudió, elevándose unos centímetros en el aire y se quedó sostenido.  
 
    Todos en el auditorio exclamaron un “Oh”, de sorpresa.  
 
    Luego tocó de nuevo el pollo y de repente pareció estallar en mil pedazos. Cuando se disipó la explosión, entre una nube de humo, salió caminando un pollo vivo que picoteaba buscando un grano en el suelo.  
 
    «Por Dios, esto es mejor que el Fornite», se escuchó decir a alguien en el público.  
 
    «Quiero aprender a hacer eso», dijo la voz de una chica.  
 
    «Haz que aparezca el último Xbox», comentó alguno.  
 
    ―Ahora, ¿qué les parece? ―comentó Mórtimer―. ¿Alguien tiene preguntas por hacer? 
 
    Todas las manos se levantaron. De pronto la calma se rompió y empezó una especie de histeria. Unos reían, otros gritaban de emoción, otras chicas lloraban y los chicos se agarraban la cabeza a dos manos. 
 
    ―Muy bien, muy bien, es suficiente ―los calmó Mórtimer―. Esto es tan solo una muestra del poder que tiene este instrumento, y de cómo lo usen, dependerá el éxito de lo que aprenderán aquí. Ahora quiero que se calmen. Respiren y continuaremos con la instrucción que tienen que ver. 
 
    ―¿Habías visto algo parecido? ―le preguntó a Gustav una chica a su lado, con acento francés. 
 
    Gustav la miró sin expresión de sorpresa y le dijo sin pensarlo: 
 
    ―Sí, claro. Es un truco muy simple 
 
    

  

 
   
    Capítulo V 
 
    La Trampa 
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    Londres 
 
    Julio de 2045 
 
      
 
    El padre Philip caminaba por las calles de Londres junto a Megan y los muchachos. A pesar de haber librado la última de las batallas más feroces contra Ténebris, se sentían confiados. Había una tensa calma. En el reloj celular, revisó los correos electrónicos y los mensajes de las redes sociales. Le llamó la atención que, en todas las notificaciones, estaba el nombre de Tony.  
 
      
 
    The Kingdom Eye 
 
      
 
    Edimburgo. 
 
    «El filántropo Sir Anthony ha abierto una convocatoria mundial para que los jóvenes alrededor del mundo, integren su equipo de trabajo. La primera generación recibe instrucción en uno de los terrenos con los que cuenta el magnate en Escocia, donde tiene un castillo perteneciente a sus antepasados. Allí hay un campamento internacional donde residen miles de jóvenes bajo la tutoría del magnate y activista de gran reputación internacional. Se rumora que el mismo rey de Inglaterra haría presencia en el lugar para saludar a los jóvenes» 
 
      
 
    ―Tony está tramando algo contra nosotros ―comentó el padre Philip y compartió la noticia con Megan y los chicos. 
 
    ―¡Wow, se ve genial! ―exclamó Pedro. 
 
    Todos lo miraron con extrañeza, por decirlo.  
 
    ―No deberías decirlo ―lo reprobó Britanny―. Son nuestros enemigos y nos quieren destruir. 
 
    Pedro se rascó la cabeza y agachó la mirada avergonzado 
 
    ―Lo siento, es verdad: padre Philip, chicos, les pido una disculpa ―dijo. 
 
    ―No te preocupes, Pedro ―acotó el padre―. Es natural que te guste. Es una experiencia fascinante para cualquier adolescente conocer chicos y chicas de todo el mundo junto a un castillo en Escocia.  
 
      
 
    Megan lo miró extrañado y giró la cabeza para ver a Britanny y al resto, buscando un gesto de aprobación a su molestia.  
 
    ―Padre ―exclamó con rabia―, es Ténebris, ¿lo comprenden? Los planes que tiene con esos chicos y chicas, no quiero ni imaginarlos. Es como una especie de escuela de terrorismo lo que tiene allí, por decirlo de una manera elegante.  
 
    Los automóviles cruzaban y los teletransportes aterrizaban y volvían a tomar vuelo en las calles de la ciudad. Todo parecía tan tranquilo, pensó el padre Philip, como si nunca hubiera un virus que obligase a las personas a recluirse y a usar mascarilla durante casi tres años. Había un temor de que recrudeciera. Pero los científicos del mundo afirmaban que la vacunación de tres cuartas partes de la población entera del mundo dos veces, era más que suficiente para evitar que los presupuestos más apocalípticos se dieran. 
 
    ―Malteada de vainilla y pastel de manzana para todos ―le dijo el padre al mesero― Aprovechemos, chicos, chicas, los momentos de calma y paz, porque no sabemos en qué momento volveremos a trenzarnos en una batalla con Ténebris.  
 
    Mientras disfrutaban de un delicioso pastel de manzana con malteada, el reloj celular del padre Philip le notificó un mensaje. Era Gustav, un chico sueco que se había infiltrado en las filas de los jóvenes que entrarían a la Dark Fundation de Tony, filial de Ténebris.  
 
    ―Ha comenzado ―les dijo el padre Philip―. Están entrenando a los muchachos para desatar la batalla contra nosotros. Tenemos que hacer algo. Vamos a hacer una reunión. 
 
    Se dirigieron en el automóvil del padre Philip hacia su residencia, en las afueras de Londres. Pedro estaba contemplando por la ventana el paisaje británico, cuando pudo ver un pajarillo petirrojo volando paralelamente.  
 
    ―Qué bonito ―dijo. 
 
    Al cabo de un rato llegaron a la casa del padre Philip. Se reunieron en el salón principal, contiguo a la sacristía, para allí hablar sobre las acciones que deberían tomar, en caso de que, tal como lo presupuestaban, Ténebris empezara una guerra larga contra Charismas para tomar el control total.  
 
    El pajarillo petirrojo se paró sobre una de las ramas de un viejo cedro. Parecía muy atento a lo que se decía dentro. Movía la cabeza con atención y se fijaba, con su mirada aguda, en quienes eran los que estaban en el interior.  
 
    Tony estaba organizando archivos en su computadora personal, cuando llegó la imagen de una capilla en medio del paisaje campestre en las afueras de Londres. «Philip, ¿otra vez tú y tu grupo de mocosos? ―pensó―. “Están listos, gran maestre Antonio ―le habló telepáticamente una voz―, para embarcarse en una larga guerra, eso lo escuché y lo vi con mis propios ojos, desde la rama de un cedro”».  
 
    ―Prepárense. En quince minutos tendremos una reunión urgente ―Tony le comunicó al grupo a través de su reloj celular. 
 
    Todo el equipo lo escuchaba y lo observaba a través de video llamada.  
 
    ―Ténebris tendrá el ejército más grande de toda la historia ―empezó diciéndoles al grupo―. En estos momentos en mi castillo de Escocia, se gesta la batalla de todas las batallas, que dará pie luego, a la madre de todas las guerras entre Ténebris y Charismas. Debemos tener presente que, Charismas podría crecer casi al igual a nuestro nivel, pero, lo dudo mucho. El padre Philip, hay que reconocerlo, tiene cualidades para comunicarse con los jóvenes, pero, de cualquier manera, somos superiores desde todo punto de vista. Puedo reclutar miles de millones de jóvenes, pero me falta tiempo, aunque sea inmortal. De cualquier manera, aunque tenga un as bajo la manga el padre Philip y sus Charismas, yo asestaré un golpe definitivo. Es una estrategia que nadie esperaría: será la estocada final para borrar de la faz del planeta a la escuela de magia blanca, que tantos dolores de cabeza nos trae.  
 
    Mórtimer frunció el ceño, con cierta desconfianza de las palabras llenas de soberbia de Tony.  
 
    ―¿Puedo saber por qué estás tan seguro? ―preguntó. 
 
    Tony rio con soberbia. Se acarició las barbas y prosiguió. 
 
    ―Voy a contar en qué consiste el plan… estén muy atentos, porque esto será el principio de la victoria definitiva de Ténebris, sobre todos sus enemigos, declarados o no. Todos sabemos que el principal instrumento con el que cuenta Charismas para poder asestarnos golpes estratégicos, tiene que ver con la capacidad de moverse entre planos, además de hacerlo en a través del tiempo. Esto lo consigue el padre Philip y sus muchachos a través de un espejo sagrado que él consiguió en un monasterio. Entonces, conociendo que ese es su principal arma de poder contra nosotros, tendremos que hacernos a dicho espejo para de ese modo, poder. Esto podría significar una de las guerras más largas a las que nos hayamos enfrentado nunca. Si lo conseguimos, podremos viajar en el tiempo para traer a los mejores hechiceros mercenarios y combatientes de la historia para vencer de manera definitiva a Charismas de una vez por todas. 
 
      
 
    ―Es un plan brillante, Tony ―lo alabaron Mórtimer y Hilde―. Eres verdaderamente genial.  
 
    ―¿Y cómo lo haremos? ―indagó Hilde. 
 
    ―Tendremos que usar a los chicos y chicas que están en este momento entrenándose en mis terrenos. Esto tomará un poco más de tiempo, que nos dará un respiro para poder tejer la estrategia necesaria para alejar al padre Philip de su custodiado espejo. Escucho ideas. 
 
    Hubo un silencio sepulcral. Nadie se atrevía a llevar la contraria de Tony, ni de cuestionar sus métodos.  
 
    ―Hay un gran riesgo con el que no hemos contado, Tony ―acotó Hans, justo a su lado. 
 
    ―¿Cuál podría ser ese riesgo? ―le preguntó Tony. 
 
    ―Nuestros enemigos pueden ya haberse infiltrado entre nuestras filas; tus planes pueden estar siendo ahora mismo escuchados por los espías enviados por Charismas. Así que sería buena idea tener cierta prudencia.  
 
    ―Tienes razón. Debemos mantener las reuniones a través de este canal electrónico, blindado contra los espías gracias al software diseñado para ello por nuestros hechiceros. He pensado que podríamos hacer una especie de desembarco o de ataque sorpresa contra Charismas, aprovechando el caos para de ese modo, tomar posesión del tan preciado espejo.  
 
    ―¿De qué forma lo haríamos, gran maestre? ―preguntó uno de los vampiros-hechiceros a Tony. 
 
    ―Me parece que es hora de invocar a los ejércitos de las sombras, que hace varios siglos no atacan como es debido. Un ataque de tipo espiritual, sería mucho más efectivo que una batalla pura y dura: ―se levantó y caminó hasta el enorme ventanal de la mansión con vistas al Central Park― como ya hemos visto, el padre Philip y sus lacayos de Charismas, tienen de su parte los artilugios benditos como el manto y la espada de fuego, así como otras capacidades que nosotros no tenemos como ya he dicho. El viaje entre planos y a través del tiempo, es fundamental para poder conseguir una sucesión de victorias. Es más ―se entusiasmó Tony―, volviendo en el tiempo, podríamos ganar las batallas pasadas y conformar de ese modo un frente o un eje de Ténebris con los grandes imperios de la historia, reescribiéndola a nuestro favor. ¿No les parece una excelente idea poder hacerlo? 
 
    Todos aplaudieron y encumbraron la inteligencia de Tony como un logro del espíritu maquiavélico aplicado a las guerras entre hechiceros y magos blancos.  
 
      
 
    ** 
 
    El padre Philip se hallaba en su estudio organizando grupos de jóvenes que estaban interesados en hacer parte de Charismas. Los chicos mostraban gran interés en integrar las filas de magos blancos. Desde todo el mundo recibía correos electrónicos y mensajes pidiéndole que les aceptara en las filas de Charismas. 
 
    De repente, el padre Philip tuvo una sensación incómoda. Con el rabillo del ojo, vio que alguien cruzaba el umbral del cuarto. Le pareció extraño. El sistema de seguridad de su iglesia, era hermético. Para poder ingresar, era necesario que el rostro fuera escaneado por la cámara, además, había que poner la huella digital de quienes estaban autorizados a ingresar, y adicionalmente, era necesario poner una clave.  
 
    A pesar de que aquella impresión le incomodó, el padre Philip decidió no prestar atención y continuar con la búsqueda de nuevos integrantes para las filas de Charismas. Estaba tan concentrado y entusiasmado en las entrevistas con los aspirantes, que no se percató de que pasó otra vez la sombra, pero esta vez estaba acompañada.  
 
    Un estrépito se escuchó en la sacristía. El padre Philip se levantó para revisar qué era lo que había sucedido. 
 
    ―¿Quién anda por ahí? ―preguntó, llevando en su mano la espada de fuego de San Miguel Arcángel, que era, antes de que se activara con los poderes carismáticos, de oro puro y prácticamente indestructible.  
 
    No había nada, ni nadie en apariencia allí. ¿Seguro que viste lo que viste y escuchaste lo que escuchaste?, se preguntó el padre Philip. Quizá me haga falta un descanso, tanto trabajo me está produciendo alucinaciones, volvió a decirse. 
 
    De cualquier manera, reviso banca por banca, tras el altar y en los confesionarios, pero no había nada allí. Absolutamente nada.  
 
    Cuando se dispuso a retornar a su estudio para continuar con sus entrevistas, entonces pudo ver por el rabillo del ojo, con la visión periférica, no una, sino una hilera de sombras que atravesaban las naves de la iglesia.  
 
    ―Salgan, enfréntense a mí ―les gritó blandiendo la espada con su mano.  
 
    De pronto, el padre sintió que lo arrastraban. Era una fuerza desmedida la que lo llevaba hacia el altar, empujado, alzado por los aires como si estuviera siendo puesto en hombros por una multitud. Todo se ennegreció a su alrededor, y unos ojos destellantes, como si fueran lobos acechándolo desde la negrura, lo miraban y gruñían 
 
    «Hemos venido para llevarte con nosotros, Philip», le susurró una voz al oído.  
 
      
 
    ―¡Suéltenme: en el nombre de Dios se los ordeno! ―gritó el padre―forcejeando por liberarse de aquella fuerza que lo inmovilizaba.  
 
    Tomando fuerzas de donde no tenía, oró y pidió a San Miguel Arcángel que no lo desamparase. La espada de oro empezó a destellar y se encendió en fuego como si fuera una antorcha. Empezó a librarse del asedio de los hombres sombra que lo atacaban, hiriendo a varios con la espada de fuego.  
 
    ―Retrocedan, ante el poder de Dios, no podrán hacer nada, están derrotados de antemano. 
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    El grupo de sombras se apiló en un rincón, amedrentados por el fuego sagrado de la espada. El padre Philip, retrocedió y buscó la seguridad de su cuarto. Allí estaba el espejo. Cerró la puerta y cuando vio su reflejo, lo que pudo ver fue su sombra.  
 
    ―¿Cómo han logrado entrar al espejo? ―preguntó― Esto ya lo tengo claro de donde viene. Tony los ha enviado a tenderme una celada, una trampa.  
 
    «Si quieres saberlo, pues averígualo, Philip ―le respondió el hombre sombra, luego de soltar una carcajada macabra―. Ven, entra aquí, estarás cómodo junto a nosotros. Te vamos a llevar a lugares insospechados, que nunca imaginaste. Verás muchas cosas y tendrás la opción de decidir si quieres o no cambiar el rumbo de las cosas, de los sucesos. Vamos, Philip, no eres un cobarde. Eres un sacerdote con valentía».  
 
    Los hombres sombra lo tenían acorralado. Estaban por todo lado. Surgían de cualquier sitio donde se proyectaba una. Esto no permitía que se estuviera seguro en ninguna parte. En cualquier lugar hay sombras, excepto en la oscuridad absoluta, que es su reino, pensó.  
 
    No tenía otra opción que entrar al espejo para expulsar a las sombras de él. Estaba solo esta vez. Nadie sabía que correría el riesgo de entrar y no sabía nadie tampoco, si podría volver a salir de él.  
 
    ―Padre, Santísima Virgen de Guadalupe, ayúdenme ―dijo y se cubrió con el manto de la Virgen antes de cruzar el umbral. 
 
    Las sombras intentaban atraparlo, envolverlo con su oscuridad, para llevarlo al mundo de la oscuridad, donde no había ni el menor atisbo de luz y donde los poderes de los hombres sombra eran prácticamente ilimitados.  
 
    El padre Philip, hizo que retrocedieran asestándoles golpes con la espada de fuego y cubriéndose con el manto. 
 
      
 
    ―¡San Miguel Arcángel ―gritó el padre―, yo te invoco y pido tu ayuda!  
 
    «¿Tienes miedo, padre?, dijo una sombra 
 
    «Ven con nosotros, allí podrás tener todo lo que deseas: poder, dinero, fama, ser adorado por el mundo entero como nuestro gran maestre», dijo otra sombra. 
 
     ―No, no, en el nombre de Dios ―les gritó y asestó al tiempo un golpe con su espada. 
 
    Los hombres sombra retrocedieron, y gruñeron. 
 
    El padre Philip se encontró en lo alto de una colina que daba a una explanada. Al fondo, se podía ver movimiento de hombres a caballo. 
 
    ―¿Dónde estoy? ―preguntó. 
 
    «Estamos en medio de la batalla de Bosworth» ―dijo un soldado vestido a la usanza del siglo XV.  
 
    ―¿Y qué hago aquí? ¿Por qué estoy aquí? ―preguntó de nuevo.  
 
    «Pronto, vendrán los ejércitos y pasarán por la espada a todos los hombres que estén en este campo de batalla. ¿Quién sois vos? ¿De dónde venís?» ―le dijo el soldado apuntándole con su lanza.  
 
    ―Soy el padre Philip… ―dijo. 
 
    «¿Hacéis parte del ejército de Enrique Tudor o Ricardo III? ―indagó el soldado― Decidme ahora, o moriréis» 
 
    El soldado le ordenó que se vistiera con la armadura para combatir. Desde ese momento era un rehén en el tiempo. Luego de la batalla, el padre Philip fue llevado a un calabozo por ser supuestamente un traidor y un espía al servicio de Ricardo III.  
 
    Si nadie hacía nada por él, se cumpliría la sentencia que le fue dictada, de morir ejecutado en el cadalso.  
 
    El plan de Tony de deshacerse del padre Philip, estaba dando sus frutos. Pero Megan, intuyó que algo estaba pasando.  
 
    «Chicos, he escrito y llamado al padre Philip y no me responde ―les dijo por medio de videollamada al resto―. Creo que debemos unir fuerzas para ayudarlo. Algo pasa». 
 
      
 
    Megan fue hasta la iglesia a buscar al padre. Llamó a la puerta de la iglesia, pero no había respuesta. Entonces decidió entrar por la puerta de servicio.  
 
    ―¿Padre Philip? ―preguntó―. ¿Está aquí?  
 
    Revisó en el estudio y en la biblioteca y no lo encontró. El computador estaba encendido; tampoco encontró el manto de la Virgen de Guadalupe ni la espada de fuego de San Miguel Arcángel. Eso le indicaba que algo no estaba bien. 
 
    Vio cruzar con el rabillo del ojo, una sombra. Megan se sobresaltó y de inmediato desenfundó su espada de fuego consagrada.  
 
    ―¿Quiénes son ustedes? Salgan, denme la cara ―les dijo―. Soy muy joven, pero no les tengo miedo. 
 
    «¿Vienes a buscar al padre…?», dijo una voz. 
 
    «No lo vas a encontrar, tendrás que entrar en el espejo y cruzar el umbral…», le dijo otra. 
 
    Megan no sabía qué tenía qué hacer. Era evidente que el plan de Ténebris era llevarlos a todos a diferentes tiempos para debilitarlos. Juntos eran fuertes, pero divididos, perdían su poder.  
 
    Las sombras empezaban a acorralar a Megan, llevándola hacia el espejo. Si se perdía en otra dimensión temporal, luego no sabría cómo regresar, pensó. Tenía que encontrar al padre Philip a como diera lugar, o de lo contrario, se perdería. Al verse acorralada, Megan decidió no darse por vencida y dar la batalla frente a los hombres sombra que querían intimidarla. Los hizo retroceder dándoles golpes con la espada de fuego. Sin embargo, parecían salir de todas partes hasta tenerla atrapada en un círculo.  
 
    No estaban dándole otra opción que la de ser lanzada a la dimensión temporal que eligiera, entre tantas. Era como elegir una entre un pasillo lleno de puertas que podían ser trampas temporales tendidas por Ténebris.  
 
    «¿Qué voy a hacer ahora? ―pensó Megan―. Ayúdame San Miguel Arcángel: no me dejes perderme en un tiempo equivocado» 
 
    «Vamos, Megan, entra al portal y salva al padre», le dijo una de las sombras 
 
    No tengo otra alternativa, se dijo Megan, y entró en el espejo. 
 
      
 
    Un ángel salió al encuentro de Megan.  
 
    «Ven, sígueme, no les hagas caso a las sombras que te quieren confundir», aquí encontrarás al padre Philip.  
 
    Se halló en medio de un campo de batalla. Los dos ejércitos se enfrentaban en una lucha sin cuartel en medio de una tormenta. Intentó ver donde podía estar el padre Philip, pero le fue imposible.  
 
    ―Toma ―le dijo un chico joven―, usa esta armadura y sígueme 
 
    Cabalgaron a lo largo de un camino que los llevó hasta un castillo.  
 
    ―Yo estaré con ustedes hasta el final. Vengo a ayudarlos a encontrar el camino de retorno a su tiempo ―dijo el chico―. Siempre debes confiar en mí y no soltar la espada.  
 
    Los soldados los saludaron y pudieron entrar al castillo sin decirles nada. Recorrieron una larga galería custodiada por guardias armados. Al final, había una puerta y cuando el ángel que tomó la forma del chico preguntó por el prisionero, el guardia le preguntó cuál era el motivo para ver al prisionero. 
 
    ―Orden del rey: vengo en su nombre ―y extendió un documento con el sello real. 
 
    El padre Philip estaba atado a la pared por pesadas cadenas y afuera de la celda, estaban siempre dos guardias armados.  
 
    ―¿Quiénes son? ¿Qué quieren? ―preguntó el padre Philip, evidentemente demacrado.  
 
    ―Padre, soy Megan. Hemos venido a rescatarlo, a llevarlo de nuevo a nuestro tiempo.  
 
    Era necesario huir pues la orden de ejecución ya estaba dada.  
 
    ―Si no salimos de este tiempo ahora mismo, nos quedaremos ―dijo el ángel. 
 
    ―¿Cómo voy a huir? ―preguntó el padre 
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    ―No hay problema. Solamente hagan todo lo que yo les digo ―respondió. 
 
    Con la espada de fuego rompió las cadenas que ataban al padre Philip al muro. El ángel se despojó de la armadura que llevaba y se la entregó.  
 
    ―Vístase con esta armadura y lleve este documento como pasaporte: nadie les impedirá el paso. Deben buscar el portal.  
 
      
 
    ―¿Y tú qué harás? ―preguntó Megan 
 
    ―Tranquilos, eso no es importante ―respondió el ángel―. Ahora lo que deben hacer es salir de este tiempo lo más rápido posible.  
 
    Al abrir la puerta de la celda, los guardias entraron a verificar que el prisionero siguiera en su lugar. Iluminaron con las antorchas el lugar donde estaba el padre Philip, pero estaba vacío.  
 
    ―¿Dónde está el prisionero? ―dijo el guardia.  
 
    ―Huyan de aquí ―les dijo el ángel. 
 
    Megan y el padre Philip atravesaron la galería para salir del castillo. Desde la celda en la que estaba el padre, se pudo ver un resplandor que iluminó las tinieblas del pasillo.  
 
    En la salida al foso del castillo, un soldado les pidió el documento con el sello del rey para permitirles salir. Estaban fuera. 
 
    ―Ahora debemos cabalgar para abrir el portal en la colina donde entramos a este tiempo ―le dijo el padre a Megan. 
 
    Cabalgaron a todo galope hasta la colina donde habían entrado a ese plano temporal. A sus espaldas, escucharon gritos y algarabía. 
 
    ―¿Qué sucede? ―preguntó Megan 
 
    Eran las tropas que habían descubierto que el prisionero había huido y ahora iban tras ellos.  
 
    ―Son un centenar de hombres a caballo ―dijo el padre―. Démonos prisa, tenemos que alcanzar la colina lo más pronto posible.  
 
    Cabalgaron hasta llegar a la colina. Pero estaba custodiada por soldados. Tenían que hacer algo para que no fueran capturados de nuevo. El padre Philip mostró la orden con el sello real y el guardia se mostró desconfiado. Los soldados que venían desde el castillo, estaban pisándoles los talones. 
 
    Finalmente, les permitieron el paso hacia lo alto de la colina, donde debían abrir el portal para retornar nuevamente.  
 
      
 
    El portal se abrió justo en el momento en que las tropas llegaban al borde de la colina y les señalaban a los guardias que debían capturarlos. El padre Philip y Megan consiguieron abrir el portal y cruzarlo en el preciso momento en que empezaban a caer sobre ellos la lluvia de flechas por parte de los soldados.  
 
    ―Gracias a Dios ―comentó el padre.  
 
    Al cruzarlo nuevamente, en el estudio del padre Philip, quisieron saber si estaban en el tiempo correcto. El padre se dirigió al computador para hacer una videoconferencia con todos los miembros de Charisma alrededor del mundo. Todo parecía estar en orden. Pero en ese momento llegó un correo electrónico en que se advertía que debía dejar su iglesia, pues había una amenaza de inundación por la tormenta que no paraba de caer desde hacía varios días sobre todo el mundo.  
 
    ―Parece que los planes de Ténebris están yendo mejor en este tiempo ―comentó el padre. 
 
    Pedro el comunicó al padre que Ténebris había conseguido reclutar a más jóvenes para hacer parte de la Dark Foundation. Ahora, prácticamente en todos los países del mundo, había una sede de Ténebris, con el visto bueno del gobierno, pues Tony era un filántropo que donaba miles de millones de dólares a entidades benéficas, lo que hacía que se viera con buenos ojos.  
 
    «Mi intención ―dijo Tony en una entrevista―, es hacer que los jóvenes tengan el poder. Ellos serán los encargados de administrar el nuevo mundo en que vamos a vivir. Ya es la hora de que les demos a ellos las herramientas para manejarlo y dejemos de hacerlo nosotros.» 
 
    El discurso de Tony era muy popular entre los jóvenes de todos los países del mundo, pues ofrecía una alternativa a lo que la sociedad tenía para ellos. Nadie podía imaginar que lo que verdaderamente estaba haciendo era lavarles el cerebro para convertirlos en esclavos suyos dispuestos a hacer todo por Tony.  
 
    Los jóvenes que ingresaban a la Dark Foundation eran fanatizados al nivel de dejar todo por irse tras Tony. Hacían una especie de juramento en que se comprometían a que sus vidas giraran en torno a él y a las órdenes que él les diera.  
 
    “El gobierno del mundo del futuro será de los jóvenes de Dark Foundation”, dijo durante la entrevista en directo para el mundo entero. 
 
      
 
    Tony había desatado la tormenta para luego venderle al mundo la solución. La idea era que todos los gobiernos del mundo le compraran un software millonario, que controlaba los satélites climatológicos que pudieran revertir los efectos del desorden que él producía por medio de uno propio, que había lanzado por cuenta propia. Además, este software tomaba el control del Internet, por lo que Tony se convertía en la única persona en el mundo capaz de quitar y poner el servicio de Internet a voluntad. 
 
    El nivel del rio Támesis, había subido tanto, que estaba amenazado el Parlamento por inundación. Si no se hacía nada, “el Reino Unido se hundirá bajo el mar de manera inexorable”, dijo durante una alocución el rey. “Desde la segunda guerra mundial, no nos hallábamos en un estado de emergencia tan grande como en este preciso momento”.  
 
    ―Hay que evitar el desastre que quiere crear Ténebris ―advirtió el padre―. Es el momento de tomar cartas en el asunto. Si Ténebris quiere una guerra contra Charismas, pues entonces, la va a tener. 
 
    El padre Philip preguntó a todos cómo iba el proceso de reclutamiento de nuevos integrantes.  
 
    ―Muy bien ―contestó Britanny―. Hay miles, no: millones de solicitudes de muchos países para hacer parte de Charismas.  
 
    ―Por el momento, la prioridad debe ser detener a Ténebris ―comentó el padre―: hacer que paren las tormentas en todo el mundo, y, luego, ya veremos. Esa será nuestra primera fase. 
 
    ―¿Y cómo lo haremos?, padre ―indagó Nwongo. 
 
    ―Tengo una idea ―contestó el padre Philip―. Pero necesito que integremos a todos los aspirantes. Debemos hacer una cadena energética para poder contrarrestar a Ténebris. Si conseguimos unir fuerzas, de ese modo podremos hacer que se detengan las lluvias torrenciales alrededor del mundo. Ténebris se mueve con la energía oscura, con los temores, las inseguridades y todo lo que es negativo. No solamente es algo físico, va mucho más allá. Nuestros pensamientos, en gran parte, también configuran la realidad, aunque no lo veamos así.  
 
    Megan consiguió reunir virtualmente a los aspirantes a hacer parte de Charismas, para hacer una oración y una conexión energética a nivel global. Usando esa energía, la idea del padre era crear una especie de red para que se detuvieran las lluvias producidas por Ténebris.  
 
      
 
    Todos los jóvenes estaban interconectados. El padre Philip, Megan, Britanny, Nwongo, Pedro, John, sacaron sus espadas de fuego y empezó la red energética a hacerse cada vez más fuerte. Toda la energía se acumuló y ascendió hasta las nubes negras que cubrían el cielo desde hacía varios días. La lluvia, que no había parado de caer, poco a poco, empezaba a atenuarse, haciéndose más ligera, hasta que se convirtió en una llovizna tenue. Los nubarrones negros se diluyeron, poco a poco, hasta volver a dejar ver el sol y el cielo azul.  
 
      
 
    ―¡Lo logramos, lo logramos, padre! ―gritó llena de júbilo Megan y el resto la siguieron en su entusiasmo 
 
    ―Esto no puede ser posible ―estalló Tony al otro lado del Atlántico―. Ya sé quién está tras todo esto. Estoy rodeado de ineptos, ¿es que nadie es capaz de hacer nada para impedir que este sacerdote sabotee mis planes? 
 
    ―Tenemos que hacer algo radical ―replicó Mórtimer―; algo que ponga en jaque de manera definitiva a Charismas. 
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    ―La unión hace la fuerza, chicos ―les dijo el padre Philip, que estaba eufórico por conseguir frustrar los planes de Ténebris. Es necesario que organicemos todo para poder reunir a los aspirantes a hacer parte de Charismas. Pero, es necesario que sigamos las medidas sanitarias del gobierno británico. No se me ocurre otro lugar mejor que la costa sur de Inglaterra, para llevar a cabo la reunión más grande de Charismas.  
 
     El padre Philip decidió alquilar una casa de campo cercana para poder albergar a los jóvenes que llegarían desde todos los rincones del mundo para hacer parte de Charismas.  
 
    Por su parte, Ténebris, había graduado a los aspirantes a hechiceros, quienes ahora retornaban a sus lugares de origen, teniendo ya un dominio de las artes de hechicería. Esto hacía que Tony tuviera a su servicio, un brazo armado para contrarrestar el poder de Charismas.  
 
    ―Hay que dar el primer golpe maestro ―dijo Tony a todos los súbditos de Ténebris―. Es necesario que paremos los pies a ese padre Philip. 
 
    Mórtimer organizaría la estrategia para poder obligar a todos los miembros de Charismas a claudicar finalmente, a entregar las armas sin ningún tipo de oposición ni resistencia. ¿Pero de qué manera lo harían, si hasta el momento todo había sido inútil y el padre Philip siempre se reía en la cara de Ténebris? 
 
      
 
    El padre Philip se encontraba planificando todo lo concerniente a la gran reunión de magos blancos de Charismas. Llevar a cabo la logística necesaria para poder hospedar de la mejor manera a la gran cantidad de jóvenes que llegaban desde lugares tan remotos como aldeas en Pakistán, tribus en lo profundo de la selva amazónica de Brasil, granjas en Texas, incluso, había un par de chicos que venían desde las heladas tierras de Groenlandia para aprender los rudimentos mágicos con el padre Philip, quien ahora era una celebridad entre muchos sacerdotes del mundo entero.  
 
    En una entrevista que le hicieron para la televisión estadounidense, el padre dijo que su intención era hacer que todos los jóvenes del mundo pudieran aprender viajando. Esa era su principal motivación. Cuando los periodistas, con alguna impertinencia y falta de tacto, le preguntaron sobre cuáles eran los fondos mediante los cuales nutría su actividad, pues se había rumoreado que lo ayudaban grupos religiosos, iglesias de muchas partes del mundo, incluso, que era el mismo Vaticano quien de sus fondos entregaba ingentes cantidades de dinero para financiar las actividades del padre Philip, él contestó bastante molesto que todo salía de su bolsillo.  
 
    Incluso, Ténebris, tenía un equipo de publicistas y expertos en marketing que pretendían desprestigiar de todas las maneras posibles al padre Philip. Sin embargo, su conducta era intachable y por más esfuerzos que hacían de hacer que perdiera un poco de su popularidad y del cariño que le tenían los jóvenes de todo el mundo, lo que conseguían era que tuviera más respaldo. Desde hacía unos cuantos meses, Megan tenía la idea de crear una página en Internet, donde difundiera su labor, además de viajar por el mundo conociendo personas y cambiando sus vidas de manera radical.  
 
    «Tenemos que hacer que pierda popularidad ese tal padre ―refunfuñaba Tony―. No soporto ver cómo está en todo lado: en la televisión, diarios y en la Internet, parece que no se habla de otra cosa de las buenas acciones del padre Philip». 
 
    El mismo rey en persona, había manifestado la intención de reunirse con el padre Philip, invitándolo a una cena oficial en el palacio de Buckinham. Pero las circunstancias actuales por la crisis sanitaria desatada por el plasmovirus, había dificultado esto.  
 
    ―Son tiempos difíciles, pero precisamente en estos tiempos de tribulación, Dios elige a sus mejores guerreros para darles las batallas decisivas ―comentó durante su entrevista para la televisión estadounidense el padre Philip. 
 
    Fue uno de los shows con mayor sintonía de la historia, según se dijo en los reportes de audiencia. La popularidad el padre Philip era algo que crecía como la espuma y ante lo que Tony no podía hacer nada más que amargarse.  
 
      
 
    Poco a poco, empezó a llenarse la casa de campo que el padre Philip había alquilado. Los chicos y chicas de muchos lugares del mundo, trenzaban amistad, conversaban, reían, jugaban y compartían experiencias en diferentes lenguas, aunque la mayoría podía comunicarse en inglés.  
 
    Las jornadas empezaban con ejercicios físicos y de concentración. Entre muchas otras disciplinas se practicaban no solo el entrenamiento básico de los militares, sino también los jóvenes realizaban parkour y perfeccionaban de ese modo las habilidades físicas necesarias para poder afrontar un combate y de qué manera poder evadir un ataque por medio de la rapidez en los reflejos.  
 
    Esto tan solo era una parte más del riguroso entrenamiento que incluía también la psicología y otras técnicas de meditación para concentrarse.  
 
    Para poder convertirse en magos blancos, los aspirantes a ingresar a Charismas, debían aprender a enfocar sus energías en un objeto o una idea. Era necesario canalizar gran parte de esa gran actividad física y cerebral en energía pura. Esto era lo que hacía que pudieran enfrentarse a las poderosas fuerzas de la oscuridad que tenía Ténebris, y mucho más ahora, que empezaban a reclutar un ejército de jóvenes alrededor del mundo.  
 
    Como todas las personas, los jóvenes que acudían al llamado de Charismas, tenían claroscuros. Es decir, que podían ser buenos, y del mismo modo, tener ideas negativas o malas. De esto se aprovechaba Tony para reclutar adolescentes para Ténebris. De sus debilidades sacaba partido. En su gran parte, los chicos que clasificaban para hacer parte de las filas de Ténebris, eran estudiados pues tenían carencias afectivas, problemas intrafamiliares y otro tipo de traumas, lo que hacía que se dejaran influir por la figura paterna de Tony. Además del gran poder, dinero y carisma que tenía y que presumía en las redes sociales.  
 
    No resultaba por eso descabellado que muchos chicos y chicas se fanatizaran al nivel de dejarlo todo por hacer parte del proyecto de Ténebris. Una vez que un joven ingresaba, se convertía en un fiel miembro de la logia de hechiceros. Además de eso, el poder que tenía el conocer los secretos de las artes oscuras de la logia, era algo parecido a un pasaporte a trabar relación con muchas personas, incluso con chicas y chicos que no sabían nada de ello, e idealizaban hacer parte de una sociedad secreta. 
 
    ―Al entrar a Ténebris ―les decía Tony―, ustedes harán parte de una élite de jóvenes, que no tienen la oportunidad de ustedes de integrar esta gran corporación internacional, que, al mismo tiempo, es una de las logias de hechicería más antigua del mundo.  
 
      
 
    Los nuevos miembros de Ténebris debían hacer un juramento de lealtad ante Tony y ser leales y fieles ante cualquier tipo de seducción por parte de Charismas o de otra logia. A cambio de ello, Ténebris les permitía tener acceso a privilegios que el resto de jóvenes no podían siquiera imaginar. Entre algunos de los jóvenes que integraban Ténebris, podía verse a chicos conducir autos de lujo, usar aviones, yates y comprar relojes, accesorios o ropa de lujo comprada en los mejores locales de París, Milán o Mónaco.  
 
      
 
    Al principio, muchos jóvenes se mostraban desconfiados de lo que aprenderían con Charismas, pero al conocer las intenciones que el padre Philip tenía, a diferencia de Ténebris, muchos se entusiasmaban pues consideraban que serían soldados en defensa de la luz contra las fuerzas de la oscuridad que representaban los hechiceros.  
 
    Los ejercicios consistían en fortalecer la resistencia para la batalla. Ascender la montaña, nadar mar adentro, subir por lazos en estructuras diseñadas para entrenamiento militar. En definitiva, un régimen necesario para poder afrontar los enfrentamientos que les esperaban contra Ténebris. 
 
      
 
    Por otra parte, Tony decidió que tenían que tomar cartas en el asunto contra el padre Philip. Era necesario tomar una acción que les permitiera revertir la ventaja que tenían en su guerra. La junta de la logia estuvo cavilando durante varios días qué debían hacer y finalmente decidieron algo. 
 
    [image: ] 
 
    ―He estado leyendo un libro que me dio muchas ideas, Tony ―comentó Mórtimer. 
 
    ―¿De qué se trata? ―replicó. 
 
    ―¿Has leído La Ilíada? 
 
    ―Es un poema épico de Homero, por supuesto; en mis tiempos de estudiante en Salamanca, lo leíamos con los clásicos latinos; ¿a qué viene ese cuento ahora? 
 
    Mórtimer le empezó a contar sobre la estrategia de guerra que, desde los tiempos de Homero, había resultado efectiva en muchas batallas a lo largo de la historia.  
 
    ―El caballo de Troya ―acotó Mórtimer. 
 
    ―Y qué pasa con eso 
 
    ―Bueno, como sabes, es una estrategia que tiene que ver con un obsequio en el que va la trampa para hacer que caiga la resistencia del enemigo. Ha resultado efectivo, y no creo que en este caso sea la excepción a la regla.  
 
    ―¿Qué has pensado hacer acaso? Solo espero que no salgas con un disparate o una estupidez. A veces pienso que estoy rodeado de idiotas que se esfuerzan en hacer que yo salga perjudicado a toda costa ―respondió Tony.  
 
      
 
    ―El equipo ha estado trabajando arduamente en una estrategia que va a resultar siendo un total éxito ―acotó Mórtimer. 
 
    ―¿Sí? ¿Y de qué se trata? Cuéntamelo todo ―se entusiasmó Tony. 
 
    Se trataba de una réplica del espejo que el padre Philip tenía en su estudio, y que tantos dolores de cabeza les estaba trayendo.  
 
    ―Es un espejo diseñado por nuestros hechiceros ―continuó diciendo Mórtimer―. La gran diferencia con el que hay en el estudio, es que, en este espejo, nosotros, Ténebris, somos quienes tenemos el control y no el padre.  
 
    ―Esto es muy, pero muy interesante, sígueme contando. 
 
    ―Quien se refleja en el espejo, de inmediato, queda atrapado. Los hechiceros tienen un software para poder controlar a dónde va a parar quien está atrapado. Esto quiere decir que para salir del plano en que ingresa quien queda dentro del espejo, necesitará sí o sí, tomar el control del software para poder hacerlo. Esto significa que lo tenemos, Tony. 
 
    Se quedó mirándolo fíjamente, con la fría mirada que congelaba hasta sus enemigos más inflexibles. Ya se había curado de la herida infligida por el padre con la espada de fuego, pero a Tony le parecía que el parche que usó, le daba un aire misterioso y maquiavélico, entonces seguía usándolo. 
 
    ―¿Me estás tomando el pelo, Mórtimer? 
 
    ―¿Quieres que te haga una demostración para que veas que lo que te digo es real, y se puede probar? 
 
    ―Pues, la verdad no estaría nada mal 
 
    Tony hizo llamar a uno de los vampiros que custodiaban la mansión. Mórtimer le ofreció una caja de roble tallada, que generaba en quien la tenía entre sus manos, una gran curiosidad por saber qué era lo que contenía.  
 
    ―Ábrela ―lo invitó. 
 
    ―¿Qué tiene dentro? ―preguntó el vampiro. 
 
    ―Tienes que abrir la caja ―ordenó Tony. 
 
      
 
    El vampiro abrió la caja y un resplandor salió de su interior. Luego desapareció.  
 
    ―¿A dónde se ha ido? ―preguntó Tony. 
 
    ―Calma, jefe, calma ―respondió Mórtimer― Acompáñeme. 
 
    Caminaron hasta el centro de operaciones. Allí había un hombre pequeño, de piel verde, que controlaba varios monitores al mismo tiempo. Tenía una gran habilidad con el diseño de software y la programación. 
 
    ―Este es Fredo, Tony ―los presentó Mórtimer. 
 
    ―Hola, jefe  
 
    ―Muéstrame, ¿qué es lo que haces? 
 
    ―En principio yo tengo un prototipo de planos virtuales de realidad. Esto quiere decir que yo puedo crear la realidad que yo quiera, y controlarla desde aquí ―le contó Fredo―. Voy quitando o poniendo en esa realidad cosas a mi antojo: personas, lugares, hechos, etc. Es algo así como un juego de video, pero en el plano en que se encuentra nuestro invitado, las cosas suceden tal como en la vida real.  
 
    ―Esto es muy interesante ―dijo Tony. 
 
    ―Será nuestra arma principal para enfrentarnos a Charismas ―respondió Mórtimer. 
 
    ―Lo que me intriga, es ¿de qué manera piensan que esto puede afectar al padre Philip? ―preguntó Tony. 
 
    Fredo señaló la pantalla. Ahí estaba el vampiro. Caminaba por una calle de lo que parecía ser la Londres de la Edad Media. No lo sabía, pero al final del callejón, lo esperaban dos hombres, cazadores de vampiros, cada uno llevaba dos estacas y crucifijos y agua bendita.  
 
    ―Nuestro personaje ―explicó Fredo―, llamo personaje a quien queda atrapado, no sabe qué pasará con él, aunque tenga poderes extrasensoriales. Yo controlo todo desde aquí; creo los personajes y situaciones que yo quiera que experimente. Es algo así como un juego, soy una suerte de demiurgo. 
 
      
 
    ―Vaya, impresionante ―dijo Tony―. En verdad es impresionante.  
 
      
 
    El vampiro llegó a la altura del lugar donde lo esperaban los cazadores en el callejón. Uno de ellos se abalanzó contra él.  
 
    ―Desde aquí puedo, si quiero, hacer que desaparezca el vampiro y ponerlo en otro lugar de la ciudad o llevarlo a otro tiempo… en fin, las posibilidades son infinitas ―dijo Fredo. 
 
    El vampiro no pudo huir y los dos hombres lo acorralaron en aquella callejuela, donde se desintegró ante las cámaras que registraban cada paso que daba.  
 
      
 
    ―Quiero saber cuál es el plan… ―dijo Tony 
 
    ―Muy bien… la idea es hacerle llegar al padre Philip este bonito espejito ―apuntó Mórtimer―. Sin embargo, resultaría bastante obvio que, si lo enviásemos por correo, de inmediato él sospecharía que somos nosotros los que estamos haciéndolo.  
 
    ―Vaya, no eres tan tonto como lo pensaba ―dijo Tony. 
 
    ―Así que he estado pensando que la gran estrategia sería usar a alguien para que lo haga.  
 
    ―¿Y en quién has pensado? ―comentó Tony―. Eso sería una suerte de misión suicida, si lo vemos desde el punto de vista de Charismas.  
 
    ―Tengo a la persona indicada: de hecho, no despertará ninguna sospecha en el padre Philip. 
 
    ―Pues quiero conocer a esa persona ―agregó Tony―. Sobre todo, me interesa que esté entrenada y sepa qué hacer en el momento en que le entregue al padre la caja. ¡Ya quiero ver la cara que pondrán todos! 
 
    Mórtimer le hizo un gesto a Fredo y el hombrecito verde, accionó la ventana. 
 
    ―Ella es Ágata ―la presentó Mórtimer―. Ella es una de las mejores espías que tenemos dentro de Charismas.  
 
    Era una chica pelirroja de ojos azules, gafas de carey y pecas, que siempre llevaba su coleta, además de libros bajo su brazo a donde quiera que fuera. Hacía parte de un grupo de adolescentes que vivían bajo un estricto régimen de estudios y lecturas, que simpatizaban con el padre Philip y le ayudaban en todos los eventos de tipo social que organizaba. Ella se encargaría de entregarle el paquete en que estaría el regalo. Jamás sospecharía de ella.  
 
      
 
    El padre Philip estaba reunido con un grupo de jóvenes en uno de los salones de la casa de campo que había alquilado. Comían una pizza y conversaban animadamente sobre las costumbres que tenían cada uno de los chicos y chicas en sus países respectivos. 
 
    ―En mi casa ponemos yogurt a los granos ―dijo Pasmina, una chica pakistaní. 
 
    Unos chicos se echaron a reír y otros hicieron un gesto de disgusto con la cara.  
 
    ―Eso es muy raro ―contestó Pedro―. Imagina ponerle yogurt a un pozole. 
 
    ―Son costumbres, Pedro ―respondió Megan―. Conozco a varias personas que son de Pakistán y es algo normal. Pasmina se puede sentir incómoda.  
 
    ―No ―respondió ella―, estoy habituada a muchas bromas pesadas sobre eso, no te preocupes Megan.  
 
    ―Padre, hay alguien que está en la puerta y pregunta por usted ―le dijo Nwongo. 
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    ―¿A esta hora? ―respondió extrañado el padre―. Van a ser las ocho de la noche. 
 
    Se limpió los labios con la servilleta y se levantó. Allí estaba la chica adorable pelirroja, de lentes de carey y coleta. 
 
    ―Oh, eres tú, Ágata ―le dijo el padre―. Por favor, sigue, no te esperaba aquí ahora. 
 
    ―Padre Philip ―respondió―. La verdad es que no tengo mucho tiempo, debo madrugar mañana temprano, debo viajar. Pero mis padres querían darle un presente en agradecimiento por ser usted como ha sido con los jóvenes de la comunidad.  
 
    El padre Philip se sonrojó un poco y le dio las gracias. La joven le entregó el paquete. 
 
    ―Vaya, es un paquete algo grande ―dijo el padre sosteniéndolo entre sus brazos―. Creo que voy a tener que pedir ayuda a alguno de los chicos para abrirlo. Cuando quieras, puedes pasar por aquí, hija, estaremos muy contentos de poder compartir contigo un rato y que nos cuentes… 
 
    Pero la chica ya no estaba por ninguna parte. El padre Philip se sorprendió, pero no se detuvo a pensarlo y la ansiedad por conocer qué había dentro de aquel paquete fue más fuerte.  
 
    Llamó a Megan, Nwongo y a Britanny para que abrieran el paquete junto a él.  
 
    ―Vengan, chicos, vengan que tengo una sorpresa…  
 
      
 
    En el estudio contiguo al salón, el padre se dispuso a abrir el paquete. Iba sin ningún tipo de indicación. Solo estaba forrado por los sellos de una compañía de correos. Rompió los sellos con un cuchillo de abrir sobres.  
 
    ―Vaya, padre ―comentó Megan riendo―, parece un niño abriendo su regalo de cumpleaños. No puedo negar que a mí también me da mucha curiosidad por saber de qué se trata este regalo.  
 
    ―Y a mí, siempre me ha fascinado abrir regalos ―dijo Nwongo. 
 
    ―Oh, abrir regalos ―dijo Britanny―, deberían contratarme para eso. 
 
    Cuando rompió el envoltorio, el padre Philip quedó sorprendido por la caja que encontró.  
 
    ―Parece que es un tipo de antigüedad ―comentó. 
 
    El paquete incluía una llave para abrir la cerradura de la caja. Todos estaban ansiosos por saber lo que contenía en su interior. Sacó la llave dorada de un pequeño estuche, que era una réplica idéntica de la caja y la introdujo. Se escuchó que se movió un mecanismo en su interior.  
 
    Al abrirla, se encontró con un círculo de terciopelo negro que cubría el espejo. El padre Philip lo descubrió y vio su rostro reflejado en el espejo.  
 
    ―Miren, chicos ―los llamó para que lo vieran―. Es un hermoso espejo antiguo.  
 
    En ese momento un destello intenso surgió del espejo y envolvió al padre Philip, Megan, Britanny y Nwongo, que fueron absorbidos por aquella fuente de energía que manaba de aquel espejo. Enseguida se apagó y en el estudio no quedó rastro del padre Philip y los muchachos.  
 
      
 
    «La misión ha sido un éxito. Han desaparecido» 
 
    Escribió Ágata en su teléfono: estaba viendo todo lo que pasaba desde uno de los jardines que daba al ventanal del estudio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VI 
 
    El escape del bunker 
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    Berlín, Alemania 
 
    Junio de 1944 
 
      
 
    El padre Philip abrió los ojos y miró a su alrededor: todo era oscuridad. Sintió un extraño vértigo, un mareo que nunca antes había experimentado. ¿Dónde estoy?, se preguntó. Cuando intentó incorporarse, se dio cuenta que estaba atado a una cama. El pánico se apoderó de él; iba a gritar, pero un impulso lo llevó a guardar silencio. Pensó por un instante que podía ser un sueño. La cama en la que se encontraba no era la suya. En un parpadeo pasó de estar en el estudio donde abría un paquete a estar en un lugar indeterminado. Estaba lleno de preguntas, pero no había nadie para respondérselas. Además, estaba atado. No podía hacer más que esperar. Volvió a cerrar los ojos para dormir, pero era imposible hacerlo. Escuchó voces fuera de la habitación. Se abrió la puerta. Simuló estar dormido.  
 
    ―Padre Philip ―lo llamó una voz marcial―, ¿si no es mucha molestia, podría conversar con usted? Mi nombre es Gunter von Eichbaum, soy oficial de las SS y usted ha sido invitado a hacer parte de nuestra fiesta. Por supuesto, junto con su grupo de muchachos. 
 
    El que hablaba era un hombre de uniforme gris, alto y de edad mediana.  
 
    ―¿Dónde estoy? ¿Por qué me tienen atado a esta cama?  
 
    El hombre del uniforme le dijo: 
 
    ―Calma, padre, vamos por partes… Supongo que usted sabe mejor que yo porqué está aquí. 
 
    ―Ténebris…  
 
    Gunter asintió y le apuntó con el dedo.  
 
    ―Es usted un hombre inteligente, padre…  
 
    ―Los muchachos, ¿dónde están? ¿Están bien? ―preguntó con ansiedad.  
 
    ―Tranquilo, tranquilo, están perfectamente… ―contestó― y custodiados por nuestros hombres, a salvo en este bunker a prueba de bombas. Por cierto: ustedes los ingleses, están arreciando contra nosotros día y noche. De hecho, usted nos podría ser de utilidad para que el canciller Churchill cese sus ataques contra nosotros.  
 
      
 
    ―Ya que estoy secuestrado: entonces supongo que tengo derechos o quieren una recompensa por mi cabeza ―preguntó el padre.  
 
    ―Técnicamente, sí, aunque podría ser mucho más complejo el asunto ―dijo Gunter, encendiendo una bombilla de intensa luz, que había justo frente a la cama donde dormía el padre y lo encegueció―. Nuestras intenciones han sido, a lo largo del tiempo, tener en nuestras manos el poder total y absoluto. Estamos a punto de lograrlo. Si por medio de los instrumentos que usted maneja tan bien, padre, nosotros podemos conseguirlo mucho más rápido, pues, estaríamos a paces. Ustedes nos han perjudicado a lo largo de varios siglos, me parece lo más justo que esta vez cedan y nos permitan ganar, ¿no le parece? 
 
    ―¿Quién es usted? ¿Dígame qué es lo que quiere y se lo doy para que nos deje en paz de una buena vez por todas…  
 
    ―Será suficiente con saber mi nombre, aunque, somos tantos los enemigos comunes que tenemos ustedes y nosotros, que no acabaríamos jamás ―se burló―. Ahora lo dejo, padre, para que descanse. Mañana temprano, vendrán a traerle su desayuno y, si así lo desea, unos libros para que lea. ¿Literatura alemana o inglesa? ¿Shakespeare o Goethe?  
 
    Gunter se levantó y apagó la luz y salió luego de la habitación.  
 
    «Esto es una verdadera pesadilla ―se dijo el padre―. Entonces, ese espejo… todo era una trampa que nos tendieron…» 
 
    Intentó comunicarse con Megan concentrándose, pero era inútil. El esfuerzo le produjo un dolor intenso de cabeza que lo obligó a cerrar los ojos. Se sentía agotado. Era como si algo le absorbiera toda su energía. Se forzó a dormir. 
 
    Al abrir los ojos, unas horas después, una tenue luz se coló por el tragaluz que había en lo alto de la habitación. El teléfono que había sobre la mesilla de noche sonó. El padre Philip respondió. 
 
    «Padre, buenos días. Espero que haya tenido unos lindos sueños… En breve, le llevarán un desayuno alemán a su habitación. Está usted y su grupo en un bunker a treinta metros bajo la tierra, para evitar ser blanco de sus amigos los aliados norteamericanos y sus compatriotas ingleses, que nos bombardean día y noche, lo peor de todo es que es sin mediar provocación… en fin, espero que el desayuno le aclare la mente y lo ayude a tomar decisiones correctas. De eso dependerá el rumbo que tomen las cosas. Soy muy vago con los conceptos, lo sé: me refiero a las cosas que les sucederán a ustedes. Buenos días, padre.  
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    La bandeja con café, pan negro, huevos cocidos, salchicha blanca y ensalada, fue dejada por una asistente muy joven, sobre el escritorio que estaba en el centro de la habitación. 
 
    ―Buen día, padre ―lo saludó la mujer―. ¿Ha dormido usted bien? 
 
    ―Gracias, sí, muy bien. 
 
    La chica se acercó a la cama y le desató los cinturones que le impedían moverse libremente.  
 
    ―Si desea ir al baño, ahí está, padre; aproveche para comer y luego, lo siento, pero tengo que volver a atarlo ―le dijo.  
 
    El padre fijó su mirada en el techo. No podía ocultar su rabia.  
 
    ―¿Sabes que esto que haces está mal? Estás de lado de los malos, no de los buenos, aunque no lo parezca; a pesar de que los aliados bombardeen tu país, es una causa justa. Suena contradictorio. Pero es así ―le dijo el padre―. Hija, ayúdanos a huir de aquí, de esta prisión.  
 
    ―Eso es imposible, padre ―le susurró extendiéndole un pequeño frasco y señalando su oído, para indicarle que podían estar escuchando lo que decían― Es una infusión homeopática que le permite dormir sin sobresaltos. Lo único que puedo hacer por usted es traerle lo que me pida: periódicos, los libros que quiera… y si desea algo de comer, también.  
 
    El padre negó con su cabeza.  
 
    ―Hágame caso, padre, leer le sienta muy bien, puedo dejarle los brazos libres, si así lo quiere ―le dijo la joven.  
 
    Guardó silencio por un momento. Luego asintió: 
 
    ―Está bien, hija. Si puedes traerme algún libro de carácter espiritual, poemas, o La Biblia, para reconfortarme en esta pena.  
 
    Ella le afirmó su oferta y le dijo que esa tarde antes de que cayera el sol, le tendría los libros que el quería leer.  
 
    ―Hija, Dios te cubra de bendiciones 
 
    ―Me llamo, María. No intente abrir la puerta porque ellos están por todos lados ―le dijo la joven y salió de la habitación. 
 
      
 
    ¿Ellos? ¿A quiénes se refería esa joven, y por qué le dijo que dejaría sus brazos sin atar para que pudiera leer, si sabía que podía desatarme los pies e intentar huir? Todo era muy extraño. Con las pocas fuerzas y el ánimo que tenía, comió el desayuno y luego se sentó a mirar la luz caer por aquel tragaluz que era su único contacto con el mundo exterior. Estaba solo allí. Sin ningún instrumento con el cual defenderse de las fuerzas de la oscuridad que lo acechaban constantemente.  
 
    «Megan, si me escuchas, respóndeme, hija», se concentró visualizando a su amiga.  
 
    ―¡El padre, es el padre! ―les dijo Megan, a sus amigos―. Ha enviado un mensaje mental, pero por más que intento, no puedo entender qué me quiere decir. Si me esfuerzo por descifrarlo, comienza a dolerme muchísimo la cabeza 
 
    ―Tenemos que intentar reunirnos con él ―dijo Ramón―, como sea. 
 
    ―Pero primero tenemos que saber dónde estamos ―comentó Nwongo. 
 
    ―Es verdad, pero, ¿cómo podríamos? ―dijo Britanny―. Estamos atrapados en esta habitación cerrada.  
 
    La puerta de la habitación se abrió y entró una mujer. 
 
    ―Hola, me presento, me llamo María.  
 
    ―¿Qué han hecho con el padre Philip? ―se lanzó a decirle Megan―. ¿Está bien?  
 
    ―Está perfectamente ―respondió―. De hecho, acabo de hablar con él y dejarle su desayuno. Aquí traigo el de ustedes, espero que lo disfruten.  
 
    Megan estaba muy ofuscada y se negó a tomar cualquier alimento que viniera de manos de sus captores. 
 
    ―Explíquennos por qué estamos aquí y quién nos ha traído ―replicó Britanny. 
 
    ―Calma ―les dijo María―. Yo he venido a ayudarlos.  
 
    ―Eso cuesta creerlo, si está de parte de ellos ―dijo Ramón. 
 
    ―Si eso es cierto ―acotó Megan―, entonces déjenos escapar junto al padre Philip. 
 
    ―Eso no es posible en este momento ―les dijo María. 
 
    ―¿Y por qué no? ―inquirió Nwongo. 
 
      
 
    María extendió ante ellos un diario. Las fotografías mostraban bombardeos sobre las ciudades.  
 
    ―Estamos en plena guerra: los aliados nos bombardean durante la noche ―respondió María―. Mientras tanto, los ayudaré, pero deben prometerme algo. 
 
    Los chicos y chicas le reprocharon que usara su condición como forma de chantaje. 
 
    ―Yo puedo servir de correo entre ustedes y el padre; envían el mensaje y yo se lo haré llegar 
 
    Megan se mostró un poco reacia a la idea. ¿Por qué una de las cómplices de sus captores estaría interesada en facilitar la comunicación del padre con el grupo? Se negó. Ante la insistencia de María, Megan respondió que lo pensaría. La disyuntiva entre decidir si confiar en esa extraña mujer o permanecer incomunicados con el padre Philip, no los dejó pensar en otra cosa durante la noche entera. 
 
    Al día siguiente, llegó María y traía un mensaje del padre Philip. 
 
    «Tengan paciencia. Estoy bien. Mantengan la calma, que la ayuda divina vendrá para sacarnos de este lugar. Oren mucho». 
 
    Megan y Britanny estaban muy angustiadas y empezaron a sollozar; Ramón y Nwongo, mantenían la calma, intentando tranquilizarlas.  
 
    ―Chicas, hay que tener calma ―les dijo Ramón―. Vamos a esperar qué puede suceder. El padre Philip siempre ha salido triunfante y en esta ocasión no será diferente.  
 
    ―Creo que tienes razón, Ramón ―contestó Britanny―. No podemos, ni debemos derrumbarnos; ¿si no nos damos fuerza entre nosotros, entonces quién lo hará? 
 
    ―Vamos a hacer algo ―dijo Nwongo―. Si no podemos reunirnos con el padre en dos noches más, entonces intentaremos escapar. 
 
    ―Pero no sabemos dónde estamos ―dijo Ramón. 
 
    ―Es verdad ―respondió Megan. 
 
    ―Tenemos que hacerlo ―dijo Nwongo―. Y si es necesario, rescatar al padre Philip. Podemos hacerlo. 
 
    El grupo estuvo de acuerdo y decidieron mantener la calma para poder proseguir con su plan de huida.  
 
      
 
    Se abrió la puerta de la habitación, que era también la celda del padre Philip. Entró Gunter, acompañado de un grupo de soldados. 
 
    ―Buen día, padre. Espero que haya tenido una buena estancia ―le dijo, dando la orden a los soldados que esperaran afuera―. Venimos para llevarlo a usted a otro lugar mucho más espacioso y cómodo que esta habitación. Ahora que vamos a irnos, le diré donde estuvieron usted y sus muchachos: estamos en Berlín, durante la parte más cruenta de los bombardeos aliados sobre la ciudad… Yo tengo la gran ventaja de que conozco lo que va a suceder con lujo de detalles, y todo gracias a un bucle temporal entre los planos que, gracias a los diseñadores del futuro, permiten que tengamos comunicación, información y más poder. El resto de la gente aquí, no tiene la ventaja como yo, de ser inmortal y poder vivir la historia y beneficiarme de los sucesos humanos. Los que me han conocido y me han traicionado, aunque vivieran, no lo harían lo suficiente como para poder juzgarme ante los hombres.  
 
    El padre Philip lo miró con rabia.  
 
    ―¿Y ahora a dónde me piensan llevar? ―preguntó― ¿Y qué van a hacer con los chicos y las chicas? ¿A dónde los llevarán? 
 
      
 
    Gunter sonrió mientras caminaba alrededor de la estrecha habitación.  
 
    ―Veo que no ha probado bocado, padre ―comentó con sorna― Debería comer, aprovechar que puede. ¿Sabe cuántas personas no pueden hacerlo durante estos tiempos de guerra? Niños, mujeres, ancianos y hombres, apenas si pueden llevarse una hogaza de pan a sus estómagos. Es un desperdicio que tengamos que tirar esta comida, ¿no? No se preocupe, padre, ellos estarán a nuestro cuidado, resguardados por el Reich Alemán. Así que, mientras se resuelve la situación a nuestro favor, como espero que pueda hacerlo, dando el giro a la historia, usted estará en un lugar muy especial y además, muy cerca a nuestro Führer, que incluso ha mostrado interés en conocerle. Le he hablado de usted. Al parecer su fama trasciende la historia, padre. En un par de horas pasaré por usted para llevarlo a su nuevo lugar de residencia.  
 
    Gunter salió de la habitación. El padre Philip sintió una gran frustración en no poder comunicarse con sus muchachos y avisarles las intenciones que tenía con ellos el perverso enemigo, que era el mismo que tenían en el futuro. 
 
    «Virgen de Guadalupe, ayúdame», rogó el padre Philip.  
 
      
 
    Un rato después de que se hubiera ido Gunter, entró María a la habitación del padre Philip, ahora custodiada por cuatro hombres armados del ejército alemán.  
 
    ―Saludos, padre ―le dijo María―. Escuché que los iban a trasladar a otro lugar. ¿Eso es verdad?  
 
    ―Eso parece ―respondió muy desanimado. 
 
    ―Lo lamento mucho  
 
    ―Gracias, pero infortunadamente eso no cambia mi situación, ni la de mis amigos. 
 
    María le entregó al padre una tela que estaba doblada varias veces. 
 
    ―¿Esto qué es? ―preguntó intrigado. 
 
    ―Extiéndalo sobre la cama. 
 
    Al hacerlo, el padre notó que era similar a un objeto que él conocía muy bien.  
 
    ―Vaya, esto se parece mucho al manto de la Virgen de Guadalupe. 
 
    María lo tomó y lo extendió verticalmente sosteniéndolo con las dos manos. Las estrellas grabadas en él, empezaron a resplandecer como si fueran de plata, titilando como hubiera una ventana a la noche. 
 
    ―Es hermoso ―comentó el padre Philip, maravillado.  
 
    De pronto el manto se iluminó en los bordes y a través de la tela pudo distinguir a los chicos, que estaban en la habitación contigua.  
 
    ―Diles que crucen ―le dijo María.  
 
    Todos cruzaron a través del manto y se reunieron en la habitación junto al padre Philip. Se emocionaron tanto que se olvidaron que del otro lado de la puerta, había guardias armados.  
 
    ―Ahora están a salvo. Pueden ir a su tiempo a través del manto y reunirse con el resto de los jóvenes que hacen parte del grupo, padre ―dijo María antes de desvanecerse en el aire.  
 
    Justo en ese momento, entraron los soldados. Su sorpresa al ver a los chicos reunidos con el padre, que empezaron a disparar, pero el portal que se había abierto ya estaba desvaneciéndose y quien lo cruzara quedaría atrapado en el otro tiempo.  
 
      
 
    Londres 
 
    Junio de 2046 
 
      
 
    El padre Philip y el resto de los chicos, se encontraron de nuevo en el estudio por el que se habían extraviado en el bucle del plano temporal, creado por Ténebris para capturarlos y de ese modo cumplir sus planes. Todos los jóvenes estaban expectantes y angustiados por la suerte del padre y sus compañeros. ¿Qué había pasado? ¿Dónde habían estado? Preguntaban todos al unísono. El padre Philip no podía responder sin tener que explicar mucho más, porque los planes de Ténebris, estaba claro, intentaban tomar el máximo control posible de los hechos de la historia más complicados.  
 
    ―Chicos y chicas, debemos empezar ahora mismo a tomar acciones contra Ténebris ―empezó a decirles―. Ellos tienen la capacidad con este espejo, de moverse a través del tiempo. Esto quiere decir, que pueden traer personas desde el pasado o ir desde el presente hacia éste o al futuro. Lo que quiere decir que un ejército de mercenarios hechiceros de todo, tipo podrían venir a nuestra época y tomar el control total. Si permitimos que controlen la historia y los sucesos, podrían generar una paradoja temporal, que haría que colapsara el Universo que conocemos.  
 
    ―Eso qué significa, padre ―preguntó un chico. 
 
    ―Que estamos en peligro, o mejor dicho, que toda la humanidad está actualmente en peligro de desaparecer gracias a Ténebris y los planes de Tony. 
 
    Era preciso que todos los chicos aprendieran lo más rápido posible a controlar la energía para poder enfrentarse a los mercenarios que Tony, desde el pasado traería al futuro, a la vez que las personalidades suyas que coexistían en el pasado en ese mismo instante, conocían lo que sucedería en cada momento, por lo que podían acomodar sus planes como mejor se adaptaran a lo que sucedía. 
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    ―Cada vez entiendo menos, padre ―dijo Nwongo. 
 
    ―Es como una especie de ajedrez espacio-temporal ―comentó Megan.  
 
    ―Hay que evitar que Tony gane la partida ―dijo el padre―. Es nuestra responsabilidad permitir que él tenga o no la victoria 
 
    ―¿Cómo salieron de esa prisión en el pasado? ―les preguntó una chica neoyorkina. 
 
    ―Tuvimos ayuda divina ―respondió el padre.  
 
      
 
    Tony estaba en su despacho, cuando se enteró por parte de Gunter, su alter ego en el pasado, que el plan que tenía con el padre Philip, había salido mal. ¿Ahora qué tenía planeado para neutralizar a Charismas? ¿Cómo detenerlos? Fredo, el genio de la informática y los programas, se encontraba desarrollando un prototipo de arma nueva para poner en jaque a Charismas.  
 
    ―¿Cuéntame, en qué trabajas para hacer que el padre y sus mocosos nos dejen en paz? ―lo interpeló Tony. 
 
    ―Jefe ―respondió―, tengo algo, un arma que si resulta tal como la estoy ideando, será un verdadero golpe maestro contra Charismas. 
 
    Los ojos de Tony se abrieron como dos platos y dio una palmada de entusiasmo. 
 
    ―Quiero ver de qué se trata, muéstrame cómo podemos borrarlos del mapa de una buena vez por todas ―dijo entusiasmado―. Si todo sale a pedir de boca, te prometo darte un castillo en Escocia o una isla en Grecia o Turquía, o una casa de campo en los bosques bávaros con una renta anual de un millón de dólares. 
 
    En la pantalla del computador se podía ver un gráfico: era una especie de diagrama que se movía horizontal y verticalmente. Tony pensó que se trataba da un diseño de ingeniería, porque cada una de las líneas que se cruzaban en los distintos planos, estaban indicados.  
 
    ―La idea es poder proyectar en este plano entes malignos de otros planos...  
 
    ―No me queda muy claro, explícame 
 
    Fredo reprodujo en el monitor una animación. Allí se podía ver como por medio de una linterna de mano se proyectaba una sombra sobre un objetivo. Del haz de oscuridad salían entes oscuros que atacaban, mientras la linterna estuviera obturada.  
 
    ―¿Qué es posible hacer con estos entes? ―preguntó Tony. 
 
    ―Lo que usted desee, o, mejor dicho, lo que quiera quien tiene la linterna en su poder 
 
    ―¡Wow! Excelente, maravilloso… 
 
    ―Potestades demoniacas, espíritus burlones, demonios de todas las jerarquías, etc. Las posibilidades son infinitas, pero ―objetó Fredo. 
 
    ―¿Hay un pero acaso?  
 
    ―Jefe, tenga en cuenta que estamos manipulando entidades oscuras de mucho poder, es posible que se pueda desatar un Apocalipsis, si una de esas entidades no acata la voz de mando de quien porta la linterna. 
 
      
 
    ―Es precisamente lo que estoy buscando: el control total y absoluto ―replicó Tony―. De cualquier modo, es ideal poder tener control sobre estos entes. ¿En cuánto tiempo crees que puedas tener totalmente desarrollada la linterna de la oscuridad? 
 
    ―Vaya, no sé, tengo que hacer modelos virtuales y ejecutarlos con pruebas y error, pero quizá en menos de dos meses, por mucho tres, la tendría perfeccionada.  
 
    ―Apresúrate, dedica todo tu esfuerzo en desarrollar esa linterna de la oscuridad. No importa el resto, quiero tenerla lo más pronto posible, ¿me entendiste? 
 
    ―Sus deseos son órdenes, gran jefe. 
 
    Tony salió y ordenó al personal de su castillo que preparara comida para todos los jóvenes que se graduarían como hechiceros. Sería un evento magno. La transmisión para todo el mundo se haría por sus redes sociales y la expectación que crecía en Inglaterra y el mundo entero, mantenía a centenares de periodistas a las afueras del área que pertenecía a Dark Foundation. La gran cantidad de personas, daba la sensación de parecer un campo de refugiados.  
 
    De hecho, muchos drones intentaban llevar imágenes al exterior, pero cuando no filmaban nada, pues todo sucedía al interior de las paredes del castillo y las áreas comunes, los drones volvían con las manos vacías; en otras ocasiones, eran los guardias en forma de cuervos, los que saboteaban los drones haciendo que cayeran en la propiedad de la Dark Foundation, donde nadie podía ingresar sin autorización previa. Esto le causaba dolores de cabeza a la parte jurídica de la fundación, pues los medios empezaban a demandarla por censura y obstrucción a su trabajo. 
 
    «Yo no he pedido que manden a mi propiedad hordas de paparazzis y reporteros. Cuando yo quiera dar una rueda de prensa, seré yo mismo quien los haga seguir o enviaré un comunicado a través de las redes sociales de la Fundación o en nombre propio, pero en ningún caso voy a convertir mi propiedad en el circo de los medios», le dijo Tony a uno de los reporteros más importantes de Reino Unido, en una conversación privada, que luego se haría viral.  
 
    ―Ya me tienen harto los reporteros ―comentó Tony durante la cena de clausura del grupo de jóvenes hechiceros―. Creo que me empiezan a causar tantos dolores de cabeza como lo hace Charismas. 
 
    ―Es cierto, Tony, son un verdadero fastidio ―contestó Mórtimer―. Esta mañana tuve que salir a Edimburgo y no pude: la entrada a la propiedad parecía un campo de refugiados. 
 
    ―De todos modos, hay buenas noticias: al parecer ese gnomo Fredo, ha salido siendo una buena contratación. Está desarrollando un arma que nos hará ganar la guerra contra Charismas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El padre Philip, estaba en una sesión de entrenamiento con los chicos en el gimnasio. La práctica consistía en que Megan, armada con su vara mágica, lanzaba potentes raudales de energía y los chicos y chicas tenían que esquivarlas por medio de giros y piruetas en el aire, o contrarrestándolos con las varitas que les habían sido dadas a cada uno. Muchos salían volando por los aires varios metros y luego caían sobre los colchones y el césped, sin causarse daño alguno.  
 
    ―Recuerden, chicos y chicas ―les indicó el padre―, ustedes deben fortalecer sus ejercicios espirituales y visualizar el poder que les otorga la sagrada varita mágica. Aunque la fortaleza física sea un factor fundamental durante la batalla, es muy importante que ustedes desarrollen su fortaleza espiritual. Sin una, la otra no tiene efecto; están juntas y van de la mano.  
 
    El padre pidió a los chicos que hicieran una cadena y lanzaran un ataque en su contra.  
 
    ―Pero, padre, puede ser peligroso ―advirtió Britanny.  
 
    ―Quiero mostrarles de lo que es capaz la fe cuando es más poderosa que cualquier cosa  
 
    Megan se miró con el resto del equipo, un poco dubitativa. No pensaba que fuera muy buena idea atacar al padre Philip; éste contestó que sus enemigos no tendrían contemplaciones con ellos cuando tuvieran la oportunidad de volver a atacar. Era razonable.  
 
    Entonces todos se formaron en semicírculo frente al padre y cerraron los ojos, concentrándose en oración.  
 
    ―Santísima Virgen de Guadalupe y San Miguel Arcángel ―oraron en voz alta―, danos tu poder y tu fuerza. 
 
    Todos apuntaron sus varas en dirección al padre Philip. Un arco eléctrico crecía de vara en vara, hasta que se convirtió en un pequeño relámpago que destellaba. En un movimiento que indicó Megan con su varita, todos lanzaron el ataque contra el padre Philip. El chorro de energía lo golpeó con gran fuerza, haciendo que volara por los aires por varios metros, hasta caer en una laguna contigua.  
 
    El padre salió chorreando agua y todos se rieron. Luego el padre se cambió su ropa húmeda y preparó chocolate caliente con malvaviscos para todos los chicos y chicas.  
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    ―Es necesario hacer prácticas de combate, chicos ―les dijo el padre―. Lo que está tramando Tony ha de ser muy grande. Está con ansias de vengarse de Charismas, porque todos los planes que ha urdido contra nosotros le han salido por la culata.  
 
    Todos empezaron a preguntar lo que había pasado en el momento en que el padre Philip cayó en la trampa del espejo. Querían saber todo lo que había del otro lado. ¿Cómo era viajar en el tiempo? Al fin y al cabo, no es una experiencia que se pueda contar como algo cotidiano, que suceda todos los días a todo el mundo.  
 
    ―Para ser franca ―dijo Megan con un gesto de desagrado―, no es muy agradable estar presos en el pasado. No es una experiencia que recomiende.  
 
    ―¿Quién era esa mujer que nos ayudó, padre? ―preguntó Pedro―. Me pareció muy extraña. 
 
    El padre Philip asintió. También a él le produjo mucha curiosidad saber cuál era el papel que jugaba en aquel bunker nazi esa mujer bondadosa. Era algo en lo que no había dejado de pensar desde que pudieron huir con su ayuda. Tenía sospechas, se había convencido a él mismo de que era así, pero no se atrevía a decirlo a los chicos aún.  
 
    ―Hagamos una oración a la santísima Virgen de Guadalupe ―los invitó el padre.  
 
    Encendieron una vela y se arrodillaron ante la imagen de tamaño natural de la Virgen de Guadalupe que era una réplica idéntica a la que se veneraba en la Catedral en México. El apacible rostro de la Virgen de Guadalupe parecía tomar los colores de la piel y los ojos, el brillo natural de un rostro. Estaban tan absortos en la oración, que no se dieron cuenta de la aparición en el refectorio de una jovencita con un traje idéntico al de la Virgen de Guadalupe.  
 
      
 
    Todos se pusieron de pie, sorprendidos. Incluso, llegaron a pensar algunos que se trataba de una nueva trampa de Ténebris. 
 
    ―Tranquilos, chicos, chicas y padre ―dijo la hermosa jovencita―. Yo he venido para ayudarlos; estuve con ustedes ahí, en el momento en que más lo necesitaban; siempre los acompaño a todo lugar y jamás los desamparo.  
 
    ―Por Dios ―dijo el padre persignándose sorprendido―, no puede ser. 
 
    Extendió sus manos que resplandecían.  
 
    ―Tengo para ustedes un regalo que será como un verdadero ángel guardián ―les dijo. 
 
      
 
    ―Soy La Virgen de Guadalupe: yo les he ayudado a escapar del pasado, cuando estaban prisioneros en el bunker.  
 
    Una pequeña bola de pelos blanca con manchas de color café, empezó a correr por todos lados, ladrando.  
 
    ―Oh, es hermoso ―dijeron todas las chicas. 
 
    ―Él los protegerá siempre, cuando sepa que están en riesgo ―les dijo la Virgen indicándoles el cachorro.  
 
    Los bendijo y desapareció volviendo a ocupar el lugar de la imagen a la que estaban orando. 
 
    ―¿Cómo lo vamos a llamar? ―preguntaron Megan y Britanny, entusiasmadas con el cachorro.  
 
    «Mi nombre es Emanuel ―dijo el cachorro―. He sido enviado para darles una mano cuando lo necesiten». 
 
    ―¿Eso quiere decir que nos protegerás mejor que cualquier otro perro? ―le preguntó Megan, emocionada.  
 
    «Puedo hacer cosas que el resto de perros no: por ejemplo, puedo dar saltos de varios metros o volar ―se empezó a rascar y ladró―, disculpen, a veces se me sale uno que otro ladrido, es mi naturaleza perruna; también tengo una poderosa mordida, puedo partir rocas y abrir huecos, incluso atravesando paredes macizas» 
 
    ―¡Wow, eso es increíble, maravilloso! ―exclamó Britanny acariciando al cachorro. 
 
    ―La Virgen siempre nos protegerá de alguna forma ―comentó el padre Philip―. Pero ahora lo que nos tiene que preocupar es nuestra estrategia para contrarrestar el ataque que se vendrá por parte de Ténebris. 
 
    ―Eso lo planeamos después, padre ―dijo dando saltos de emoción Ana, una chica que había venido desde Irlanda al entrenamiento de Charismas―, ahora disfrutemos a Emanuel, nuestro nuevo amigo enviado por la Virgen.  
 
    El cachorro saltó sobre el regazo del padre Philip y empezó a lamer su cara, a correr y a halarlo de la ropa. Todos se rieron, disfrutando el momento de alegría que les daba el perrito. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gunter, que estaba en medio de la guerra se comunicó con su alter ego, el Tony de 2046, por medio de mensajes en clave que se transcribían en los cuarteles de Ténebris de la época  
 
    «Han huido del bunker, el sacerdote Philip y los muchachos. Es necesario que los capturen allá; no sabemos de qué manera han podido huir: estaban custodiados por los mejores hombres. Estamos buscando por todos los lugares donde hubieran podido haberse escondido…» 
 
    ―¡Hay que dar con ellos de nuevo! ―se levantó molesto Tony del escritorio―. ¡Han huido del bunker; nada parece detener al sacerdote ese y su tropa de mocosos! ¡Y todos ustedes… son una tropa de ineptos! 
 
    Mórtimer se acercó y leyó el comunicado. 
 
    ―Esta vez creo que lo mejor es que yo tome el mando, si me lo permites ―replicó a Tony. 
 
    Los ojos de Tony estaban encendidos de furia. Cuando se molestaba y miraba a alguien directamente, sosteniéndole su mirada, parecía que se estuviera viendo un par de carbones encendidos. Muchas veces, los vampiros y hombres lobos se convertían en cenizas cuando la rabia de Tony era tal, que osaban mirarlo. En otras ocasiones, su mirada y su furia eran tan intensas, que, si se quedaba mirando un árbol fijamente, este empezaba a arder de repente hasta convertirse el bosque en un verdadero infierno.  
 
      
 
    ―Tenemos que jugar con cabeza fría, Tony ―lo calmó Mórtimer―. Justamente es cuando se pierde la cabeza que se cometen errores.  
 
    Tony aspiró profundo, caminando en círculos como si fuera un león enjaulado.  
 
    ―Tienes razón, tienes razón ―dijo alzando su mano con un gesto de tranquilidad―, no podemos cometer más errores, o de lo contrario, Charismas será quien termine ganando la partida final; y eso, eso, no puedo permitirlo de ninguna manera, ¿me entiendes? 
 
    ―Vamos a ver ―dijo Mórtimer, desplegando sobre el muro un mapa con los objetivos y los enclaves que tenía Ténebris alrededor del mundo―. Podríamos decir que estamos en un empate, si lo vemos de forma objetiva. Ellos tienen una cantidad prácticamente igual de elementos que la que tenemos nosotros.  
 
      
 
    El rostro de Tony se transfiguró de rabia. Sus ojos empezaban a volver a tomar el color del fuego.  
 
    ―¡No puede ser, no me digas eso, Mórtimer! 
 
    ―¿Prefieres que te mienta y te diga que tenemos la sartén por el mango? Pues no es así; debemos usar las armas que tenemos a nuestro favor para ponerlos en jaque.  
 
      
 
    Tony hizo un gesto a Mórtimer para que lo siguiera a la biblioteca, donde solía encerrarse a escuchar música o a jugar ajedrez y poner en orden las ideas. Reacomodó las piezas del juego. Las torres tenían un verdadero aspecto medieval, los peones eran soldados con armadura y espadas hechas de forma idéntica. Los caballos relinchaban y agitaban sus hermosas colas y movían sus orejas. Los alfiles estaban con sus lanzas afiladas, prestas a atacar al enemigo. Finalmente, el rey y la reina estaban en su puesto: el en el centro, en medio de sus piezas y junto a su esposa, sentada en su trono, a su lado. Las piezas esperaban para ser movidas.  
 
    ―Siempre me ha producido fascinación este ajedrez a escala real, con piezas reales en miniatura ―le dijo Mórtimer. 
 
    Como si no lo escuchara, Tony hizo el primer movimiento con un peón atacando el centro del tablero.  
 
    ―Necesito soluciones, Mórtimer, no me digas cosas obvias 
 
    Las fichas empezaban a moverse y Tony atacaba por los flancos a Mórtimer, que tenía las blancas, porque Tony siempre jugaba usando las negras. Luego de varias jugadas, que parecían no aclarar quien tenía la posición dominante durante la partida, Tony hizo un movimiento y el rey blanco quedó en jaque. 
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    ―Ya está, ya está ―gritó Tony―, lo tengo, tengo la idea que nos llevará a la victoria definitiva 
 
    ―Dime, qué tienes en mente 
 
    ―Será algo ante lo que el padre Philip no podrá ceder ―movió la ficha de la reina y dio jaque―; tomaré lo que más le interesa al padre, sin lo que no puede hacer nada.  
 
    Ordenó a todos los integrantes de Ténebris estar listos para una reunión de emergencia. Era una declaración de guerra.  
 
      
 
    El padre Philip recorrió el campamento para evaluar el estado físico, así como los conocimientos que habían adquirido los jóvenes que reclutó para integrar Charismas alrededor del mundo entero. Un chico de Japón, estaba haciendo una serie de movimientos de artes marciales que le llamaron la atención al padre.  
 
    ―Hola, cuéntame, ¿de qué se trata lo que haces? ―preguntó. 
 
    ―Son ejercicios de karate ―contestó el muchacho.  
 
    ―¿Cómo te llamas? 
 
    ―Mi nombre es Sato, soy de Hokkaido, una isla en mi país, Japón. 
 
    Era un muchacho de estatura mediana, complexión atlética y poderosos brazos. Empezó a hacer movimientos defensivos y ofensivos, lanzando golpes al aire con sus brazos y patadas voladoras, para mostrar de qué manera podían defenderse mejor ante cualquier tipo de ataque. El espectáculo que ofrecía Sato, atrajo la atención de todos, que se reunieron para verlo cómo ejecutaba los movimientos que se llaman katas, en el karate.  
 
    Les resultaba fascinante la manera en la que se movía, daba saltos y esquivaba los ataques que hacían sus compañeros como parte de la demostración de las habilidades de Sato para evadir los rayos de energía.  
 
    ―De esta manera ningún hechicero de Ténebris podrá hacernos daño ―dijo esquivando de un salto mortal una onda de energía que le lanzó un compañero.  
 
    ―Me parece muy interesante ―aplaudió el padre Philip―. Es una manera de burlar los ataques que pueden hacer nuestros enemigos 
 
    Los muchachos mostraron gran entusiasmo por aprender las artes marciales, que junto con sus poderes adquiridos mediante el control de sus dones mágicos, les permitirían defender mucho mejor la fe y las doctrinas de la magia blanca de Charismas, frente al constante ataque de Ténebris.  
 
    Emanuel, el cachorrrito se acercó meneando su cola con gran curiosidad al grupo. Todas las chicas corrieron a consentirlo a acariciarlo y a jugar con él.  
 
    «Tengo una visión que está llegando justo en este instante», le dijo al padre el cachorro.  
 
    ―¿De qué se trata? ―respondió el padre Philip. 
 
      
 
    «Puedo ver una gran, una enorme nube negra que se cierne sobre todo el mundo», dijo y ladró el cachorro. 
 
    ―¿Ténebris? ―indagó Megan al cachorro mientras le acariciaba su cabeza. 
 
    «Veo como un gran dragón se posa bajo la nube negra y de estas salen criaturas, otros dragones, sombras y una gran cantidad de espíritus que no puedo distinguir muy bien», les dijo el cachorro.  
 
    ―Es algo muy malo todo esto ―comentó preocupada Britanny. 
 
    ―¿Y qué podemos hacer? Dinos cachorrito, ¿qué ves? ―preguntó Pedro. 
 
    «Veo una gran batalla entre la luz y la oscuridad… será una batalla que afectará a todo el mundo; habrá grandes tribulaciones, grandes penurias… todo se ve muy oscuro… ―el cachorrito aulló y ocultó sus ojos con sus patas delanteras, con un ladrido de ansiedad―. Las imágenes me llegan como si las pudiera ver en un sueño, pero estando despierto. La Santísima Virgen es quien me comunica lo que va a suceder.» 
 
      
 
    ―Esto significa que vamos a tener que enfrentarnos en una gran batalla venidera contra Ténebris. Tony no descansará hasta poder conquistar el mundo entero y tener el poder absoluto sobre todo ―agregó el padre Philip. 
 
    ―¿Es decir que tendremos que combatirlos? ―preguntó una chica de aspecto indígena, proveniente de Ecuador. 
 
    ―¿Y qué pasa si nos vencen, si perdemos? ―cuestionó con gran angustia una chica rubia de ojos verdes y pecas, que venía de Ucrania.  
 
    ―Eso no pasará, chicos y chicas ―dijo el padre Philip con gran convicción―. Nosotros tenemos la ventaja definitiva que ellos jamás tendrán. 
 
    ―Y esa ventaja… ¿cuál es padre? ―preguntó Nwongo. 
 
    ―Muchachos, muchachas, quiero decirles que nuestra arma más poderosa y la que jamás podrá tener el enemigo es la fe; si tenemos fe, podemos estar seguros de que nunca perderemos.  
 
    Se persignó e hizo lo propio con los muchachos que se reunieron alrededor a escucharlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En los cuarteles de Ténebris, Tony se reunió con Fredo, el ingeniero que desarrollaba las nuevas armas para enfrentar a Charismas. Estaba muy ansioso y se frotaba las manos nerviosamente, esperando que le presentara el prototipo de lo que podría ser el arma definitiva contra sus enemigos. 
 
    ―Espero que esta vez no salgas con el fiasco del espejo, Fredo ―lo increpó Tony―. Ya estoy empezando a perder mi paciencia con tantas tonterías que no funcionan. ¡Maldición, por qué parece que nada sirve, ningún arma es efectiva contra Charismas y el tal Padre Philip! 
 
    ―Calma, Tony ―le dijo Mórtimer―. Las cosas saldrán bien; es cuestión de ensayo y error, como en todo lo relativo a una ciencia. 
 
    ―Estás equivocado, querido ―replicó Hilde―. La hechicería no es una ciencia; es mucho más que la ciencia: gracias a nuestro trabajo la ciencia es lo que es hoy. ¿No recuerdas cuando en plena Edad Media les mostré a unos campesinos ignorantes una proyección y por poco me queman en la hoguera de la Inquisición? 
 
    Tony alzó la mano: 
 
    ―Suficiente palabrería por hoy. Estoy aquí, dejando de lado asuntos importantes para ver con qué palmo de narices vas a salir hoy, Fredo. Te advierto: si esta vez no funciona uno de tus inventos, me veré en la necesidad de deshacerme de ti de la manera menos diplomática posible, teniendo en cuenta tus descalabros anteriores. 
 
    ―Tranquilo, amo ―respondió Fredo―. Esta vez las cosas serán diferentes. He corregido los errores de precisión del espejo y no volverá a suceder: de ahora en adelante será usted quien controlará la apertura del portal. Además, he conseguido bloquear que se abran portales paralelos en el rango de influencia del espejo. Si puede ver este mapa aquí ―señaló en la pantalla―: pues todo estará controlado por este software del que solo usted podrá tener la clave.  
 
    Tony asestó un puñetazo contra la mesa que hizo temblar todo, y que hizo que se estremeciera la mansión entera. 
 
    ―¡Muéstrame lo que tienes, Fredo: estoy perdiendo la paciencia, se me está acabando! 
 
    Fredo hizo un gesto de calma y le mostró una linterna que tenía en sus manos.  
 
      
 
    ―¿Qué diablos es esto? ―gritó Tony―. Parece una broma de mal gusto. 
 
    Fredo pidió que encendieran todas las luces. Al encender la linterna, salió del foco un haz de sombra larga que se proyectó contra un muro. De allí empezó a emerger un ejército de sombras que se movían en la dirección en la que se apuntara la linterna. «Ataquen», les ordenó Fredo y las sombras se abalanzaron contra los vampiros y hombres lobo que estaban custodiando la propiedad, haciendo que desaparecieran en cuestión de segundos. 
 
    ―Qué es esto, explícame ―pidió Tony. 
 
    ―Es una linterna de sombras. Con ella es posible acabar con un ejército completo solo apuntando. Usted puede barrer con todo un regimiento, conquistar si quiere lo que Alejandro Magno y Napoleón no pudieron. Con este simple aparato, el mundo será suyo si así lo quiere. Es el más grande conquistador de los conquistadores de la historia. Nadie podrá igualarlo. 
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    ―Es fantástico, verdaderamente fantástico que se pueda hacer esto con este simple aparato ―dijo Tony riendo como un niño estrenando un juguete―. Quiero ensayarlo ahora mismo contra Charismas. Tengo que alabar que eres un genio, Fredo. 
 
    Fredo hizo una venia respetuosa, mientras todos lo aplaudían.  
 
    ―Voy a lanzar un ataque sorpresa sobre Charismas. Quiero que me informen la situación actual: cuántos hay y dónde están exactamente; qué movimientos hay y qué planes pueden tener y si saben de nuestras intenciones ―les dijo Tony a todos los miembros de Ténebris por medio de los monitores que transmitían su mensaje alrededor del mundo―. De ese modo, antes de que venga el invierno, el mundo será Ténebris y yo seré el comandante… o no sé cómo podría autoproclamarme, porque nadie antes habrá tenido mi poder; ningún emperador, ni rey, ni presidente se podrá equiparar con el gran Antonio de Espinosa… 
 
    ―El gran maestro de la logia… ―comentó Fredo.  
 
    ―Gran maestre… ―dijo Mórtimer aplaudiendo y brindando por Tony. 
 
    ―NO― dijo Hilde― deberías proclamarte como el Gran Emperador Negro, cuyos dominios oscurecen el mundo con la sombra de su poder… y todo, hasta que tú decidas lo contrario.  
 
    

  

 
   
    Capítulo VII 
 
    La Lluvia de Fuego 
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   E l cielo se oscurecía cada vez más. Parecía como si fuera a caer un gran diluvio sobre todas las ciudades del mundo. En las noticias se reportaba como aquella enorme nube no se abría y los cinco continentes empezaban a verse sumidos en una densa oscuridad. En todos los noticieros y las redes sociales, se comentaba con gran angustia lo que podría suceder si se desataba una tormenta de semejantes dimensiones.  
 
    «Esto es el Apocalipsis ―comentó un periodista en una popular red social―. Encomendémonos a Dios, que solo Él podrá salvarnos» 
 
    Desde su centro de operaciones Tony seguía el avance de la amenaza de tormenta que Ténebris había diseñado como plan para poder poner en jaque al mundo entero. 
 
    ―Todo sale a pedir de boca ―comentó mientras tomaba un té verde―. Cuando el caos sea inminente, entonces será el momento en que haga mi movimiento triunfal para dar el definitivo mate. ¡Entonces habré ganado! 
 
    Mórtimer se miró con Hilde, mientras Fredo sonreía y aplaudía cada cosa que decía Tony, que tenía sobre el hombro un hermoso cuervo negro que acariciaba en todo momento.  
 
    ―En el momento en que empiece el diluvio, las personas se resguardarán y entonces podremos empezar a poner la primera piedra de un nuevo imperio, el imperio que nunca desaparecerá porque será eterno.  
 
    Los aplausos se escucharon en todo el salón y todos brindaron con champaña, incluso quienes no estaban presentes y lo veían todo por sus teléfonos móviles o computadores.  
 
    ―Verdaderamente que usted es una mente brillante, jefe ―lo aduló Fredo―. No ha habido otro hombre con tanto genio para el poder como usted. 
 
    ―¿Qué ha pasado con las acciones de Dark Foundation? ―preguntó Tony, ignorando a Fredo, mientras una joven secretaria se acercó y le entregó el reporte de los indicadores de la economía mundial. 
 
    ―El dólar cae, la libra al alza… ―respondió la joven secretaria. 
 
    ―Me interesan son mis acciones: ¿suben o bajan? Para eso te estoy pagando  
 
    ―Con tendencia al alza 
 
    Tony aplaudió y llenó con champán su copa mientras gritaba que sería coronado como el más grande y genial hombre de toda la historia humana.  
 
      
 
    Del otro lado del ventanal, el bloque de nubarrones negras que oscurecía todo bajo ellas, parecía estar gestando algo en su interior. Incluso, adivinaba el padre Philip, podían verse lo que parecía ser un par de ojos que brillaban en el interior del enorme nubarrón que parecía aglutinar al resto en torno suyo. Se aproximaba a la costa, haciendo que la luz del sol se apagara cada vez más.  
 
    ―Detrás de todo esto está la mano oscura de Tony ―dijo. 
 
    Estaban reunidos todos ante el ventanal, esperando que se desatara una tormenta, pero lo único que sucedía era que el cielo oscuro relampagueaba y los truenos asustaban a todos los animales. Emanuel, el cachorrito, se escondió bajo una de las mesas y empezó a temblar por el miedo. 
 
    Megan y Britanny y un grupo de chicas lo acariciaban y lo calmaban, mientras el resto, permanecía atento a lo que pudiera suceder. El padre Philip había convocado a todos los integrantes de Charismas alrededor del mundo para que estuvieran dispuestos a empezar a juntar energía para hacer una cadena alrededor del planeta, en caso de que las circunstancias así lo requiriesen.  
 
    ―Chicos y chicas ―expresó finalmente el padre, luego de un largo silencio―, estamos en estado de lucha, en pie de batalla: no sabemos cuál será el próximo paso que dará Tony y los integrantes de Ténebris, pero tenemos que prepararnos. No podemos permitirlo. En nuestras manos está que el mundo no caiga bajo el poder de Tony y de Ténebris.  
 
    ―Eso no sucederá ―dijo un chico.  
 
    ―¿Por qué estás tan seguro de eso? ―preguntó el padre Philip, intentando adivinar quién era el que había dicho aquello―. Con Ténebris no sabemos a lo que nos enfrentamos: pueden salir con cualquier estrategia, por descabellada que parezca al resto del mundo. Tony está tan loco, que no mide ninguna consecuencia con tal de salirse con la suya. Pero, me gustaría ver quién eres, dijo el padre, intentando adivinar de quién era aquella voz que con tanta seguridad lo contradecía. 
 
    El salón en que estaban reunidos albergaba a cerca doscientos jóvenes que estaban preparándose para convertirse en defensores de la primera línea de Charismas, en caso de que fuera necesaria una fuerza para enfrentarse a las fuerzas de la oscuridad de Ténebris.  
 
      
 
    ―Somos como una gran familia ―comentó el padre con tono afable―. No tengas miedo, hijo, que nadie te va a decir nada por que pienses diferente.  
 
    Un muchacho alto, de ojos azules y cabello rubio y complexión fuerte, salió de entre las filas de jóvenes que esperaban con expectación el desenlace de la situación que vivía el mundo entero. 
 
    ―Soy Gustav, padre ―le dijo el chico saludándolo con un gesto de su mano―. Vengo desde Suecia. ¿Me recuerda?  
 
    El padre Philip sonrió y lo invitó a pasar a su lado para que se sentara en una especie de sala de estar, en medio de la cual estaba una enorme televisión donde se transmitía la señal que mostraba a las principales capitales mundiales en la casi completa oscuridad, por causa de la “gran tormenta del fin del mundo”, como la llamaron los periodistas, expertos y la gente en general.  
 
    ―Claro, te recuerdo bien, porque fuiste uno de los más adelantados en el manejo de la energía. Hay que reconocer que no resulta nada fácil hacerlo. Todos tenemos el don de proyectar energía, pero a algunos se les da mucho mejor que a otros. Es como el talento natural que pueda tener alguien desde niño para las lenguas o para las matemáticas. Así que es posible mejorar la habilidad que se tiene, aunque se haya nacido con ella.  
 
    ―Siento que puedo lanzar energía sin agotarme y sin que me sienta manejado por ella. Soy como un conducto, o eso siento cuando lanzo un ataque de energía ―comentó Gustav. 
 
    ―Sería interesante que nos contaras cómo te diste cuenta ―le dijo Megan. 
 
    ―Bueno, quizá tendría yo unos cinco años. Estaba en una salida escolar, caminando por un fiordo congelado. Empezaba a caer una cantidad considerable de nieve. En mi país las nevadas suelen ser muy grandes, a veces, impidiendo cualquier cosa que tengas que hacer fuera de tu casa. Una de las razones por las que me convertí en un gran lector, fue justo, que en una larga temporada de invierno decidí leer con voracidad todos los libros que ponían en mis manos mis padres…. Pero estoy desviándome del relato ―comentó Gustav―, entonces íbamos avanzando junto a los niños de mi clase, yendo la profesora delante de nosotros como una pata llevando a sus patitos detrás, cuando en un momento, uno de los niños resbaló y empezó a dar vueltas, aproximándose al precipicio.  
 
      
 
    »―Todos los niños gritaron, pero yo me mantuve con gran serenidad, pensando en qué podía hacer. No se me ocurrió otra cosa que pensar que yo podía detenerlo en su caída por el peñasco.  
 
    ―Dios mío ―contuvo el aliento Britanny―…¿y entonces qué pasó con el niño, pudiste salvarlo? 
 
    ―Bueno, pues hice tal cual como pensaba ―Gustav estiró sus manos en un gesto de levantar algo― y el niño empezó a levitar y yo podía controlarlo como si fuera una cometa que llevaba de un lado a otro con un hilo. Así lo puse en un lugar seguro y pudimos terminar la excursión.  
 
    ―Vaya, Gustav ―interrumpió el padre―, ¿y qué dijo tu maestra?  
 
    ―Pues para ser honesto, luego de ese incidente llamaron a mis padres y les pidieron que me fuera de aquella institución. Se me acusaba de ser un niño que era demasiado extraño y no era buena influencia para el resto…. Siempre andaba solo y con un libro bajo el brazo, pensando, imaginando cosas, intentando arreglar las cosas que iban mal por ahí. Una vez, un pajarito cayó del nido y yo volví a ponerlo en lo alto de la copa de un pino.  
 
    ―Todos aquí hemos pasado por algo parecido ―le dijo Nwongo―. Una vez en mi aldea, un león intentó atacar a varias personas... Yo tenía más o menos nueve años; el león se detuvo frente a mí y pensé, “es el fin, voy a morir bajo las fauces de esta fiera”. Entonces, señalé al león y de la punta de mi dedo salió una chispa eléctrica que chocó contra la trompa del animal y salió despavorido, aterrado. A partir de ese día, todos en la aldea empezaron a tratarme con respeto.  
 
    ―No sabía que habías pasado por eso, Nwongo ―le dijo el padre Philip―. Los dones que tenemos son algo que debemos usar para hacer el bien y luego, será Dios quien permitirá que podamos hacer algo por los demás, y de ese modo, cambiar las críticas por algo bueno. En este momento atravesamos una crisis y no podemos amedrentarnos ante Ténebris y sus poderes. Estamos unidos y, además de eso, nosotros tenemos algo que ellos no… 
 
    ―¿Qué es eso, padre? ―indagó Pedro. 
 
    ―Lo que tenemos y ellos no, es la fe, hijo, sin fe no puedes hacer nada.  
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    ―Así es, padre ―comentó Gustav―. Quiero contarle que he logrado infiltrarme al interior de Ténebris y las noticias que traigo no son nada alentadoras.  
 
    ―Cuéntanos, hijo  
 
    Todos guardaron silencio, atentos a lo que Gustav se disponía a contarles sobre los planes que tenía Tony, usando como tapadera su Dark Foundation.  
 
    ―Pues bien ―prosiguió Gustav―. Lo que pude escuchar y conocer de primera mano, es que hay un plan para tomar el poder de todos los países del mundo. La tormenta es una forma de amedrentar a todas las naciones, para evitar la catástrofe… Tony tiene un equipo de gente que le ayuda a crear armas por medio de un software que consigue proyectar hechizos e imágenes mentales en la realidad.  
 
    ―¿Eso quiere decir que, esto es un plan de Ténebris? ―preguntó Megan― ¿Es decir, la tormenta y la nube negra sobre todo el mundo?  
 
    ―Ese es el plan que tienen para poder someter a todos los países del mundo. Harán un chantaje para despejar el cielo en los países que lleguen a un acuerdo con la Dark Foundation ―dijo Gustav―. Al parecer es la primera parte de un plan más grande que tiene que ver con atacar con una serie de plagas al mundo, antes de ejecutar algo mucho peor. Es lo que pude escuchar ocultándome en un mueble dentro del castillo de Tony en Escocia. Hablaron de otras cosas. Pero Tony quiere destruirlo a usted padre, y por supuesto, también a Charismas.  
 
    ―Tenemos que organizar un plan, en caso de que Tony se decida a atacarnos ―les dijo el padre Philip. 
 
    Aunque los integrantes de Charismas, en su gran mayoría eran chicos y chicas con capacidades extraordinarias físicas o poderes psíquicos, Ténebris estaba desarrollando una nueva arma para poder bloquear las percepciones extrasensoriales, así como para detectar a intrusos e infiltrados.  
 
    ―Supe, también, en esa reunión, que planean desarrollar una especie de radar que detecta infiltrados e intrusos ―agregó Gustav.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tony se asomó por la ventana de su estudio privado. La nube cubría gran parte de la Gran Manzana. Aunque eran las once de la mañana, parecía que fueran las doce de la noche. Las luces de los rascacielos y edificios se encendieron. Nadie salía de sus casas y en la ciudad se respiraba una especie de paranoia y miedo. Desde que había empezado a cernirse la nube negra, la gente se ocultó en sus casas y no salía. Las tiendas y supermercados cerraron por temor a lo que pudiera suceder. Las autoridades de las principales ciudades llamaban a la calma, pero, con el paso de los días y al no ver que se disipaba la nube y que tampoco llovía, entonces la zozobra crecía cada vez más.  
 
    La proximidad de la temporada de invierno, hizo que las personas compraran desaforadamente en los mercados y acumularan víveres, lo que trajo el caos a las ciudades. Las aglomeraciones dieron paso a los saqueos y luego a un largo confinamiento por causa de las medidas para mantener el control.  
 
    ―Eso es justo lo que necesitamos ―dijo Tony dando saltos de júbilo y aplaudiendo―. Entre más caos exista, entonces yo podré tomar el control. La primera parte del plan está saliendo a la perfección, Fredo. No puedo decir que seas un genio, pero, has hecho bien tu parte.  
 
    Tony se acercó a una enorme mesa en la que tenía un holograma del mundo. Seleccionó unos lugares precisos en el mapa. 
 
    ―El primer lugar para efectuar el siguiente paso de mi ataque, será Londres. Allí, lanzaré mi ofensiva para que el gobierno escuche mis peticiones; en caso de que no sean escuchadas, daré la orden de que caiga sobre la ciudad la lluvia de dragones y de fuego, así como un desembarco de hombres-sombra con tu excelente arma.  
 
    ―Si aun así, no se cumplen mis exigencias, entonces… ―Tony no pudo evitar que una carcajada malévola saliera de su garganta―, entonces, abriré el portal espacio temporal y una vez más, Londres y toda Inglaterra, estará a merced de la destrucción de los bombarderos alemanes. Retornará en un bucle temporal a los años cuarenta, para que esta vez sí sea aniquilada y reducida a cenizas totalmente.  
 
    ―Jefe, es usted una verdadera mente genial para la maldad ―lo aduló Fredo, levantándose y aplaudiendo.  
 
      
 
    La gran nube avanzaba haciéndose cada vez más y más densa. Relampagueaba. Parecía tomar un color denso. Los niños lloraban y los adultos rezaban y se encomendaban a Dios para que evitara una tragedia. Del centro de la nube empezaron a salir lo que en la distancia parecían ser pájaros, pero a medida que se acercaban, podía verse que eran dragones que lanzaban fuego sobre todo lo que se hallaba a su paso.  
 
    El primer ministro Gordon del Reino Unido, dio la orden a las fuerzas militares de lanzar un ataque contra aquellas criaturas que venían del cielo oscurecido por la nube negra. Las tropas se apostaron para disparar con toda la carga de artillería que era posible, pero, aunque algunos dragones caían heridos, se convertían en ceniza luego de un rato. Había diferentes tipos de dragones: unos pequeños del tamaño de murciélagos o pájaros, otros medianos del tamaño de un perro grande y otros mucho más grandes, que podían llegar a tener unas dimensiones considerables como las de un gran lagarto o un caimán.  
 
    «Todas las unidades disponibles, salgan a prestar a apoyo a la infantería», ordenó el general Smith a sus tropas, que empezaron a llegar a la zona costera y al centro de la isla, que era por donde el ataque había comenzado.  
 
    La imagen que podía verse era de aviones disparando y cayendo luego incendiados al mar o sobre las carreteras o los techos de casas y edificios. La gente desesperada, intentó salir de sus ciudades, lo que hizo que colapsaran las vías. Los dragones incendiaban todo: casas, coches, cultivos. Algunas personas quedaron atrapadas en sus casas y no pudieron salir. 
 
    ―Tenemos que hacer algo, muchachos ―comentó el padre Philip angustiado mientras veía por la televisión lo que estaba pasando.  
 
    Organizó una reunión virtual y presencial con los muchachos que estaban en el centro de entrenamiento.  
 
    ―He decidido que tenemos que poner en jaque a Ténebris ―indico el padre Philip―. Así que todos vamos a usar la energía de la vara mágica para materializar a los unicornios alados, y de esa manera, enfrentar a los hechiceros. No se preocupen: vamos a conseguir la victoria sobre las fuerzas de la oscuridad.  
 
      
 
    ―¡Así es, muy bien, gran trabajo! ―se entusiasmó Tony viendo por las pantallas el caos que había producido la legión de dragones que atacaba la Gran Bretaña―. Ahora el paso a seguir es que lancen un ataque sobre las principales ciudades europeas: París, Berlín, Madrid, Roma, Milán, Ankara, Viena, Zurich, Praga, Amsterdam… tenemos que tener el control de Europa en menos de cuarenta y ocho horas, al costo que sea posible. 
 
    ―¿Y luego de ese ataque, qué haremos, jefe? ―preguntó Fredo.  
 
    ―Luego entrarán en acción los hombres-sombra, que harán un gran caos llevándose al reino de la oscuridad a personas ―dijo Tony con soberbia―. Enseguida, considero que es preciso que entren en juego las plagas. ¿Qué avances has conseguido en eso? Quiero que me cuentes con detalles.  
 
    Fredo se acarició la barbilla y asintió. Abrió en el monitor del computador una ventana en la que se veía la animación del avance que iba consiguiendo Ténebris a medida que se expandía por el mundo. Sobre el mapa estaban en rojo, las zonas geográficas que estaban siendo atacadas por cada arma específica.  
 
    ―Así como se van dando las cosas, jefe, en menos de un mes tendremos Europa, Asia, África, Oceanía… 
 
    ―¿Y América?  
 
    ―¿América? ―Fredo titubeó para responder―. Ah, pues claro, también, pero creo que nos tomará un poco más todo el continente y sus países, digo, quizá dos meses… 
 
    ―¿Dos meses? No puedo darme el lujo de darle tanto tiempo al padre ese, para que pueda entorpecer mis planes ―gritó Tony―. ¡Esto es una guerra! Y en una guerra no es posible dar tiempo para que el enemigo pueda organizarse y lanzar un contraataque. Te voy a dar tres semanas, Fredo. En caso de que no lo consigas, en ese tiempo, pues, en fin, no quiero decirte lo que tú ya sabes que pasará. ¿Entendiste bien? Quiero Estados Unidos, Canadá y México en menos de una semana… Luego Centro y Sudamérica y el Caribe en la semana siguiente sin ningún tipo de objeción ni pero. ¿Me has entendido? 
 
    ―Así es, jefe, totalmente claro ―respondió Fredo tragando saliva.  
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    Desde todos los lugares del país que estaba siendo atacado, salían ejércitos de unicornios para contrarrestar a los dragones. En el cielo, el espectáculo que se podía apreciar era el del combate entre los dragones lanzando fuego por sus fauces y los unicornios, que esquivaban el fuego. Los jóvenes magos disparaban con sus varitas, torrentes de energía que conseguían herir a los dragones; sin embargo, era necesario hacerlo varias veces para que pudieran finalmente derrotarlos y hacer que cayeran, dependiendo de su poder y tamaño.  
 
    Si conseguían juntarse varios magos en sus unicornios, era posible, por medio de la energía lanzada por las varas, crear un remolino de energía en el que caían varios dragones hasta ser absorbidos por completo y ser reducidos a cenizas. Quien comandaba todo el ejército de unicornios alados era Megan y la segunda al mando era Britanny. Ellas organizaban los ataques, sin embargo, resultaba muy agotador puesto que eran constantes y se sucedían uno tras otro.  
 
    Tony estaba al tanto de los movimientos de batalla desde su centro de operaciones 
 
    ―Tenemos que hacer un ataque más fuerte: algo que los venza de manera definitiva ―dijo. 
 
    ―¿Y en qué estás pensando? ―le preguntó Mórtimer. 
 
    ―Se me ocurre que tú, Hilde y yo, tomemos la forma de los grandes dragones líderes para poder acelerar la tarea.  
 
    El proceso de metamorfosis en gran dragón era bastante agotador. Por lo general, tras hacerlo, el hechicero quedaba exhausto durante varios días, cuando no sufría una serie de heridas de batalla, que muchas veces podían dejarlo fuera de combate, incluso de forma definitiva. Eso era algo a lo que Mórtimer siempre huía y por eso no solía entrar en combate, prefiriendo convertirse en comandante o mariscal de campo. Pero cuando a Tony una idea se le metía en la cabeza, era bastante complicado sacársela. Así que Mórtimer intentó persuadir a Hilde que le hicieran caso. 
 
    «Esto nos puede resultar conveniente», le dijo en un lenguaje en clave que habían inventado con su novia para evitar ser descubiertos por Tony o por cualquiera de los esbirros al servicio de su gran jefe. 
 
    «He estado pensando en dar el golpe final, ¿sabes? ―dijo mentalmente a Hilde― Pienso tomar la cabeza de Ténebris». 
 
      
 
    Los magos a lomo de sus unicornios seguían intentando contener los ataques que llevaban a cabo los dragones. Las corrientes de energía con las que se defendían chocaban contra las de fuego del ataque de los dragones que se precipitaban sobre los techos y pegaban fuego sobre los bosques. Los incendios que se producían por el ataque, se propagaban con gran rapidez en gran parte debido a los fuertes vientos que llegaban desde el Atlántico Norte.  
 
    ―Santa Madre María ―oró el padre Philip―, ven a ayudarnos, dadnos vuestro auxilio divino. 
 
    Emanuel, el cachorro, de un salto alcanzó del ala a un dragón y lo echó por tierra, tomándolo por el cuello. Derribó a más o menos medio centenar de ellos por sí solo, mientras el resto de los jóvenes magos sobre sus unicornios alados, intentaban, con mucho esfuerzo, detener el aluvión de fuego que caía del cielo.  
 
    Repentinamente, una lluvia pertinaz, cayó sobre los lugares donde estaban tomando más fuerza los incendios producidos por la lluvia de fuego. Al tiempo, destelló un gran relámpago por el oriente y aparecieron una legión de ángeles armados por lanzas y espadas de fuego que cortaban las cabezas de los dragones, aplacando de esa manera la invasión de los dragones que enviaba Ténebris.  
 
    ―En el nombre de Dios, gracias, Madre ―exclamó el padre Philip, mientras se ponía el manto de la Virgen de Guadalupe y se armaba con su espada de fuego en un carro también, que resplandecía de la misma sustancia divina que iluminaba las espadas y las lanzas de los guerreros angelicales.  
 
    La contienda se extendió durante varias horas en la costa del Sur de Inglaterra, logrando contener por un momento la incesante horda de dragones que descendía.  
 
    Del otro lado del mundo, sobre Nueva York, Río de Janeiro, Ciudad de México, Ottawa, Buenos Aires, Bogotá y otras ciudades de América, una serie de extraños sucesos atacaban a la población.  
 
    «¡No puede ser, Dios mío, ―gritó una mujer en las playas de Copacabana en Brasil―: esto es sangre, está lloviendo sangre!» 
 
    Junto con la llovizna de sangre, una horda de langostas atacaba los cultivos en diferentes puntos de Sudamérica. La noche cayó al tiempo sobre el hemisferio occidental, mientras medio mundo se sumía en la desesperación de las plagas. 
 
      
 
    ―¿Qué plagas tienes planeadas para que ataquen? ―preguntó Tony a Fredo. 
 
    ―En primer lugar, jefe, está la llovizna de sangre; luego las langostas; los terremotos, las inundaciones y luego una larga sequía. Si esto no funciona, podemos lanzar las que usted quiera: enfermedades o más dragones ―le dijo Fredo. 
 
    ―Esto es una maravilla, y yo que nunca le tuve fe a tus diseños ―lo felicitó Tony―. Si las cosas salen como espero que salgan, te daré una subvención y un cargo directivo dentro de Dark Foundation. Organización logística mundial, por ejemplo. Así podrás mantener en caos cada uno de los rincones del planeta. 
 
    ―¿Cuando vamos a intervenir, Tony? ―se mostró ansioso Mórtimer. 
 
    ―¿De qué estás hablando? 
 
    ―Sí ―indagó―. ¿En qué momento tendremos que tomar la forma de dragones gigantes? 
 
    ―Las cosas están saliendo bien. Eso podría hacerlo al final, cuando se haya consumado todo el plan y el mundo esté bajo nuestro control. Entonces me presentaré para que todos se sometan ante mí en la forma de un nuevo emperador del terror, que reducirá a cenizas el imperio o el país que se niegue a hacer mi voluntad. Sería una entrada triunfal, ¿no te parece fantástico, Fredo? Que una vez que Ténebris haya triunfado sobre Charismas y nada ni nadie pueda impedirlo, yo me presentaré en mi forma terrorífica de gran dragón y podría hacer quizá un acto de hechicería, reduciendo a cenizas los principales símbolos de cada uno de los países que vamos conquistando. Esto hará que todos me teman. Ningún ejército podrá detenerme.  
 
    Fredo se levantó y aplaudió, incitando a todos los hechiceros y vampiros y hombres lobo a hacer lo propio, adulando de esa manera al maquiavélico Tony.  
 
    ―Literalmente, seré el dueño del mundo entero; nadie podrá hacer nada ni tomar ninguna decisión sin contar conmigo. Todas las tropas de todos los países y todos los ejércitos más poderosos del planeta, estarán a mi servicio y llevarán mi sello. El sello de la Dark Foundation/Ténebris. Voy a cambiar la historia entera… 
 
      
 
    Muchos jóvenes que hacían parte de Charismas en América Latina, salieron a atacar a las plagas que envió Ténebris. Sin embargo, esto no era sino la primera parte del plan de Tony para poder aplastar a Charismas. Tenía otros planes con el mundo para poderlo someter a su antojo como quería hacerlo.  
 
    En distintas partes del mundo, las batallas entre Charismas y Ténebris se daban en los cielos. Las personas aterrorizadas por el espectáculo, se ocultaban en sus casas, y, quienes podían, huían en sus automóviles. Los dragones hacían que esta operación fuera difícil, pues atacaban lanzando fuego sobre todo aquello que se movía.  
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    Los gobiernos del mundo estaban considerando la decisión de lanzar un ataque contra los dragones que ponían en jaque las principales ciudades. Despliegues de armamento pesado, infantería y aviones de combate, se podían ver en las pantallas de todo el planeta. Nadie tenía claro qué estaba pasando, y si en algún momento, las cosas volverían a la normalidad.  
 
    Los aviones de combate disparaban contra los dragones, pero estos, en lugar de caer heridos, se enfurecían más, incendiando en el aire a miles de estos. Tampoco tenían mejor suerte los soldados que disparaban cargas de cañón contra los dragones, sin hacerles mayor daño.  
 
    Los noticieros del mundo entero retransmitieron un mensaje que estaba siendo emitido al mismo tiempo en Internet: 
 
    «Todo resulta inútil ―dijo el presidente de los Estados Unidos tras una conferencia con los principales gobiernos del mundo, es decir, con las naciones más poderosas, en capacidad de asumir la defensa del mundo entero, como era necesario hacerlo en ese momento―: hemos tomado la decisión, junto al resto de los miembros de los principales grupos de coalición militar y de defensa de las naciones del mundo, en lanzar un ataque nuclear contra la plaga de dragones que incendian todo a su paso alrededor del planeta. Desde este instante, están advertidos todos los ciudadanos de la Tierra, deberán resguardarse para proteger su vida y su integridad, así como la de toda su familia, pues desataremos el tan temido y anunciado por el libro de Apocalipsis de San Juan: el Armagedon contra estas fuerzas desconocidas que intentan atacar nuestra vida pacífica en el planeta. Lo único que pido es fuerzas a Dios para que nos ayude y no nos desampare en este objetivo común que es el de vencer a estas fuerzas demoniacas que pretenden aniquilarnos sin ninguna piedad.  
 
      
 
    ―Esto es la guerra total ―se lamentó el padre Philip llevándose las manos a la cabeza. 
 
    ―Tendremos que pedir una ayuda mucho más poderosa ―le contestó Megan―. Con lo que tenemos, no podemos detenerlos.  
 
    ―Tienes razón ―el padre Philip reflexionó un momento―. Esta batalla sería desgastante, y al final, no conseguiremos ganar por estrategia, sino que el que pierda será el que menos aguante el desgaste. Una guerra muy larga en lugar de una serie de batallas, lo que nos llevaría a una derrota por anticipado.  
 
    ―¿Entonces qué vamos a hacer, padre? ―preguntó con gran angustia Britanny.  
 
    El padre Philip oró invocando a San Miguel Arcángel.  
 
    Unos momentos después, el cielo volvió a iluminarse por un destello que encegueció a todos, haciendo que los dragones se confundieran y chocaran entre ellos, cayendo al mar una gran cantidad.  
 
    ―Parece que estuvieran lloviendo dragones, padre ―gritó Nwongo, a lomo del unicornio, mientras arremetía con chorros de energía contra estos monstruos.  
 
    ―¿Por qué me has invocado? ―preguntó el arcángel San Miguel. 
 
    ―San Miguel, estamos perdiendo la batalla: por eso te he llamado, para que nos des una pausa y poder reorganizar la estrategia ―le respondió el padre Philip.  
 
      
 
    ―Desde el origen de los tiempos el bien ha estado luchando contra el mal ―le contestó San Miguel Arcángel―. En otros planos, siempre la luz y la oscuridad han estado en una constante pugna, aunque en el resto, no los perciban. Para que pueda haber un sustento en el resto de planos, es necesario que exista una pugna; de lo contrario caería todo como un castillo de arena. Los planos se sostienen gracias a la pugna entre el bien y el mal, es un equilibrio que no se puede anular, siempre va a estar presente.  
 
    ―Entonces, ¿entre más esfuerzos hagamos, menos lo conseguiremos?, es decir, ¿nunca ganaremos? ―le dijo el padre Philip, desmoralizado.  
 
    ―Hijo, si nosotros pensáramos así, ¿crees que tendríamos fuerza para salir a combatir al maligno cada vez que ataca, y esto es varias veces por día? Imagina el esfuerzo que hemos llevado a cabo las huestes angélicas, durante milenios de milenios ―respondió San Miguel Arcángel. 
 
      
 
    ―San Miguel tiene razón, padre ―intervino Megan―. No podemos darnos ahora por vencidos, en medio de una batalla en la que está por medio el mundo entero. Si perdemos, Ténebris se apoderará de todo cuanto conocemos, será terrible.  
 
    ―Así, es ―replicó San Miguel Arcángel―. Podemos atacar con todas las fuerzas disponibles de las huestes angélicas, pero ellos arremeterán sin cesar, hasta que uno de los dos cesará. Cuando se haya recuperado una de las partes en pugna, es decir, cuando tome más fuerza, entonces volverá al ataque… Esto es el infinito de la dialéctica entre el bien y el mal, el principio de la fe y del espíritu. Sin bondad, ¿qué sentido tendría que existiera el mal? Si siempre tuviéramos la certeza que todo estaría en paz, entonces ¿para qué los soldados estarían preparados para el combate siempre, vigilando durante el día, e incluso durante la noche? 
 
    ―Es verdad, San Miguel… ―contestó el padre. 
 
    ―Cuando Dios me puso a cargo de ser el comandante de las huestes celestiales, me dijo que debería estar atento, nunca guardar mi espada iluminada por el fuego sagrado. Me encargó para ser el general de los generales, que nunca podrá descansar hasta que todos los planos espirituales estén en santa paz. Pero como lo pueden apreciar ustedes mismos, en su plano, hay un elemento que está generando el mal, un foco de oscuridad que será necesario acabar para que finalmente brille la luz de Dios, del bien y de la sabiduría y el amor. Nuestra función es ser guerreros de Dios y de la Virgen María… Si no estamos preparados para eso, entonces es mejor que desistamos de una vez por todas y hagamos parte del ejército del mal que quiere acabar con el bien sobre la faz de la Tierra.  
 
    ―¿Qué tenemos que hacer San Miguel Arcángel? ―le volvió a preguntar el padre Philip. 
 
    San Miguel Arcángel tomó la espada del padre Philip entre sus manos y avivó su fuego, que redujo a cenizas a la tromba de dragones que se dirigían a atacarlos.  
 
    ―Lo que tenemos que hacer es eso, combatir, atacar sin cesar a los enemigos que nos quieren ver derrotados ―contestó San Miguel Arcángel, devolviéndole la espada de fuego al padre―. Si tienen cada vez más fe y fortaleza en sus espíritus, si están llenos del espíritu de Dios, entonces, tendrán en el combate el consuelo y la fuerza para acabar con todos los enemigos, aunque crean que han sido superados en número.  
 
      
 
    Toda la hueste angélica acudió al llamado que hizo San Miguel Arcángel, formándose como si fueran a librar la batalla más grande jamás vista. Se organizaron por jerarquías, haciendo una gran muralla que impedía el paso de los dragones. San Miguel Arcángel se aprestó a lanzar el ataque contra el bloque negro de nubes que se cernía sobre el cielo. 
 
    ―¡Atención todos, prepárense! ―dio la orden San Miguel Arcángel. 
 
    Las huestes estaban listas con sus espadas y lanzas de fuego; también se podían ver los querubines y serafines, que eran los ángeles más pequeños de todos, armados de arcos y flechas de fuego, preparados a la orden que daría su comandante supremo.  
 
    ―¡Fuego! 
 
    Una lluvia de saetas y golpes de espadas y lanzas de fuego arremetieron contra los dragones que atacaban sin cesar, todo cuando se encontraban a su paso. La batalla empezaba a ponerse a favor de los ángeles y de Charismas, pues era sustancialmente mucho más poderosa la superioridad de todas las tropas celestiales.  
 
      
 
    ―Los ángeles y arcángeles están atacando nuestras tropas de dragones ―dijo Fredo, al mando en la central de operaciones de Ténebris. 
 
    ―¡No puede ser, no puede ser! ―gritó Tony histérico―. ¿Qué vamos a hacer para poder tomar el control total? Dame ideas, maldita sea, dame ideas. 
 
    ―Se me ocurre que es el momento de lanzar el ataque de plagas al mismo tiempo en todo el mundo ―sugirió Mórtimer. 
 
    ―Finalmente a alguien se le ocurre una buena idea ―replicó Tony. 
 
    ―Entonces, ¿lo ordeno ahora mismo, jefe? ―le preguntó Fredo. 
 
    ―¿Y qué estás esperando? Ahora mismo ―le ordenó. 
 
    [image: ] 
 
    Fredo activó las plagas en todo el mundo al mismo tiempo. En poco tiempo, los noticieros y la Internet, estaban informando sobre la nueva calamidad que se precipitaba sobre la humanidad y cómo los cultivos de todos los países estaban en peligro por la profusión de esta plaga.  
 
      
 
    «Esto es algo que no habíamos visto desde Moisés en Egipto ―comentó un presentador de televisión―. Podemos ver las nubes de langostas descendiendo sobre los cultivos de maíz, trigo y todo cuanto se topan en frente, para destruirlo literalmente. ¡Por Dios, es algo que resulta aterrador! Cuánta falta nos haría Supermán, si en verdad existiera, pero no, señoras y señores, estamos asistiendo a una tragedia de magnitudes verdaderamente incalculables» 
 
    Desde el aire los drones cumplían con la misión de informar, porque los helicópteros que se enviaban, eran derribados por los dragones o se atascaban por la densidad de las nubes de langostas que llenaban el cielo, oscurecido por las nubes negras con que Ténebris eclipsaba el sol.  
 
    También llegaron con las langostas otras especies animales que ayudarían a completar la tarea: hormigas, abejas, arañas, termitas, mosquitos, etc. De este modo, Tony podría precipitar que más países del mundo, al fin, cedieran y rogaran para que parara el ataque por parte de las plagas y los dragones que exterminaban todo.  
 
    Varios países africanos y de América Latina, cedieron pronto, dirigiéndose a quien pudiera controlar aquellas plagas, dando el poder de su territorio a Dark Foundation, y su representación legal. 
 
    ―Me halaga mucho saber que las cosas están saliendo mejor de lo que esperaba que salieran ―dijo Tony― ¿Cuántos países hasta el momento han cedido? 
 
    ―Los países del Sur de África, casi en su totalidad; algunos de Suramérica, sin contar a Brasil y Argentina, que todavía han resistido nuestro ataque ―contestó Hilde quien estaba a cargo de los reportes. 
 
    ―Maravilloso, maravilloso… entonces podemos decir que prácticamente la mitad del continente americano y africano, están en poder de Dark Foundation, cediendo sus riquezas, patrimonio y activos, así como todo su armamento y poderío económico y militar a nuestra organización. Esto es algo que nadie pudo hacer antes de Ténebris ―hablaba en voz alta, para sí mismo, Tony.  
 
    ―Ahora qué paso seguir, jefe ―preguntó Fredo. 
 
    ―Necesitamos rendir a los países más poderosos del mundo… en un chasquido de dedos, tienen que darnos todo ―dijo Tony. 
 
      
 
    ―China, Rusia, Estados Unidos, Reino Unido y la Unión Europea en su totalidad, por el momento, esos son nuestros principales objetivos para poder poner en jaque el mundo entero… Quiero el poder total en esas naciones lo más pronto posible… 
 
    Tony le indicó a Fredo que hiciera el ataque junto con la linterna oscura y los hombres sombra que tomarían el control de los puntos más complicados, como las centrales militares y laboratorios, inutilizándolos. En poco menos de media hora, desde los satélites que orbitaban alrededor de la Tierra, se pudo ver cómo se iba apagando lentamente todo el planeta, como si se tratara de una maqueta a escala.  
 
    Cuando todo el mundo quedó a oscuras, solo estaba iluminado un pequeño punto sobre la costa sur de Inglaterra. Londres. Allí se decidía la batalla definitiva entre Charismas y Ténebris.  
 
    ―Quien gane esta batalla ―dijo el padre Philip lanzando golpes con su espada de fuego―, se podría decir que ganará la guerra. 
 
    ―Tenemos que combatir con fortaleza, hijo mío, y nunca cantar victoria, por que el enemigo siempre está acechando y conspirando en contra nuestra ―respondió San Miguel Arcángel, atacando a una horda de dragones que lanzaban fuego.  
 
    ―¿Cuánto podremos aguantar? ―preguntó Nwongo.  
 
    ―No lo sé, hermano, pero estoy agotado, no puedo más, necesito descansar ―contestó Pedro.  
 
    ―¿Y si perdemos, qué vamos a hacer? ―le dijo Megan a Britanny. 
 
    ―No podemos tener esa visión tan derrotista ―le respondió aquella―. Tenemos que seguir luchando hasta el final, aunque quedemos en pie las dos. ¿Estás conmigo? 
 
    Megan, que ya se encontraba exhausta como todos, pues desde la última aventura apenas si había logrado restaurar sus fuerzas, hizo un gesto de desánimo.  
 
    ―No debemos defraudar al padre ―le dijo Britanny― Somos su única esperanza; si nosotros le damos la espalda, ¿entonces quién lo respaldará? 
 
     ―Tienes razón ―contestó Megan―. Vamos a dar la batalla, a dejar hasta la última gota de sudor… Tengo una idea. 
 
      
 
    Megan y Britanny se reunieron con el padre Philip. 
 
    ―Creo que necesitamos hacer nuestra central de operaciones, con gente experta en magia blanca, para contrarrestar lo que hacen los de Ténebris ―sugirió Megan. 
 
    ―Tiene razón, padre ―le dijo Britanny―. De lo contrario no tendremos alternativa y perderemos, o, mejor dicho, perderá la humanidad entera. 
 
    ―Encárguense ustedes ―dijo el padre―. Confío en que harán lo que mejor puedan para evitar que caigamos en manos del enemigo.  
 
    ―Pero hay un inconveniente, padre ―agregó Megan. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Cuál inconveniente? ―contestó el padre, quitándose de encima media docena de dragones que lo atacaban. 
 
    ―Pues que usted es el único que puede operar el espejo, que nos permite movernos entre los planos. Creo que será mucho más sencillo si nos dividimos y hacemos que Ténebris caiga, saboteándola desde el fondo, es decir, entorpeciendo todos los movimientos que están orquestando desde el pasado ―les dijo Britanny. 
 
    Teniendo la posibilidad de los alter egos del pasado, Ténebris proyectaba todos sus ataques mucho mejor. Si los planes se alteraban, es decir, se evitaba que sucedieran o se cristalizaran los proyectos para acabar con Charismas, el fracaso de Ténebris y Tony, era cuestión de tiempo.  
 
    ―¿Y qué sugieren que haga? ―preguntó el padre Philip. 
 
    ―Creo que es mejor dejar a San Miguel y las huestes a cargo, mientras podemos organizar una mejor estrategia ―respondió Megan. 
 
    ―Hay malas noticias ―les dijo Nwongo―. La mayoría de las naciones poderosas del mundo, se acaban de rendir a Ténebris, es decir, han cedido todo a Dark Foundation. Tony tiene el control en el 98% del planeta. Solo estamos resistiendo nosotros… y el Vaticano. Todos han entregado su poder a Dark Foundation. Estamos perdidos.  
 
     El padre Philip se quedó en silencio, pensativo, mientras otra horda de dragones, volaban en dirección a él para atacarlo. 
 
      
 
    Un golpe de espada de Megan sobre el lomo de su unicornio, cortó las cabezas de las bestias, haciendo que se convirtieran en cenizas.  
 
    ―¡El Vaticano ―gritó el padre― Ahí está nuestra salvación! Debo ir a Ciudad del Vaticano. Cómo no lo pensé antes. Soy un estúpido. Megan queda a cargo de todo, mientras yo esté ausente, ¿entendido?  
 
    Todos asintieron y se mostraron preocupados. Usando el manto, el padre abrió un portal y se desplazó hasta Ciudad del Vaticano. Pero cuando estuvo allí, se dio cuenta que las cosas no estaban tan bien como parecían. Un arzobispo irlandés, Joseph O’Connor, lo recibió en una de las recamaras secretas donde se reunía el pontífice con los espías para tratar asuntos de estado delicados. 
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    ―Hemos recibido constantes ataques desde que empezó lo que parecía ser el segundo diluvio, Philip ―dijo el arzobispo O’Connor―. Gracias al escudo mariano que activamos, nos hemos podido salvar de todos los ataques.  
 
    ―¿Escudo mariano? ―preguntó el padre Philip― ¿Qué es? 
 
    ―Es una onda de ultrafrecuencia que vibra a un nivel inaudible para la mayoría de animales del planeta. Solo los demonios y entes oscuros pueden percibirlo. Les destruye el oído y enloquecen, convirtiéndose en ceniza cuando los toca la luz del prisma sagrado. 
 
    ―Creo que tenemos la solución a todos nuestros problemas ―le contestó el padre Philip al arzobispo―. ¿Dónde puedo ver el escudo?  
 
    ―Está bajo inspección directa de Su Santidad, Philip ―contestó O’Connor― Tengo que consultar con el asistente privado y con el jefe de la guardia suiza. Es parte del protocolo, pero estoy seguro el Santo Padre no se negará a reunirse contigo.  
 
    El arzobispo salió del despacho y dejó solo al padre Philip, quien caminó nerviosamente alrededor de una imagen del San Miguel Arcángel, quien estaba cortando la cabeza del dragón con su espada.  
 
    En la distancia, pudo ver la negra nube que se iluminaba y de la que salían pequeños puntos que parecían insectos, pero que en realidad eran una plaga que el padre estaba dispuesto a erradicar de cualquier manera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII 
 
    El Prisma Sagrado 
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   S e abrió la puerta del despacho y entró el Sumo Pontífice seguido del arzobispo O’Connor. 
 
    ―Philip, ¿cómo estás? Hace mucho tiempo que no te veía ―lo saludó el Papa.  
 
    El padre se inclinó e hizo el saludo protocolario, dando un beso en el anillo del pescador.  
 
    ―Santidad ―respondió el padre―, he venido hasta aquí para que me ayude a poner en jaque a esta organización oscura, la logia de los hechiceros Ténebris.  
 
    El Papa invitó al padre a sentarse para escucharlo atentamente; ordenó que se corrieran las cortinas y se encendieran las luces. 
 
    ―Las tinieblas están apoderándose de todo el mundo. Por fortuna aquí tenemos un sistema de suministro de energía constante privado de nuestro estado pontificio ―comentó el Papa, mientras bebía una taza de té junto al padre Philip.  
 
    ―Necesito que me permita usar el prisma divino, Su Santidad. Es la única manera de acabar con Ténebris y recuperar el control del mundo.  
 
    El Papa se quedó en silencio durante un instante. Meditando lo que le proponía el padre Philip.  
 
    ―Sabes bien que es una reliquia sagrada. Tiene cristales sacados de los vitrales de las catedrales e iglesias donde se ha aparecido la Santísima Madre de Dios, la Virgen María. No existe una réplica, ni nada por el estilo… Es una situación difícil en la que me pones, Philip. 
 
    ―Lo sé, Su Santidad ―respondió el padre Philip―. Pero yo estoy dispuesto a ofrendar mi vida si es necesario para proteger el prisma divino. No le tengo temor a Ténebris; yo los voy a enfrentar solo si es preciso.  
 
    El Papa se levantó y pidió al arzobispo y al padre Philip, que lo acompañaran a hacer una oración a la Santísima Virgen para pedirle su ayuda en un momento crucial para la humanidad entera.  
 
    ―Santa María, Madre de Dios, no nos dejes desamparados ahora, en este momento en que más te necesitamos, señora ―oró el Papa―. Dadnos sabiduría y valor para enfrentar a las tinieblas, otórganos tu fuerza y tu luz para aniquilar la gran oscuridad que se cierne sobre el mundo entero. Amén. 
 
    ―Amén ―repitieron el padre y el arzobispo. 
 
      
 
    Los hombres-sombra se habían apostado en todos los lugares estratégicos de cada una de las naciones del mundo entero. Su función era la de vigilar y neutralizar cualquier tipo de intento de tomar el control de cada sitio que había ordenado Tony, era necesario tomar para tener poder absoluto. Esto incluía desde fábricas de insumos, guarniciones militares, laboratorios, industrias, grandes complejos, etc.  
 
    «De eso dependerá que tengamos éxito o fracasemos totalmente ―ordenaba Tony desde su centro de operaciones―. Si es preciso aniquilar una nación entera, ustedes se encargarán de hacerlo». 
 
    Los hombres-sombra proyectados por las linternas de oscuridad, tenían la fuerza suficiente para acabar con un ejército con un solo de ellos. Tenían la capacidad de atravesar objetos sólidos, así como aparecer y desaparecer en sitios donde hubiera total oscuridad o luz, pues donde se proyectaba una sombra por pequeña que fuera, allí podían aparecer siempre y cuando se hubiera obturado el botón de encendido en las linternas. 
 
    Esto garantizaba a Ténebris, que, en cualquier lugar con solo una linterna de oscuridad, había la posibilidad de tener un ejército de hombres-sombra, lo que los hacía virtualmente indestructibles. Aun no se conocía de la naturaleza de estas entidades. Pero la luz intensa era una de las cosas que más los debilitaba. Durante las pruebas que hacía Fredo por medio de su programa informático, notó que en algunos lugares específicos, por ejemplo, en aquellos que eran lugares de culto históricamente registrados, como catedrales, santuarios, iglesias y sitios donde había remanentes de energía sagrada, los hombres-sombra no tenían la misma fuerza y poder que en el resto de sitios que atacaban.  
 
    Esta era una ventaja que el padre Philip ignoraba y que le podría permitir acabar con el poder de Ténebris.  
 
    ―Podemos hacer un ataque masivo, Su Santidad… ―le dijo el padre. 
 
    ―¿Un ataque masivo? ¿A qué te refieres?  
 
    El padre Philip puso en marcha sus ideas, organizándolas antes de contarle al Papa su plan.  
 
    ―Verá, Su Santidad, creo que podemos ponerlos en jaque por medio del prisma divino. Si lográramos clonarlo y ubicarlo en sitios estratégicos, podríamos bombardear la enorme nube artificial, haciendo que pierda su fuerza y de ese modo, tomando el control poco a poco hasta que hayamos conseguido finalmente disiparla. Es la idea que tengo en mente, Su Santidad, ¿qué opina usted, excelencia? 
 
    El Papa se quedó mirándolo fijamente con sus ojos azules profundos.  
 
      
 
    ―¡Philip! 
 
    ―Sí, Su Santidad ―dijo el padre, entre avergonzado y temeroso por lo que le contestaría el Sumo Pontífice. 
 
    ―Quiero decirte que… eres un absoluto genio. Las grandes ideas, por lo general, surgen de lo que otros han considerado disparates.  
 
    ―Pero Su Santidad ―intervino el arzobispo O’Connor―, el prisma divino es una reliquia y la Constitución Pontificia impide que se usen para cualquier fin que no sea el litúrgico.  
 
    El Papa lo miró con sus ojos de azul intenso.  
 
    ―Eso es peccata minuta, O’Connor. Expediré una enmienda temporal a la Constitución para evitar el desastre. Philip se ha comprometido con el Estado Pontificio a cuidar de la santa reliquia, así que no te preocupes por eso. De hecho, la Virgen misma, nos ayudará a proteger su reliquia. ¿Dónde está tu fe? Lo importante ahora es poner a trabajar a nuestro equipo de científicos e historiadores para que puedan conseguir replicar exactamente la reliquia y de ese modo, llevar a cabo el plan que me está proponiendo, Philip. Lo único que tenemos es nuestra fe, nada más. Si la perdemos, entonces nada tendrá sentido; habremos perdido el arma más poderosa con la que contamos.  
 
    El padre Philip se arrodilló y dio un beso de nuevo en el anillo del Papa.  
 
    ―Gracias, Su Santidad, por tener confianza en mí. Le juro que no le voy a defraudar. Se lo aseguro. 
 
    ―Debes estar atento a cualquier información de nuestro equipo de científicos ―le dijo el Papa―. Mientras tanto, solo nos queda la oración, para evitar que se consume todo y caiga en manos de este hombre perverso: Antonio de Espinosa, Alias Tony. Según los archivos de la Inquisición Española, este hombre huyó de las mazmorras del castillo de San Jorge en Sevilla en 1521. En Escocia se organizó con otros hechiceros para seguir haciendo la guerra a la Iglesia. Su principal actividad ha sido esa desde hace cinco siglos. Estos hechiceros tienen el poder de la inmortalidad y, así, se camuflan entre el resto de las personas, reclutando miembros para sus planes. En varias ocasiones han intentado tomar el poder, pero la Providencia ha sido más poderosa. Ahora, algo ha pasado y estamos a su merced.  
 
      
 
    ―Creo que es el momento para celebrar ―dijo Tony― Vamos a brindar con Champaña de Borgoña.  
 
    ―Deberíamos esperar un poco, Tony ―replicó Mórtimer―. Ganar una batalla no quiere decir que hemos ganado la guerra. Por el momento, lo que debemos hacer es consolidar nuestras conquistas. Tomar el control y poner a nuestro servicio las fuerzas y el poder de las naciones poderosas. Pero, sobre todo, tomar el control del Vaticano.  
 
    ―¿De qué estás hablando? ―contestó Tony―. Mi poder es tan grande, que no me preocupa el Vaticano. No me asustan los cardenales con su traje púrpura. Será tan fácil destruirlo como quitarle el dulce a un niño. No te preocupes y brindemos.  
 
    ―No deberías confiarte; la mayoría de imperios han caído por la prepotencia de sus jefes… 
 
    Tony se reía a carcajadas, viendo como país por país, caía ante su asedio. Cuando un presidente admitía que su país había sido derrotado, entonces, tomaba el control y suspendía el ataque por medio de las plagas.  
 
    «Mi promesa, para los países que se sometan y se integren a la Dark Foundation, será la paulatina recuperación de la luz natural, retirando las nubes y permitiendo de esa manera que puedan retornar a cultivar y a producir, todo para las industrias que hacen parte de nuestra corporación: que será de ahora en adelante, la más grande y poderosa del mundo entero. Estas naciones, que antes estaban atrasadas, ahora deben dar gracias a Dark Foundation, de poder producir productos, bienes y servicios que permitirán a sus habitantes poder vivir de manera digna como trabajadores asociados a nuestra corporación que es por primera vez, una aglomeración de estados a nivel mundial.» 
 
    ―Este será mi discurso en vivo para las Naciones Unidas, dentro de unas cuantas horas, cuando los presidentes de las naciones más poderosas del mundo y el secretario general de esta organización, me hayan reconocido como el mandatario más poderoso de toda la historia. Soy el más grande genio del poder. Nadie antes que mí, ni después de mí. ¿Qué opinas, Mórtimer? Estoy dispuesto a hacerte parte de mi poder: te podría dar un cargo al mando, como Alejandro Magno hizo con sus generales. Lo único que espero es que no me den la puñalada por la espalda como le sucedió a él y al resto, que lo sucedieron como grandes genios militares de la historia.  
 
    [image: ] 
 
    El padre Philip, caminaba nerviosamente alrededor de la cama en la habitación que le habían asignado para que se hospedara. Pero la angustia por el destino de la batalla en la que los muchachos estaban trenzados, contra Ténebris, no le permitía tranquilizarse.  
 
    ―Te sientes bien, padre Philip ―preguntó el arzobispo O’Connor. 
 
    ―Francamente, no. Me siento muy angustiado. Esto no me permite estar tranquilo. Creo que lo mejor es que esté junto a ellos, dando lucha a las fuerzas de Ténebris.  
 
    ―La decisión es tuya, si quieres puedes hacerlo; pero como están las cosas, no hay mucho por hacer. Es cuestión de tiempo que Ténebris se apodere de todos los países del mundo. Nosotros aguantaremos un poco más, todo depende de la resistencia de nosotros, los guerreros sagrados, Philip.  
 
    El padre Philip se sentó en el borde de la cama, con el rostro desolado por la tristeza.  
 
    ―Es muy sensato, en verdad, arzobispo ―respondió el padre―. Tiene usted razón. No haría nada yendo allá y posiblemente, lo único que haría sería ser testigo de excepción de la caída de Londres. No sé qué hacer… 
 
    ―Tenemos que aferrarnos a lo único que tenemos: nuestra fe. Además, descansar, nos ayuda a tener la mente fresca, las ideas floreciendo ―le dijo el arzobispo―. Yo suelo leer o hacer otra cosa, escribir poemas, por ejemplo. También suelo hacer dibujos, eso me ayuda mucho, padre.  
 
    Cuando el arzobispo se retiró, el padre Philip intentó conectarse sin éxito con los muchachos. Tenía el presentimiento de que no aguantarían mucho combatiendo solos y que Ténebris los secuestraría para luego chantajearlo o intentar manipularlo. Hizo una oración a la Santísima Virgen de Guadalupe y a San Miguel Arcángel. Estaba tan exhausto, que cayó vencido por el cansancio y durmió profundamente durante unas horas.  
 
    Tuvo un sueño tan vívido que no pudo distinguir si era realidad o una proyección de su cerebro.  
 
    ―Padre Philip… 
 
      
 
    San Miguel Arcángel se acercó y le mostró lo que sucedía en ese momento del otro lado de Europa. Las huestes celestiales habían conseguido mantener a raya los dragones de Ténebris. Sin embargo, no podía decirse que lograrían una victoria definitiva.  
 
    «El combate es incesante, pero no vamos a bajar las espadas, Philip», le decía San Miguel Arcángel. 
 
    «Y yo ¿qué debo hacer?, dímelo» 
 
    «Tienes que luchar desde el Vaticano. El arma más poderosa que podíamos tener de nuestro lado es esa que le has dicho al Papa. Intercederé para que nuestra Madre, Santa María Virgen de Guadalupe, ilumine a los científicos para que puedan resolver el problema de la clonación del prisma. Infortunadamente no podemos intervenir sin autorización. Podemos intentarlo, interceder y luchar contra los espíritus oscuros, pero no hacer otra cosa. Somos soldados del ejército de Dios, Philip.» 
 
    ―Padre Philip… padre Philip ― lo llamó una voz. 
 
    El padre despertó sobresaltado y se sentó de un solo movimiento, frotando sus ojos y ordenando su pelo despeinado. 
 
    ―Buenas noticias, acompáñeme por aquí, por favor ―le dijo un sacerdote menudo de cabello rubio y alto―. Soy el padre Pietro. Hago parte del equipo de científicos del Vaticano. Hemos podido sintetizar una molécula del cristal que compone el prisma y las pruebas que estamos haciendo, nos llevan a afirmar que tenemos un 99% de posibilidades de generar réplicas del prisma divino.  
 
    ―Alabado sea Dios, padre ―le dijo el padre Philip. 
 
    Ingresaron por un pasillo largo sin puertas laterales, al final del cual había una estatua realista de San Jorge aplastando al dragón. El padre Pietro, tocó el mango de la empuñadura y se abrió una puerta falsa en el muro derecho por el que entró junto al padre Philip.  
 
    Un grupo de sacerdotes trabajaban en cubículos en computadores con proyectores, simuladores y hologramas. 
 
      
 
    ―Aquí estamos haciendo las pruebas con el prisma ―el padre Pietro le indicó un cubículo al padre Philip. Allí estaba un octágono de cristal que brillaba en todas sus aristas: parecía un fragmento de hielo brillante―. En principio, este fragmento tiene las mismas cualidades moleculares y de estructura que el prisma, sin embargo, no es el mismo. Se podría decir que es una réplica exacta del prisma.  
 
    ―Es increíble ―se sorprendió el padre Philip, observando el prisma con atención a lo que le indicaba el padre Pietro.  
 
    ―Hemos estado haciendo pruebas durante la noche entera ―indicó el padre Pietro tomando notas en una tableta―. En apariencia, funciona de manera idéntica que el original. Pero… 
 
    ―Cuál es la objeción, padre Pietro  
 
    ―Bueno, quiero decir que como todo lo que es un prototipo, funciona en teoría, pero en la práctica… pues es necesario hacerlo in situ, ¿me comprende?  
 
    ―Es decir, ¿hay que probarlo con una de las criaturas de Ténebris? ―preguntó el padre Philip. 
 
    ―Sería lo ideal, padre, de esa manera no estaríamos perdiendo nuestro tiempo en simulaciones  
 
    ―¿Cuál es el paso a seguir? ―indagó el padre Philip, con la voz entrecortada por la ansiedad. 
 
    ―Se supone que debe tener la consagración pontificia ―acotó el padre Pietro―: es decir, que el Santo Padre deberá bendecirla para que tenga poder real.  
 
    ―Yo me encargo de llevar a cabo las pruebas, padre Pietro ―le respondió el padre Philip―. Ahora hagamos que el Santo Padre bendiga las réplicas para poder empezar nuestro contraataque.  
 
    ―Así sea, padre ―respondió el padre Pietro y salió con la réplica dentro de un compartimiento especial. 
 
      
 
    El Santo Padre se arrodilló e hizo una oración a San Miguel Arcángel y a la Virgen de Guadalupe, pidiendo que le dieran su poder a aquella réplica y a las que se sacaran de la misma, para poder aniquilar a las criaturas creadas por Ténebris. Luego lo bendijo con el hisopo de agua bendita y dijo en latín: “Así como era en el principio, será en el fin”. 
 
    El padre Philip permaneció atento hasta que el padre Pietro retornó con la réplica bendecida.  
 
    ―Ya está, padre Philip: ahora esta es un arma sagrada para acabar con las criaturas que nos amenazan.  
 
    El padre Philip cruzó la Plaza de San Pedro, que estaba totalmente desolada. En el cielo, oscurecido por las nubes perpetuas que Ténebris había puesto para cubrir de cualquier rastro de luz solar al mundo entero, se podían ver como nubes de mosquitos en la distancia, enjambres de dragones que salían para lanzar fuego sobre las principales ciudades de Italia. Roma estaba en confinamiento y las fuerzas armadas, sometidas por Dark Foundation, estaban acuarteladas totalmente. 
 
    Lo que el padre Philip halló fue la soledad absoluta de Roma. Caminó con rumbo incierto, para que alguno de las criaturas puestas por orden de Tony, fueran a buscarlo.  
 
    ―¿Quién eres tú? ―gritó una voz gutural― Vuelve a tu casa, si no quieres que te convierta en ceniza. 
 
    ―Solo quería pedirte un favor ―le dijo el padre Philip caminando despacio hacia el hombre-sombra que lo increpaba. 
 
    Cuando la sombra estuvo lo suficientemente cerca al padre, abrió su chaqueta y expuso al hombre-sombra a la luz que resplandecía del fuego sagrado que estaba en el interior de la réplica del prisma, y que, a su vez, proyectaba la luz por medio de los reflejos. La sombra se abrió por la mitad con la luz del prisma y empezó a gritar, “me quemo, me quemo” y desapareció en cuestión de segundos. Llegaron a indagar qué sucedía, una docena de sombras y todos corrieron la misma suerte. 
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    ―No puede ser, Dios mío, esto es milagroso ―gritó de júbilo el padre dando saltos por la calle vacía de la Plaza de España― ¡Funciona, funciona! 
 
    Era necesario ahora hacer la prueba definitiva con los dragones que asolaban las principales ciudades del mundo entero. 
 
    ―Vengan a mí, vengan, dragones ―lanzó un grito al cielo y empezó a correr. 
 
      
 
    Un centenar de dragones lo vieron desde las alturas y se lanzaron contra el padre Philip, prestos a quemarlo con una lluvia de fuego. Cuando el padre estaba cansado y supo que no era posible escapar de aquellos dragones, entonces se arrodilló empuñando en sus manos la réplica del prisma sagrado 
 
    ―En el nombre de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo ―dijo haciendo una oración―. Yo los retorno al lugar del que provienen y los arrojo al abismo de la oscuridad eterna. 
 
    La nube de dragones se hacia cada vez más grande a medida que se acercaban al suelo, donde estaba el padre. Al aproximarse lo suficiente, el padre elevó el prisma hacia los dragones y la luz atravesó a los dragones como si estuvieran hechos de algodón negro, deshaciéndolos en el aire y convirtiéndolos en un polvillo seco que cubrió por completo al padre Philip.  
 
    Se levantó y empezó a correr de vuelta al Vaticano.  
 
    ―¡Funciona, padre, funciona! ―gritó abrazando al padre Pietro―. Necesito que el helicóptero del Santo Padre para poder vencerlos a todos. Con esta arma acabaremos definitivamente con Ténebris. También necesitaré proyectores o reflectores para lanzar la luz en un área más amplia.  
 
    El padre Pietro le pidió que tuviera calma mientras organizaba todo: 
 
    ―Tranquilo, padre Philip, ya la parte difícil está hecha; ahora, hay que esperar para poder dar el golpe maestro. Va a tomar mucho tiempo poder liberar nación por nación al mundo entero.  
 
    ―Entre más tiempo nos demoremos, peor ―acotó el padre Philip―. Somos la única esperanza que tienen millones de personas alrededor del mundo. 
 
    El padre Pietro se quedó reflexionando en las palabras del padre Philip. 
 
    ―Tiene usted razón, padre. Se lo voy a comunicar a Su Santidad. Haré todo lo que pueda, lo que esté en mis manos para que podamos atacar a Ténebris.  
 
    ―Esto no ha terminado ―replicó el padre Philip―. Acaba de empezar la guerra sin cuartel entre las fuerzas de la luz y la oscuridad.  
 
      
 
    El Papa autorizó al padre Philip para que usara el helicóptero del Vaticano. Su plan consistía en sobrevolar la ciudad para destruir los entes que Ténebris había enviado. Una vez que hubiera liberado Roma, el gobierno podría utilizar el prisma como arma contra los ataques que vinieran luego.  
 
    Soplaba un viento helado sobre el helipuerto del Vaticano. El Papa estaba observando todo por el circuito cerrado de seguridad. Hizo una bendición y dijo hablando por el micrófono del controlador de vuelo: «Que el manto sagrado de la Virgen de Guadalupe nunca descubra su espalda. Vaya con Dios, padre Philip». Antes de subir, éste saludo a su Santidad. 
 
    El helicóptero empezó a ganar altura, pero la corriente de aire era cada vez más feroz, haciendo que se moviera en el aire, provocando por poco que zozobrara.  
 
    ―Dios mío, ayúdanos, no permitas que caiga el helicóptero antes de que cumpla con mi misión.  
 
    Por poco el piloto pierde el control y choca contra la línea de alto voltaje con las aspas. Una vez que logró volver a tomar control del aparato, se elevaron sobre Roma. El padre Philip hizo una maniobra peligrosa, sosteniéndose con una mano y con la otra, alzando el prisma hacia las nubes. Llevaba consigo un generador de potencia que hacía las veces de faro, proyectando contra el cielo la luz que daba el prisma.  
 
    ―Dios mío ―murmuró― es ahora cuando la fe tiene que ser el arma para acabar con esta pesadilla. En el nombre de Dios padre, hijo y Espíritu Santo ―gritó y apuntó hacia las nubes negras el prisma sagrado.  
 
    Un haz de luz se proyectó contra el cielo negruzco de la ciudad, empezando a abrir paso al firmamento azul que se veía más allá. Las nubes parecían encendidas en fuego, tomando un color anaranjado y empezando a disolverse lentamente, permitiendo que de nuevo el sol tocara una parte de la ciudad. Una llovizna de cenizas empezó a reportarse sobre la Ciudad Eterna. El Papa se comunicó por el radioteléfono del helicóptero. 
 
    «Padre Philip, parece que Dios está de nuestro lado, la enorme nube que se había posado sobre Roma, se ha desgarrado. Eso reportan en este momento las personas. Alabado sea Dios, usted ha sido elegido para acabar con esta pesadilla creada por el mal» 
 
    La nube se abría cada vez más y un arco iris doble brilló en el cielo de Roma, despejado por primera vez desde hacía semanas. Las personas salieron a las calles a celebrar el milagro. 
 
      
 
    Tony dio un golpe sobre la mesa. Estaba furioso. No podía dar crédito a las noticias que le llegaban desde Roma.  
 
    ―Otra vez el padre ese arruina mis planes… 
 
    ―Jefe, hay que lanzar un ataque sorpresa otra vez ―comentó Fredo.  
 
    ―Cállate, idiota. Por tu culpa he fracasado de nuevo. Me he confiado de una tropa de incompetentes. Con ustedes, solo estoy hundiendo el barco de Ténebris y mi proyecto de la Dark Foundation. ¿Quién me recompensará por las pérdidas que tengo en Italia? Ahora, ¿qué voy a hacer sin los fondos del Banco Vaticano y sin las obras de Arte de la Capilla Sixtina y los museos Vaticanos?  
 
    Por un momento, todos permanecieron en silencio. Sabían que el carácter de Tony lo hacía peligroso. Quien dijera algo que no le gustaba, simplemente, lo aniquilaba de un chasquido.  
 
    ―Jefe, yo con todo respeto, voy a sugerirle algo ―agregó Fredo, sin medir las consecuencias―: creo que debemos hacer… 
 
    Tony se quedó mirándolo fijamente con los ojos enrojecidos de furia. De pronto, Fredo había desaparecido bajo sus ropas y, en su lugar, había un enorme sapo que sacaba la lengua y croaba sin cesar.  
 
    ―Saquen ese animal de aquí, no lo quiero ver ―ordenó mientras se sentaba en su sillón. Chasqueó los dedos en señal de que todos se fueran. Le gustaba estar solo para poder ordenar sus ideas―. Mórtimer, tú quédate; tengo que hablar contigo. 
 
    ―Dime Tony, en qué te puedo ayudar. 
 
    ―Estamos entre la espada y la pared, Mort ―le dijo cariñosamente―. Eres mi hombre de confianza, y lo has sido durante los últimos siglos de mi vida. Quiero legar mi poder a ti, en caso de que me pase algo. Serás mi hijo putativo, como José lo fue del carpintero de Galilea, Jesús. Bien. Quiero que tomes el mando de las fuerzas de Dark en Europa, e intentes arreglar el entuerto. En caso de que no puedas hacerlo, te libraré de toda responsabilidad, siempre y cuando, tenga la certeza que has hecho lo que te he ordenado hacer; también, sé que me has sido leal, pero si intentas traicionarme y clavarme la espada por la espalda cuando no te estoy viendo, lo sabré y sabes las consecuencias. He sido ingenuo. Un imperio no se hace solo; debí confiarte esto desde el principio y todo hubiera salido mejor. Demostraste tu valor en batalla, junto al rey Enrique III. Eres un mercenario valiente. 
 
      
 
    El padre Philip consiguió poner en jaque a las fuerzas de Ténebris en Roma. Se reunió con el primer ministro y puso sobre la mesa su estrategia para recuperar el país entero y ayudar al resto. El ministro agradeció la ayuda del padre y del Papa.  
 
    ―Pienso que lo que debemos hacer ahora es desplegar todos los hombres disponibles para poder atacar y disolver la nube. Existen alternativas, pero por el momento, lo más indicado es ir por partes ―comentó el padre Philip. 
 
    ―Me parece una gran idea, padre ―respondió el primer ministro―. De hecho, pienso nombrarlo a usted comandante en jefe del ejército para que organice la logística del ataque. Esto le correspondería a un general o un mariscal, pero creo que no está tan preparado en el tema religioso, como usted. Voy a ponerlo en contacto con el general Monti. Será con él con quien podrá planear la estrategia. 
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    El padre Philip se reunió con el general Monti, quien le indicó de qué manera podían desplegar el ataque mucho mejor.  
 
    ―Podemos usar aviones de combate para proyectar la luz del prisma sobre las nubes y disolverlas más rápido ―apuntó el militar―. Si la estrategia es favorable, podría concertar una cita con el comandante de la misión espacial europea, padre: él podría sernos de utilidad para usar los satélites y unirlos para poder acabar rápido con esa nube negra y de paso destruir a lo que usted llama, “entidades”, que envía la logia o lo que sea que causó esto: es algo que no comprendo muy bien, discúlpeme.  
 
      
 
    La estrategia dio resultados en menos de dos días. El cielo azul volvió a verse en el horizonte y sobre las calles el único rastro que quedó de la presencia de los dragones y los hombres-sombra, eran montañas de polvo. En menos de cuatro semanas, de acuerdo al plan que propuso el general Monti, los países de Europa habían conseguido aniquilar las nubes negras, y gran parte de Asia, América del Sur y del Norte, así como Oceanía. África era el único continente que restaba por deshacerse de las nubes negras.  
 
    El mundo entero celebraba. Muchos proponían al padre Philip como nuevo Papa o secretario general de las Naciones Unidas. Pero por supuesto, nunca hizo caso a lo que decían.  
 
      
 
    En vista de su fracaso, Tony tomó la decisión de hacer todo cuanto fuera posible para derrotar al padre Philip. ¿Qué podía hacer si lo había intentado casi todo?  
 
    ―He estado a punto, a punto de vencer ―le dijo a Mórtimer―. Pero el padre parece que tiene más suerte de la que pudiera tener cualquier otra persona. 
 
    A Tony le gustaba el ajedrez porque le permitía organizar estratégicamente sus movimientos, le daba ideas para poder atacar a Charismas. Estaba haciendo un movimiento típico, el caballo intentando tomar la posición central del tablero, pero un jugador avezado o más inteligente, conoce que este movimiento tiene que ver con la falta de experiencia, algo que de lo que Tony no adolecía, o con la ansiedad.  
 
    ―Hay que jugar la última carta, ponerla sobre la mesa y esperar si funciona ―le respondió 
 
    Tony se quedó viéndolo con interés mientras estaba meditando, barajando estrategias para poder vencer de manera definitiva a Charismas. 
 
    ―No puedo creer que un grupo de mocosos y un sacerdote, sean una piedra en el zapato demasiado grande como para impedirme apoderarme del mundo.  
 
    ―Calma, Tony, no hay que apresurarse. Ese ha sido el principal defecto de los hombres poderosos en la historia: la ansiedad por la victoria. La experiencia me ha enseñado que no es buena consejera si quieres vencer a tu enemigo.  
 
    ―Quiero escucharte, Mórtimer. Eres como una serpiente: te quedas en silencio y no te expresas, no me dices nada, no opinas… ―Tony movió el caballo y Mórtimer no desaprovechó la oportunidad para tomarlo con uno de sus peones.  
 
    ―Muchas veces la que parece ser la más insignificante de tus piezas, te puede dar una lección para tomar el poder. Un peón puede convertirse en una dama, si alcanza el final del tablero, Tony 
 
    ―Al paso que voy, hasta una partida de ajedrez estoy condenado a perder. Diablos. El espíritu de todos los hechiceros de los que me he nutrido, parece que me han abandonado ―dijo Tony con desconsuelo. 
 
    ―Tranquilo, respira, respira. Calma ―le dijo Mórtimer con una sonrisa maliciosa. 
 
      
 
    Luego de la batalla contra los dragones, el ejército de Charismas quedó extenuado. El padre Philip retornó de Roma y en gran parte del mundo se había podido lograr el retroceso de Ténebris gracias al prisma. Pero él sabía que Tony no se quedaría así. Estaba fraguando una nueva manera de intentar destruirlo.  
 
    ―Me siento exhausto, muchachos ―les dijo el padre Philip―. Estoy pensando seriamente en que nos tomemos unas largas vacaciones.  
 
    Los ojos de todos los muchachos brillaron. La idea era fascinante. Viajar por varios países del mundo, conocer culturas, lugares, probar comida nueva, conocer historias de otras épocas. Todos rebosaban de entusiasmo. Sin embargo, resultaba imposible que todos pudieran irse de vacaciones. Entonces el padre Philip ideó un concurso para elegir a los cincuenta mejores del ejército de Charismas para llevarlos consigo en un viaje alrededor del mundo. 
 
    ―¿Y qué países vamos a visitar, padre? ―le preguntó una chica brasileña. 
 
      
 
    ―Quiero que vayamos a tu país, Brasil. Luego podemos recorrer el resto de Sudamérica y subir por Centroamérica hasta Estados Unidos y Canadá ―respondió el padre y todos lo interrumpieron con aplausos.  
 
    ―A mí me gustaría conocer toda Europa ―comentó Pedro, el chico mexicano―. Y ya que estamos todos aquí, pues, creo que sería una buena idea empezar por los países cercanos, para después viajar al resto del mundo. 
 
    ―Es una gran idea, Pedro ―comentó Megan.  
 
    ―Estoy de acuerdo ―respondió Britanny. 
 
    ―Entonces podemos empezar por establecer las normas del concurso para luego, trazar el itinerario que recorreremos. Me parece bien que empecemos por Inglaterra, Escocia e Irlanda. Hay muchas historias para conocer aquí.  
 
    Emanuel, el cachorrito, empezó a halar al padre Philip del manto de la Virgen, intentando llevarlo a otro lugar. Todos rieron, pensando que era una travesura del cachorro.  
 
    «Qué divertido cachorrito», comentó una chica entre el grupo.  
 
    Finalmente, el padre Philip se dejó llevar por el cachorro a donde quería llevarlo, para hacer el show, más que por otra cosa.  
 
      
 
    ―Mi idea para que podamos definitivamente ganar es usar el portal del tiempo para traer mercenarios e invadir este plano ―dijo Mórtimer moviendo el peón para amenazar a la reina de Tony. 
 
    ―Estoy seguro que el padre ese hará lo que sea necesario para impedírnoslo.  
 
    ―Hay que jugar todas las cartas, Tony 
 
      
 
    Este intentó hacer un movimiento, pero se arrepintió, ejecutando una maniobra que a la postre fue un error que le hizo perder su reina. 
 
    ―Estas a mi merced, Tony. Imagina que este peón es el padre Philip, que te está poniendo a prueba. 
 
    El rostro de Tony se tornó rojo, las venas del rostro brotaron y parecía que estuviera a punto de estallar de furia. 
 
    ―¡No tienes por qué mencionarlo, no justamente ahora mientras estamos jugando ajedrez!  
 
    ―Tienes que aprender a convivir con tus enemigos en el mundo, Tony. SI no los tienes presentes, perderás la noción de la realidad y estarás engañado.  
 
    ―Qué es lo que propones: explícame con detalles ―ordenó Tony. 
 
    El plan de Mórtimer consistía en traer desde el pasado, de todas las épocas anteriores, mercenarios hechiceros para lanzar un ataque total, una guerra de la que no pudieran recuperarse los de Charismas.  
 
    ―Podemos usar todo el conocimiento de los hechiceros de tiempos remotos para potenciar sus poderes y de ese modo, finalmente, tomar el control absoluto… 
 
    ―Eso es lo que estamos intentando hacer en los últimos ataques a Charismas, pero no ha funcionado, si lo has notado ―le dijo Tony. 
 
    ―En esta ocasión será totalmente diferente, Tony  
 
    ―Suenas muy seguro de lo que me estás diciendo ―replicó este. 
 
    ―Bueno, cuando veas el plan en acción, entonces me darás la razón. Solo los hechiceros podemos hacer que el tiempo haga lo que nosotros queremos y no al revés.  
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    El padre Philip decidió que la mejor forma de viajar era por medio del tren que atravesaba toda Inglaterra del sur al norte. Todo estaba listo para empezar el viaje, cuando el padre Philip convocó a los muchachos para tomar el tren en la estación, pero no pudo hallar por ningún lado a Megan y al cachorro Emanuel. 
 
    ―¿Alguien sabe qué pasó con Megan y con Emanuel? ―preguntó y nadie supo dar con el paradero de ambos.  
 
    Ordenó que la buscaran por cada rincón de la casa de campo, así como también por el bosque cercano. Pero teniendo en cuenta lo que pasaba con Ténebris, decidió acompañar al grupo que se internó en el gran bosque. Sabía que aquel era un lugar estratégico para los hechiceros, que en su corazón se llevaban a cabo los rituales y aquelarres que desde tiempos inmemoriales se daban como parte de la antigua cultura celta. 
 
    ―En estos bosques se lleva a cabo en la víspera de la Noche de los Todos Santos y durante la llamada Noche de Walpurgis, una serie de rituales de hechicería y brujería ―comentó el padre iluminando el camino por el que avanzaban, mientras escuchaban los cuervos y las lechuzas graznando y ululando.  
 
    ―Es bastante miedoso, padre ―comentó Britanny, aferrándose a su brazo por el miedo.  
 
    ―Pero no debemos temer, porque los elementales y espíritus del bosque sienten la sensación del miedo. Si nos dejamos inundar por este, entonces estamos perdidos. Tenemos nuestra fe y eso es un escudo y una espada que tenemos que usar contra los espíritus que quieran atacarnos ―les dijo el padre. 
 
    Iban llamando a Megan y a Emanuel, pero, aunque los buscaron por varias horas en el interior del gran bosque, no pudieron hallarlos.  
 
    ―No puede ser, padre, no puede ser que hayan sido Megan y Emanuel… ―sollozó Britanny y la consolaron todos.  
 
    ―Elevemos una oración por ella, para que esté cubierta por el manto de la Virgen de Guadalupe ―el padre Philip juntó las manos para la oración, mientras en el cielo surgía una luna llena inmensa y los animales parecieron estar alterados a medida que se decían las palabras sagradas.  
 
    Un cuervo graznó con fuerza, sobresaltando a todos los muchachos. Las niñas gritaban y los chicos intentaban calmarlas, pero el terror podía verse en sus caras.  
 
    «Padre Philip», se escuchó una voz que surgía de las profundidades el bosque. 
 
      
 
    ―¿Quién eres y qué quieres: te lo ordeno en el nombre de Dios? 
 
    «Megan y el cachorro Emanuel, están con nosotros, a salvo ―le dijo el cuervo―. Si hacen lo que les pedimos, no sufrirán ningún daño; de lo contrario, la suerte que correrán no querrán saberla. Lo único que queremos es que desistan de hacer la guerra contra Ténebris. Si se comprometen a hacerlo y disuelven su escuela de magos, entonces tendrán de vuelta a la chica y al cachorro» 
 
    ―Entréganos a Megan y al cachorro ―le ordenó el padre Philip―. Te lo ordeno en el nombre de Dios.  
 
    «Si quieren encontrarse con ellos, deberán seguir las instrucciones que están en este mapa que llevo conmigo ―el cuervo tomó el papel que llevaba enrollado en su pata y con el pico lo dejó caer desde lo alto de la rama de un pino―. Nosotros sabemos todo lo que ustedes hacen, así que no pueden engañarnos.» 
 
    Tan rápido como había aparecido, el cuervo desapareció de manera misteriosa, como si se hubiera fundido con la noche.  
 
    El padre Philip retornó a la casa de campo, se reunió con los muchachos para leer el mensaje, que, junto al mapa, les había entregado el extraño cuervo. 
 
      
 
    «Para ubicar a Megan y al cachorro, será necesario tomar la ruta que sale de Londres mañana a primera hora de la mañana y que los llevará a Manchester; allí deberán tomar una pista que está en la estación y luego, finalmente, reunirla con la que hay en la estación de Liverpool. Si consiguen dar con el acertijo, entonces sabrán dónde hallarla…»  
 
      
 
    ―Ahora nos hemos convertido en bufones de Ténebris ―profirió Nwongo con rabia.  
 
    ―Calma, muchachos, tenemos que pensar entre todos; este es un reto que no podremos resolver solos. Nos necesitamos ahora más que nunca ―les dijo el padre Philip―. Por lo pronto, tendremos que hacer lo que nos dicen… Vamos, todos a la cama que mañana tenemos que salir con las primeras luces del día a la estación de tren.  
 
    El padre Philip se quedó solo en el salón, meditando en qué momento todo se había convertido en la pesadilla que ahora vivía, no solo él, sino los chicos que lo acompañaban en su pasión por la magia.  
 
      
 
    El cuervo se posó sobre la rama que daba al despacho de Tony. Estaba en la enorme biblioteca consultando un enorme volumen, que parecía tener varios siglos. Se escuchó el aleteo del ave, que se posó sobre el hombro de una armadura inglesa del siglo XV, adornada con una espada y un escudo de aquel tiempo. 
 
    ―Ah, Mórtimer, eres tú ―saludó Tony desde el segundo nivel del despacho―.¿Qué noticias me traes? 
 
    El cuervo se transformó en el circunspecto Mórtimer, que llevaba un traje totalmente negro en terciopelo. Su cabello también era totalmente negro, como sus ojos y su piel blanca como el mármol de los antiguos cementerios ingleses.  
 
    ―He dejado en manos del padre Philip el mapa y las pistas que tendrán que resolver para saber dónde está Megan y el cachorro. El bloqueador de ondas que diseñó Fredo, antes de que tú lo convirtieras en un sapo, al parecer ha funcionado mejor de lo que parece ―acotó Mórtimer―. Así que el plan, si sale como lo pensamos, nos hará ganar tiempo para nuestra nueva arremetida contra Inglaterra, como lo hicimos hace casi seis siglos, pero esta vez conseguiremos la victoria.  
 
     ―Vaya, por un momento me pareció que estaba escuchándome a mí mismo ―bromeó Tony. ¿Qué has pensado hacer para distraer al padre y sus mocosos? 
 
    ―He ordenado que dejen una parte de una antigua medalla de plata de la dinastía Tudor, y la otra, la hallarán en la segunda parada, en la estación de Liverpool…. 
 
    ―Suena muy bien… ¿y entonces qué pasará? ―indagó Tony. 
 
    ―Pues bien, en el momento en que se junten las dos partes de la medalla, estarán entrando en un bucle temporal… 
 
    ―Y eso, ¿qué quiere decir?… ―dijo Tony sentándose ante el tablero de ajedrez. 
 
    ―Pues quiere decir que entrarán en un bucle que los llevará de nuevo al tiempo del que huyeron con la ayuda del manto, es decir, a los años cuarentas cuando tuvimos el poder total de Europa y virtualmente del mundo ―respondió Mórtimer―. Ahí tendremos al padre y al resto del ejército de párvulos de Charismas a nuestra merced.  
 
    ―¿Los llevarás a Berlín? ―preguntó Tony. 
 
    ―Allí estarán en el bunker, en la mitad de los puntos de ataque de los aliados, y no podrá salvarlos nadie, por que estará activado el radar intertemporal, lo que evitará que cualquier entidad de otro plano pueda abrir portales o acceder al sitio donde los tendremos.  
 
      
 
    El tren hizo su anuncio de partida. Eran las seis de la mañana de junio de 2041. El padre Philip y los muchachos subieron. «Con destino a Manchester», anunció el ujier, recogiendo los boletos.  
 
    ―Hagamos una oración, muchachos ―les dijo el padre tomándolos de las manos a todos para hacer un círculo. 
 
    En ese momento, concentrados en la oración, no se dieron cuenta que el tren empezaba a ganar velocidad rápidamente. Las praderas iban quedando atrás como una pintura que se desgarraba a medida que sobrepasaban el paisaje.  
 
    ―Es muy bello este paisaje ―comentó Nwongo―. En mi país no hay un tren tan veloz como este.  
 
    ―Tampoco en el mío ―dijo Pedro―. Hay colinas, también, pero no tienen este verdor tan hermoso. Parece un paisaje de sueño 
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    El padre Philip había llevado consigo un libro que compró en un bazar de viejo en Londres. Contaba varias historias. Entre ellas, la de un hombre que viajaba con un grupo de muchachos en un tren y por medio de diferentes pistas, daban con un tesoro. Estaba algo cansado y mal dormido, por lo que tuvo la perturbadora sensación de estar metido dentro del relato, pues todo lo que sucedía en ese instante, parecía estar siendo contado por el libro.  
 
     ―¿Dónde estamos? ―preguntó el padre al ujier, restregando sus ojos. 
 
    ―Vamos llegando a Manchester ―el viejo miró el reloj y luego dijo extrañado― Caramba, me da la impresión que mi reloj se está quedando congelado. En treinta minutos, según mis cálculos, llegaremos a la estación.  
 
    Al descender del tren, el padre Philip se dirigió al lugar donde indicaba el mapa, estaba la medalla. En una cabina de teléfono roja, típica de los lugares públicos ingleses, halló la mitad perfecta.  
 
    ―Muy bien, ahora tenemos que viajar hasta Liverpool para poder completarla y hallar a Megan, muchachos ―les dijo el padre Philip.  
 
    «Tren con destino a Liverpool…», anunciaron por el altavoz de la estación.  
 
    El grupo se dirigió a tomar el tren, pero Nwongo tomó por el brazo a Pedro. 
 
    ―Tengo un mal presentimiento, no quiero ir ―le dijo―. Ven conmigo, Pedro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo IX 
 
    La Victoria del Manto 
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   E l tren salió con rumbo a Liverpool en medio de la lluvia y la niebla. El tiempo prometía ser benévolo pero los designios del viento y del agua, hicieron que se precipitara sobre la campiña inglesa una tormenta súbita como nunca había caído en más de cien años, según las personas que viajaban en el tren junto al padre Philip. 
 
    ―Es increíble ―comentó una mujer anciana―. No vi una tormenta así de intensa desde el año del fin de la guerra.  
 
    Los chicos dormían, pero el padre Philip no dejaba de pensar en la trampa que les iba a tender Ténebris. Se quedó observando la mitad de la antigua medalla de plata. En el revés pulido, se pudo ver medio rostro. ¿En qué estaría pensando Tony y cuál sería su nuevo plan para poner en jaque a Charismas?, se preguntaba el padre, mientras la camarera del tren le ofrecía un café con leche y huevos benedictinos para desayunar. El padre prefirió café negro y un poco de jugo de naranja para tomar fuerzas.  
 
    Mientras la lluvia golpeaba la ventanilla del tren, el padre siguió leyendo el extraño libro que parecía estar conteniendo la realidad que vivía a medida que lo leía. El tiempo se hizo demasiado corto, cuando anunció por el altavoz la azafata que estaban a punto de alcanzar la estación de trenes de Liverpool.  
 
    Los muchachos se apearon y descendieron en la estación, donde la niebla parecía haberse apoderado de todo, dándole un aspecto fantasmal, típico de una novela de la Inglaterra victoriana, con espectros, fantasmas y otras criaturas salidas de las pesadillas.  
 
    ―Vamos, muchachos, busquemos la pista que nos llevará a Megan y al cachorro ―los animó el padre.  
 
    Tras un rato, Nwongo y Pedro finalmente encontraron la otra mitad de la medalla.  
 
    ―Padre, aquí está, la hemos encontrado ―gritaron al unísono. 
 
    Hicieron un circulo los muchachos para ver con curiosidad de qué se trataba, cuando se anunció que el tren para Glasgow, saldría en menos de diez minutos.  
 
    ―Vamos a mirarlo con más detalle en el tren, camino de Glasgow ―les dijo el padre Philip―. Subamos, muchachos, estamos sobre el tiempo. 
 
      
 
    Cuando habían recorrido una distancia considerable, el padre decidió reunirse con los muchachos para ver de qué se trataba la nueva pista, y, sobre todo, si las dos partes de la medalla coincidían perfectamente. Al unir las dos piezas, estas se acoplaron como si no hubiera existido una ruptura. En ese mismo instante, la tormenta que estaba cayendo, cesó de inmediato.  
 
    ―Vaya qué extraño ―comentó la anciana―. El clima, de verdad, que es impredecible, padre. 
 
    El paisaje alrededor daba la impresión de haber cambiado, pero aparentemente, permanecía idéntico. Al llegar a Escocia, el grupo tuvo que retornar de nuevo en el último tren de ida. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ¿Por qué nos devuelven? ―preguntó el padre Philip al encargado de la estación. 
 
    ―¿No han escuchado acaso la BBC? ―les dijo un anciano, ataviado con un uniforme que parecía militar, aunque no tenía galones ni condecoraciones y un kepis― ¡La guerra! Estamos a punto de ser invadidos por el hombre del bigotito ridículo ese.  
 
    Se miraron todos con extrañeza, como si estuvieran viviendo una pesadilla. 
 
    ―¿De qué guerra habla, señor? ―indagó Britanny. 
 
    ―Madre mía, ¿pero en qué época estás, niña? ―respondió el anciano del uniforme, mirándola de arriba abajo, extrañado por la moda futurista que llevaba puesta. 
 
    ―¡Es el verano del cuarenta y uno y Churchill está combatiendo solo contra los alemanes, válgame Dios! ¡Que nos proteja y que proteja al rey! 
 
    ―¡No puede ser! ―exclamó el padre Philip―. Tony nos han tendido una trampa nuevamente para enviarnos al pasado y poder completar su tarea de apoderarse del mundo, dividiéndonos. 
 
    ―¿Qué haremos ahora, padre? ―preguntó Nwongo angustiado. 
 
    ―Por ahora, debemos retornar a Londres y buscar a Megan, para después tratar de salir del pasado. Tenemos que buscar la manera de encontrar a Megan y al cachorro ―dijo el padre. 
 
      
 
    Londres era un caos total. Las líneas del metro estaban cerradas y las personas intentaban vivir sus vidas tranquilas, resguardándose de los bombardeos alemanes, que generalmente se daban en las noches. A la paz del día, sobrevenía con la oscuridad, la angustia y el ruido de las sirenas que anunciaban que los aviones lanzarían sus descargas sobre la ciudad.  
 
    El padre Philip y los muchachos tuvieron que usar vestidos de los años cuarenta para poder pasar desapercibidos.  
 
    ―Esta ciudad está plagada de espías de todo tipo, incluyendo a los de Ténebris ―les advirtió el padre Philip―. Deben estar muy atentos a todo lo que puedan escuchar para llegar a Megan.  
 
    Gracias a las gestiones del padre Philip, consiguió la ayuda de un párroco que les ofreció su sacristía para que se alojaran durante unos días. El padre Philip y el presbítero O’Connor (que era el antecesor del arzobispo que ayudó al padre en el Vaticano), hablaron sobre lo que pasaba desde que estalló la guerra. 
 
    ―Luego de que estallara la guerra con Alemania ―le dijo el presbítero―, Londres se llenó de espías, no solo nazis sino de Ténebris. Cualquier tipo de apoyo que intenté darle a un compañero de la escuela de magia, fue interceptado por la inteligencia de la logia, que también está al servicio de los alemanes y los italianos. Hay que tener mucho cuidado, Philip.  
 
    ―¿Qué podemos hacer para movernos por Londres? ―le preguntó. 
 
    ―Lo mejor, es hacerse pasar por pastores o gente de pueblo. Tengo una casa en el campo, en las afueras de Londres, donde pueden quedarse para no levantar sospechas. 
 
    El presbítero le entregó al padre Philip una parte de los ahorros que había guardado para los tiempos duros de guerra. Aunque el padre se negó, el presbítero insistió en que era necesario que alimentara bien a los chicos. 
 
    ―Me interesa, sobre todo, que nos ayude a poder volver en el tiempo ―dijo el padre Philip―. El manto no lo traje conmigo, ni la espada de fuego. Estoy literalmente desarmado, en el pasado. 
 
    ―Tranquilo, padre, no se preocupe. Voy a hacer todo lo que pueda para que podamos destruir a Ténebris. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tony estaba organizando todo para que los mercenarios llegaran del pasado al presente. La idea descabellada que tenía ahora, era dar un golpe de estado simultaneo a las grandes potencias del mundo, ayudado por diferentes mercenarios, reclutados de épocas diferentes.  
 
    ―Espiritualmente no pudimos vencer a Charismas, pero si lo hacemos por la vía militar y política, espero que sea posible hacerlo ―le dijo a Mórtimer e Hilde, que se habían convertido en sus confidentes. 
 
    La estrategia consistía en ubicar a los mercenarios en los puntos estratégicos del mundo, para que, ayudados por las armas de mayor contundencia que tenían a disposición Ténebris: los hombres-sombra y el arma de las plagas, dar golpes que debilitaran los países y aprovecharse de eso para atacar.  
 
    ―Los mercenarios orientales, son los que nos pueden ayudar mejor a dar nuestro golpe en las potencias de Asia: japoneses, chinos, tailandeses, filipinos, vietnamitas, malayos; también los indios nos podrán ser de gran utilidad para poner en jaque el Imperio Británico ―comentó Tony mientras ubicaba en el tablero los diferentes puntos del globo que pensaba atacar.  
 
    ―Brillante, Tony ―dijo Hilde―. Eres un verdadero genio para el mal.  
 
    ―¿No has contado con el padre Philip? ―indagó Mórtimer. 
 
    ―No podrá salir tan fácilmente de la prisión temporal que le hemos tendido ―respondió Tony―. He dado la orden de incautar, en la Londres de la guerra, cualquier tipo de reliquia sagrada. Recuerdas que mi alter ego del pasado es un oficial de las SS y tiene poder absoluto para decidir.  
 
    ―El sacerdote no es ningún estúpido, Tony ―acotó Hilde―. Me parece que lo estás subestimando demasiado. 
 
    ―He ordenado que se saboteen todas las líneas férreas y que se requise casa por casa y metro por metro por nuestros espías, cualquier rastro de ocultamiento de enemigos ―dijo Tony. 
 
    ―Necesitaremos un poco más de suerte para poder vencerlos definitivamente, Tony ―comentó Hilde. 
 
    ―Voy a hacer uso de todos los mercenarios que tenemos disponibles en el pasado para traerlos al presente ―dijo Tony. 
 
      
 
    Un emisario del pasado, le hacía llegar los perfiles de los diferentes mercenarios hechiceros que había disponibles para enviarlos al futuro. 
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    «En nuestro listado tenemos una gran variedad de hechiceros mercenarios con diferentes habilidades, desde convertir personas en animales; convertirse en lluvia, fuego o en tormenta; hacer que los árboles y piedras de un bosque se conviertan en soldados o atraer a las criaturas de la noche y a los elementales para que trabajen para él ―decía el informe de uno de los súbditos de Tony desde el pasado―. Hay en este momento para enviar a tiempo en que os encontráis, diferentes tipos: magos negros al servicio del rey de los Hunos, Atila, alquimistas capaces de convertir el agua en vino y las piedras vulgares en oro puro o en espadas; brujas que pueden lanzar una lluvia de sapos y de murciélagos sobre ciudades enteras hasta hacer que el enemigo se rinda… 
 
    »Durante una batalla que duró varias semanas, una de estas hechiceras fue capaz de convertirse en un dragón y lanzar fuego y murciélagos y langostas por sus fauces, haciendo que el enemigo, que era un príncipe sarraceno, célebre por su crueldad y ausencia de compasión, cediera a las exigencias del señor feudal al que habían expulsado de la ciudad… 
 
    ―Es muy interesante esto de los mercenarios ―comentó Tony, haciendo una pausa en la lectura de la comunicación. 
 
    «En las trincheras de Verdún, durante la Gran Guerra, hubo un mercenario hechicero que hizo que las balas de los alemanes se desviaran y no tocaran a ninguno de los soldados de su regimiento, haciendo que retornaran de nuevo en contra de los cañones que los habían disparado y diezmando de esa manera al regimiento por completo. Este hechicero fue condecorado con la cruz de hierro y ascendido de inmediato a capitán por el mariscal de campo… Consideramos que es una excelente oportunidad de poder obtener una victoria decisiva, o una larga cadena de batallas victoriosas, podrán conseguir que obtenga usted el poder total» 
 
    ―Esto tiene una pinta muy buena ―comentó Mórtimer―. Podemos conseguir una victoria total sin desgaste de recursos y pudiendo reciclar siempre a los combatientes, ya que son inmortales: así podemos volver a usarlos para diferentes batallas sin cesar o traer más del pasado al presente o viceversa. 
 
      
 
    Megan estaba retenida en un castillo en Alemania. No sabía dónde. Durante la batalla contra los dragones cuando Ténebris desató las nubes negras sobre todo el mundo. Fue golpeada por un chorro de fuego, cayó de su unicornio y perdió el conocimiento. Al recobrarlo, estaba de nuevo, secuestrada por órdenes de Ténebris. Era como si la pesadilla que había vivido anteriormente, pero junto al padre Philip y los muchachos, se repitiera, pero esta vez, y de nuevo, como cuando fue atrapada en Nueva York, estaba bajo el poder de la logia de hechiceros.  
 
    ―Hola, jovencita ―le dijo el camarero―. Le he traído un desayuno frugal con jugo de naranja, café y huevos benedictinos. Si necesita otra cosa, no dude en llamarme ―señaló la campana que estaba sobre la mesa de centro― haciéndola sonar y yo estaré aquí para atender cualquier necesidad que tenga.  
 
    Cerró la puerta y Megan se quedó sola en aquel cuarto elegante con vistas al paisaje verde de la Selva Negra.  
 
    «Dónde está, padre Philip ―pensó―. Por favor, venga a rescatarme. No quiero estar más aquí» 
 
    A pesar de que el trato era cordial y amable, ella sabía que estaba secuestrada por Ténebris. Gunter von Eichman, es decir, el Tony del pasado que era oficial del Reich, organizaba la partida para ganarla esta vez de manera definitiva. ¿Dónde estaría el padre Philip?, se preguntaba. ¿Me habrán olvidado? Todo era confusión y angustia en la mente de Megan.  
 
    Revisó entre los libros que tenía la enorme biblioteca del cuarto donde estaba retenida, pero no halló otra cosa que filosofía, historia y teorías salidas de la chistera de los ideólogos nazis. Para mitigar su aburrimiento, se quedó mirando por la ventana el espléndido paisaje que tenía frente a ella. Las montañas nevadas, el cielo azul y los árboles enormes.  
 
    De pronto, un petirrojo se posó en el alfeizar de su ventana y empezó a picotear el cristal.  
 
    «Megan, Megan», la llamó.  
 
    ―¿Quién eres? ―le preguntó. 
 
    «Vengo de parte del padre Philip. Te voy a ayudar. Soy un amigo, no te preocupes. Solo quiero ayudarte» 
 
    ―Dios me ha escuchado ―le dijo Megan―. ¡Gracias! 
 
      
 
    EL padre Philip fue junto con el presbítero O’Connor a una vieja abadía medieval en la que se guardaban reliquias de siglos de antigüedad. El abad Francis, era el encargado de mantener la tradición. Un hombre viejo y sabio, que tenía una larga barba blanca y siempre permanecía en una actitud de beatitud. Nunca traslucía arrogancia en sus gestos, ni sus palabras. Sus maneras recordaban a las de un apóstol del medioevo. Los invitó a probar una de sus recetas favoritas, un pastel de riñón de cordero cocinado en un horno de leña.  
 
    ―Bienvenidos, y benditos sean, por la gracia de Dios ―los saludó―. Por favor, sigan y acompáñennos a tomar los alimentos.  
 
    Los monjes se reunieron alrededor de una enorme mesa de roble; el padre Philip y el presbítero O’Connor, se sentaron junto al abad y oraron.  
 
    ―¿Así que usted viene del futuro?, padre ―le preguntó el abad. 
 
    ―Así es, abad Francis ―respondió el padre―. Nos dirigíamos camino a Escocia en tren, cuando de repente aparecimos en la estación, en plena guerra. Ténebris nos tiene acostumbrados a ese tipo de bromas de mal gusto. Nos la pasamos yendo y viniendo a través de portales de tiempo.  
 
    ―¿En qué te puedo ayudar, hermano? ―respondió el abad. 
 
    El presbítero O’Connor intervino 
 
    ―Le he mencionado, abad Francis, que ustedes son el último bastión de la tradición cristiana en Inglaterra. En esta abadía, hay quizá la mayor cantidad de reliquias de Europa entera, cosa que, en estos tiempos de tribulación, no queremos que lo sepan los enemigos de la fe. Así que he pensado que podríamos ayudar al padre Philip y a sus muchachos, que se encuentran perdidos en un tiempo que no es el suyo… Tenemos la esperanza que usted, abad, tenga en cuenta su situación para que podamos prestarle el auxilio, de la mano de Dios, para poder conseguir el escape, sanos y salvos.  
 
    El abad asintió. Les dijo que luego de la comida, lo acompañaran al refectorio, donde se guardaban bajo medidas de seguridad estrictas y en total secreto, las reliquias que durante siglos buscaron cazadores de recompensas, estafadores, timadores y hombres poderosos en Europa entera, pero que jamás se hubieran imaginado que allí, en el centro del poder real, cerca a Londres, se hallaba semejante tesoro escondido. 
 
    ―En vosotros pongo mi alma y mi confianza, hermanos ―les dijo el abad Francis, llevándose el dedo índice a los labios―. Este secreto vale el Paraíso.  
 
      
 
    Al llegar al refectorio, el abad cerró la pesada puerta y la aseguró con un enorme madero. 
 
    ―Este es fin de toda mi vida ―les dijo el abad Francis―. Si me quitaran de esta abadía, sentiría lo que lo que sintió el último de los templarios, al serle prohibida su labor de defender la fe. Si pudiera cumplir un deseo en mi vida, sería el de volver a aquella época para poder morir en defensa de la fe de Cristo.  
 
    ―Lo cumplirá, abad, se lo prometo ―le dijo el padre Philip.  
 
    El abad tomó una llave que cargaba dentro de su hábito, oculta a la vista de todos. Con esa llave abrió un compartimiento secreto, del que sacó, a su vez, un manojo de llaves idénticas, con el que abrió otro compartimiento, donde había, otro juego de llaves, que abrían a su vez otro compartimiento, que abría una pequeña puerta falsa, situada en el suelo de madera.  
 
    ―Sígame, por aquí ―los invitó el abad Francis, abriendo la puerta que los llevaba a un pasadizo secreto bajo el suelo de la abadía.  
 
    Iluminados sus pasos por una antorcha, recorrieron un laberinto que los llevó a un pasillo, en que encontraron tres puertas idénticas. 
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    ―Una de esas puertas nos llevará finalmente a las reliquias ―dijo el abad―. ¿Cuál elegirían ustedes?  
 
    ―Es una decisión difícil, abad ―comentó el padre Philip―. No sabría cuál de las tres. 
 
    ―Yo tampoco ―comentó el presbítero.  
 
    ―Imaginen que cada una de ellas es la Trinidad: Padre, Hijo, Espíritu Santo ―indicó el abad―. Hay que tener fe. Dios hará el resto… Elijan bien.  
 
    El padre Philip y el presbítero, estaban perplejos. Si de ellos dependiera una decisión semejante, seguramente, se sentirían abrumados. ¿Qué deberían hacer? Una señal que diera Dios, podría resolver el misterio de las tres puertas, pensó el padre Philip, con la ansiedad creciendo en su mente.  
 
    ―La derecha ―dijo finalmente el padre―. Yo elegiría la puerta de la derecha. 
 
     ―¿Por qué esa y no la del centro? ―replicó el abad.  
 
    ―Sí… ―dijo el presbítero― Yo hubiera elegido la del centro… no sé… 
 
      
 
    El abad tomó la llave y la introdujo en el cerrojo de la puerta del centro. El mecanismo sonó y la pesada puerta, empezó a crujir, abriéndose de forma lenta, dejando salir un polvillo acumulado durante siglos de su interior y un olor a pergaminos y a madera vieja. Al entrar, resplandecían viejos volúmenes escritos por santos: antiguos religiosos que escribieron sus obras a mano, por medio de una pluma y esforzando su vista a la luz de una vela que se consumía.  
 
    ―Este es un evangelio atribuido a San Patricio, patrono de Irlanda, quien expulsó a la serpiente de la isla y trajo el cristianismo ―el abad Francis, mostró el libro, iluminándolo con la luz de una vela―. Si tenemos en cuenta que lo escribió a mediados del siglo V de nuestra era, entonces, podríamos decir que este volumen tiene casi mil cuatrocientos años. Nadie más lo ha visto, sino ustedes. Sus ojos son bendecidos; Dios los ha traído aquí para que lo vean.  
 
    ―Dios… ―balbuceó el padre Philip―. Había escuchado hablar de este libro, en el seminario, por mi maestro de teología, pero la verdad, pensé que era una simple leyenda... No lo puedo creer, que esté tocando este libro con mis manos.  
 
    Entre las reliquias que guardaba celosamente el abad Francis, en caso de que los nazis tomaran Gran Bretaña, se contaban: la lanza del Destino, con la que el soldado romano hirió a Cristo en la cruz, el santo grial, traído por barco desde Tierra Santa, donde el Hijo de Dios había bebido durante la última cena con los santos apóstoles, antes de ser apresado; también se contaban la espada con la que San Jorge había cortado la cabeza del dragón, así como también las sandalias del apóstol Santiago, cuando recorrió por vez primera el camino que lleva su nombre, antes de morir en el lugar donde hoy está su tumba; también tenía diversos crucifijos y biblias de los cuarenta mártires de Inglaterra y Gales. 
 
    ―De hecho, me inspiré para construir este escondite en la historia de la sepultura del apóstol ―comentó el abad― A finales del siglo XVI, el pirata inglés Francis Drake, amenazó a Compostela de desembarcar allí para robarse las reliquias más preciadas de su catedral, incluyendo las reliquias del santo apóstol. Entonces el arzobispo Juan de Sanclemente, tuvo la fantástica idea de hacer una sepultura tras el altar mayor, allí donde no la podrían encontrar fácilmente, en caso de que los piratas llegaran a La Coruña y fueran por las reliquias de la catedral…. Estamos en un tiempo parecido aquel, hermanos, y yo estoy aquí para defender la fe de los bárbaros.  
 
    ―Padre, es usted admirable ―le dijo el padre Philip―. Dios lo bendiga. 
 
      
 
    El abad les mostró una de las joyas que tenía ocultas.  
 
    ―Esta es una de las más apreciadas piezas sacras de la colección ―les explicó el abad―. Es la espada con la que Juana de Arco se enfrentó a los ingleses y levantó el sitio de Orleans. Se dice que esta espada otorga un gran poder a quien la posee. Muchos gobernantes y reyes a lo largo de la historia han querido tenerla, aun cuando no tengan fe en la Iglesia.  
 
    El abad les mostró un objeto que brillaba en la oscuridad.  
 
    ―Esta es la espada de San Luis ―les dijo el abad. 
 
    El arma tenía grabada en su hoja la imagen del rey de Francia, San Luis cortando la cabeza de un enorme dragón. 
 
    ―Durante las Cruzadas el rey de Francia uso esta espada para enfrentarse a los musulmanes en Tierra Santa. Aunque era rey, decidió emprender la Cruzada contra los infieles.  
 
    Al tomarla entre sus manos el padre Philip, empezó a contemplarla con gran fascinación. De repente, la espada, comenzó a brillar con luz propia, como si estuviera envuelta en fuego. El abad Francis y el presbítero, se arrodillaron y empezaron a rezar. 
 
    ―Por Dios, esto es una señal divina ―dijo el abad―. Padre Philip, creo que usted debe tener la espada. Según la leyenda, la espada brillará solo en manos de un guerrero divino. Los verdaderos soldados de Dios, tendrán la potestad absoluta para poder aplastar cualquier tipo de ataque o insurrección por parte de las fuerzas de la oscuridad.  
 
    ―La primera parte de la misión está cumplida ―dijo el padre Philip―. Muchas gracias, abad por abrirnos las puertas de su comunidad.  
 
    Por la BBC, se anunciaba que los bombardeos alemanes sobre Londres, habían comenzado, como era habitual cuando caía la noche sobre la capital británica.  
 
    El presbítero O’Connor ofreció su casa para que se quedaran durante el tiempo que fuera necesario.  
 
    ―No es conveniente que estén en un lugar que no sea seguro para ustedes ―le dijo―. Así que, ofrezco como obra de misericordia mi hospitalidad para los guerreros sagrados de Charismas.  
 
      
 
    El petirrojo se posó sobre la rama de un árbol que daba a uno de los ventanales de la casa de campo del presbítero. Britanny salió a recoger unas flores frescas, y a escribir una carta para Megan, con la esperanza de enviársela por correo electrónico para demostrarle el amor que le tenía como amiga.  
 
    «No estés triste, Britanny», le dijo una voz. 
 
    La chica se sobresaltó y preguntó con gran angustia: 
 
    ―¿Quién me habla? ¿De quien es esa voz?  
 
    «No te preocupes. Soy un emisario enviado por la Virgen de Guadalupe para ayudarlos. Megan está bien. Se encuentra en un castillo, que es una fortaleza del Reich en la Selva Negra. Yo los puedo guiar hasta Megan. Soy un amigo, no un enemigo» 
 
    Britanny levantó su brazo y el pájaro se posó sobre él, dando pequeños golpes con el pico y después revoloteando sobre su cabeza.  
 
    ―!Padre Philip, padre Philip! ―entró gritando Britanny en la casa―. ¡Tengo noticias muy buenas!  
 
    ―¿De qué se trata, cuéntanos? 
 
    ―Es Megan… ―dijo con voz entrecortada―. Está, está bien ―luego no pudo evitar el llanto y el padre la abrazó.  
 
    ―Pero quién te lo ha dicho ―preguntó el presbítero.  
 
    ―Ha sido un pájaro, un petirrojo que estaba en una rama de un árbol cuando salí a recoger las flores. 
 
    ―Bueno, y qué te dice sobre Megan, ¿dónde está? ―preguntó Nwongo. 
 
    ―Está en un castillo de los nazis o algo así, me dijo el pajarito ―respondió Britanny―. Dice que nos podrá llevar hacia ella. No puedo creerlo, qué felicidad me da saber que Megan está bien.  
 
    ―Excelentes noticias, muchachos ―dijo el padre Philip―. Ahora, tenemos que planear el rescate de Megan y volver a nuestro plano temporal lo más rápido posible. 
 
    ―Padre ―comentó Nwongo―. Se me ocurre una idea para poner definitivamente en jaque a Ténebris. 
 
      
 
    ―El barco saldrá mañana al alba rumbo a Suecia ―les dijo el presbítero O’Connor―. Aquí tienen los documentos falsos. Allí, en el puerto, los esperará un chico y les indicará qué deben hacer.  
 
    El padre Philip lo abrazó y le dio las gracias por haberles dado posada durante esos días en que se refugiaron.  
 
    Al amanecer salieron y tomaron el barco. La mañana estaba gris, pero a medio camino, empezó a clarear y el azul del cielo era tan intenso que se confundía con el mar. Las gaviotas volaban sobre el barco en círculos. Una de ellas, descendió hasta las barandas de la proa.  
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    «No deben tomar el primer barco que va hacia Hamburgo ―le dijo al padre Philip el ave―. Esperen el tercero y podrán viajar seguros». 
 
    La gaviota salió volando y dejó al padre Philip con un manojo de preguntas en su puño. ¿Por qué les había dicho eso? ¿Cómo sabía que se dirigían a Hamburgo?  
 
    En el puerto, en Suecia, buscaron al chico con el que tenían que contactarse para que les diera los documentos falsos para entrar a Alemania. Los soldados alemanes requisaban todos los barcos que arribaban al puerto, buscando posibles desertores o enemigos del estado alemán. Se acercaron al grupo del padre Philip para pedir documentos. Él les dijo que hacían parte de una misión evangélica. El soldado volvió a revisar los documentos y observó a los integrantes del grupo y asintió para autorizar la subida al barco.  
 
    ―La primera parte del plan está saliendo bien, padre ―comentó Britanny. 
 
    El viaje desde Hamburgo hasta Baviera debía hacerse por tren. Se encontraban en territorio hostil. Estaban en un tiempo que no era el suyo, como la primera vez que Tony los había secuestrado en Berlín. La única arma que llevaban consigo como símbolo de Cristo era la espada de San Luis que les había entregado el abad como defensa ante los perversos hechiceros de la logia Ténebris que ahora tenía de su lado el poder con los nazis. 
 
    ―¿Cómo vamos a rescatar a Megan? ―se preguntó Britanny. 
 
    ―Dios nos guiará, no te preocupes ―le respondió el padre―. Dejémoslo todo en sus manos 
 
      
 
    El castillo estaba en lo alto de la cima de una montaña, construido así de manera estratégica para evitar los ataques de los enemigos. Estaba flanqueado por guardias armados en la falda de la montaña, en la cabeza de una carretera que ascendía por la montaña hasta lo alto. Los árboles rodeaban el castillo, haciendo difícil cualquier tipo de incursión por parte de un ejército enemigo.  
 
    El padre y los muchachos, merodeaban alrededor de la guardia, pero resultaba imposible el ingreso de esa manera. Había que hacerlo de otra manera. Al padre Philip se le ocurrió una idea. 
 
    ―Britanny, tú llevarás tartas a los soldados para distraerlos, mientras el resto del grupo intentamos ingresar por los costados ―le dijo el padre. 
 
    Los soldados cayeron en la trampa, mientras el padre intentaba entrar por los costados, pero los perros detectaban todos los olores y la guardia se alertaba con el menor movimiento. Justo en el momento en que se acercaron a la alambrada que empezaron a ladrar incesantemente. Una avanzada de tropas se dirigió al sitio y advirtió que abriría fuego. El padre Philip desenfundó la espada de San Luis y oró: 
 
    «Padre Celestial, padre Eterno, dame la fe y la fuerza de tu fuego sagrado; santa María, protégeme con tu manto» 
 
    Los soldados soltaron ráfagas de disparos hacia el grupo, pero la espada se encendió en fuego y barrió a las tropas que estaban atacándolos. Protegidos por un escudo de fuego, ascendieron hasta la cima de la montaña, para rescatar a Megan. El comandante del puesto, ordeno que todas las tropas atacaran los intrusos para evitar que llegaran a lo alto de la montaña. Una lluvia de balas caía sobre el padre Philip y el grupo, pero gracias a la protección de la sagrada espada, era inútil para los soldados alemanes herirlos.  
 
    ―¿Qué está pasando? ―preguntó confundido el oficial nazi a cargo― ¿Por qué no consiguen dar en el blanco?  
 
    ―No sé, señor, pareciera que están protegidos por alguna fuerza ―le respondió el soldado.  
 
    ―Vamos, muchachos ―los animó el padre―. Ya casi alcanzamos nuestro objetivo.  
 
    El padre Philip y el grupo se acercaban cada vez más a la cima de la montaña, para, por fin, poder reunirse con Megan y poder organizar un escape de aquel tiempo en que los había atrapado Tony con sus artes de hechicería.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    ―Quiero que los atrapen ―ordenó Tony―. No los dejen escapar. ¡Reténganlos!  
 
    El comandante del castillo, le dijo que no era posible, que lo habían intentado todo, pero era inútil.  
 
    ―¿Tendré que viajar al pasado para hacerlo por mi cuenta? ―bramó Tony. 
 
    La fusión entre dos alter egos, uno del pasado y otro del presente, nunca se había llevado a cabo. Pero en ese momento, Tony, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para acabar con Ténebris. Ordenó que prepararan todo para viajar al tiempo de la guerra y confrontar al padre Philip, fusionándose con Gunter von Eichman en un enorme Leviatán, justo cuando el padre pensara que estaban salvados, posteriormente al rescate de Megan. Todo estaría planificado para permitirles huir, pero, lo que en verdad urdía la mente maquiavélica de Tony era acabar con ellos en el puerto antes de emprender la huida. 
 
    ―Preparen todo ―dijo―. Quiero que haya tropas al pie del sacerdote, que lo vigilen. Yo me encargaré del resto; es lo que debí haber hecho durante todo este tiempo perdido.  
 
    Mientras tanto, en el presente, las acciones de Ténebris proseguían, sin dar tregua a los gobiernos que había sometido Tony a través de la Dark Foundation. Las sequías empezaban a afectar a una gran parte de países de América del Sur y del Sudeste Asiático. Las bolsas de valores del mundo, habían caído estrepitosamente por cuenta de los desastres que había provocado la nube negra y los incendios en las grandes capitales, así como las plagas que devastaron las economías de países emergentes.  
 
    «La idea de un gobierno global, comandado por la inepta Dark Foundation, resulta algo impensable ―comentaban los expertos en las redes sociales y en programas de opinión―. No es posible poder sostener una economía por medio de artes mágicas. Es necesario recuperar lo que existía antes de este estado de caos global.»  
 
    Pero a Tony, antes que poder estabilizar la economía del mundo, lo único que le preocupaba era viajar al pasado para poder acabar, de mano propia, con el padre Philip y su grupo, que se había convertido en una piedra en el zapato para sabotear cualquier intento que tenía de controlar.  
 
    ―En tantos siglos de vida, jamás me había topado con un enemigo así de poderoso, pero aparentemente, débil ―rugió Tony cuando recordó todas las batallas perdidas contra el padre Philip. 
 
    ―Esta vez será diferente ―lo animó Mórtimer. 
 
      
 
    El padre Philip logró llegar hasta el castillo y derrotar a los soldados alemanes que evitaban que rescatara a Megan, gracias a la poderosa ayuda de la espada. Tomaron un camión y se abrieron paso por la carretera con dirección al puerto de Hamburgo. A lo largo del camino fueron hostigados por las tropas nazis, pero, por fin, luego de varias horas de trayecto, el puerto se empezó a ver en el horizonte.  
 
    ―Estamos a punto de lograrlo, padre ―dijo Megan―. Que Dios nos ayude. 
 
    ―Vamos a conseguirlo, estamos protegidos por la espada de San Luis, muchachos ―los confortó el padre.  
 
    El cielo del puerto de Hamburgo era cruzado por constantes aviones que lanzaban ataques contra los objetivos militares de los alemanes. Gran parte de los mandos del ejército nazi, buscaban escapar a través de embarcaciones para huir. Era todo muy confuso al momento en que llegaron al puerto y buscaron una embarcación. 
 
    ―¿Qué haremos ahora, padre? ―preguntó Pedro―. De qué manera vamos a salir de aquí. Virgencita del Guadalupe, ayúdanos, por favor ―imploró. 
 
    ―No perdamos la fe, muchachos ―los animó el padre Philip― La Virgen nunca nos ha dejado desamparados.  
 
    En medio del bombardeo y del combate que estaban librando las fuerzas alemanas, el padre Philip y los muchachos, avanzaban protegiéndose con el escudo de fuego que la espada les proporcionaba. Era necesario que alcanzaran el puerto para huir lo más rápido posible de las garras de Ténebris, que se extendían a cada rincón del mundo, y en cualquier tiempo en que estuvieran.  
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    ―Ay, Virgencita de Guadalupe ―dijo Pedro, el chico mexicano― Ven a nosotros y ayúdanos, cúbrenos con tu manto sagrado.  
 
    El cielo oscurecido por el humo parecía hacerse cada vez más denso, la luz empezó a hacerse más escasa y en un instante, el día se tornó en noche, mientras la lluvia de fuego caía sobre el puerto de Hamburgo y estallaba justo al lado del padre Philip y de sus muchachos.  
 
    ―Madre, Virgen de Guadalupe, ven y cúbrenos con tu sagrado manto ―oró el padre Philip en voz alta, elevando sus manos al cielo.  
 
    Los muchachos se arrodillaron y siguieron la oración con fervor, mientras estaban en medio de la tormenta de fuego de la encarnizada lucha entre los ejércitos aliados y los alemanes.  
 
      
 
    Tony se puso delante el espejo y lo miró fijamente. Se concentró en su mirada, en sus ojos de color azul plomizo, recordando todos los siglos que había recorrido, las batallas que ganó y que perdió, los amigos que hizo y los enemigos que fraguaban conjuras en su contra. Del otro lado del espejo, también sus mismos ojos, que eran los de Gunter, el comandante nazi, se veían a través del tiempo.  
 
    ―Por medio del poder que me otorgan los principados y las potestades de la oscuridad ―empezaron a decir al mismo tiempo Tony y Gunter―. Yo ordeno que las fuerzas de la tiniebla, nos proporcionen infinitos poderes para derrotar a Charismas y, por tanto, nos encarnamos en un solo cuerpo para adquirir toda la conjunción de poderes.  
 
    El cielo se volvió a oscurecer y la noche cayó sobre el mundo entero. No brilló la luna ni las estrellas y solo se escuchaba el fragor de las bombas cayendo; la tierra temblaba como San Juan había predicho. Era el momento de gran tribulación y temor. Los soldados nazis dejaron sus armas y los aliados suspendieron los bombardeos. Los aviones cayeron al mar y el fuego consumía todo a su paso.  
 
    Los comandantes empezaron a dar las órdenes de retirada a sus tropas, a medida que la oscuridad se extendía sobre cada rincón del puerto.  
 
    ―Avancemos, vamos ―les dijo el padre. 
 
    En el puerto los pocos barcos que quedaban, ardían abrasados por el fuego. El resto, habían sido hundidos por los bombardeos de los aliados. Solo quedaba una barca con un par de remos, en la que apenas cabían el padre y el grupo de seis que lo acompañaban.  
 
    ―No tenemos otra alternativa, muchachos ―comentó el padre acercándose al borde del puerto―. Tendremos que remar hasta alcanzar el puerto más cercano en Suecia y, allí, intentar escapar hacia Inglaterra. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Todos los muchachos estuvieron de acuerdo y quedaron en que irían hasta el final con el padre Philip, para intentar defender la luz contra las fuerzas de la oscuridad que se estaban apoderando del mundo en este momento.  
 
    ―Al final triunfará la luz ―dijo con convicción Megan―. Charismas vencerá y Dios y la Virgen de Guadalupe con su manto sagrado, prevalecerá sobre la oscuridad que Ténebris quiere imponernos sobre todo el mundo.  
 
    ―Amén ―dijeron todos al unísono.  
 
    Se lanzaron al mar, remando con trabajo, mientras todos huían del puerto, escapando de lo que parecía ser el fin.  
 
      
 
    En el cielo ennegrecido y denso que no permitía que pasara el menor resquicio de luz, se iluminó el perfil de una media luna enorme, como nunca se había visto antes. Los soldados se arrodillaron ante aquello y se persignaron, rezando en su lengua y prosternándose ante el espectáculo.  
 
    ―Mire, padre ―dijo Nwongo y señaló al firmamento.  
 
    ―Santa Madre de Dios ―comentó el padre Philip, perplejo.  
 
    Poco a poco, las densas nubes negras, de disiparon y dejaron ver las constelaciones y las estrellas que parecían hacer parte de un gran tejido en el firmamento. Se escucharon fanfarrias de trompetas y clarines y se perfiló la silueta de una mujer. El color azul intenso del mar y del cielo se podía distinguir claramente, junto con el dorado de las estrellas y las constelaciones que parecían tejidas de oro.  
 
    ―Es el manto sagrado de la Virgen ―murmuró el padre Philip―. Ha venido a ayudarnos.  
 
    El borde del manto resplandecía de fuego intenso, como si miles de antorchas estuvieran encendidas y cuando se escuchó la voz de la Virgen, era como el estruendo de las olas y todos los truenos, pero con la dulzura del canto de los pájaros. 
 
    «Hijos míos, he venido a traer la paz al mundo ―dijo la Virgen―, pero también la espada para los perversos y la luz para que aniquile la oscuridad que ha traído el enemigo» 
 
    De su costado salían los ejércitos de huestes angélicas cabalgando sobre caballos alados blancos como la nieve y miles de ángeles y arcángeles, armados todos con sus espadas de fuego y lanzas y flechas con arcos. En medio de todos ellos, se podía distinguir la figura de cabellos dorados y túnica blanca que resplandecía sobre la oscuridad. Llevaba en su mano derecha un candelabro de siete brazos y en la otra una larga lanza que era de fuego vivo.  
 
     «Hemos venido a luchar y derrotar a las tinieblas del enemigo que se quiere apoderar del mundo ―dijo el arcángel San Miguel―. Toma la espada de San Luis rey de Francia y combate junto a nosotros, Philip junto a tus muchachos, que son soldados de Dios» 
 
    Una larga fila de unicornios blancos descendió y caminó sobre las aguas del mar para que los muchachos subieran sobre sus lomos.  
 
    Sobre la espalda del padre Philip, un manto azul rey resplandeciente apareció y la espada de San Luis se encendió en fuego.  
 
    ―En el nombre de Dios ―proclamó el padre Philip―. ¡Venceremos!  
 
      
 
    Tony, ahora encarnado en Gunter, se hizo cargo de las tropas para atacar a Charismas. Todos los hechiceros mercenarios se lanzarían en el puerto de Hamburgo, para la batalla decisiva contra los magos de la luz.  
 
    ―Quiero un cerco estratégico contra el puerto ―les dijo Tony a los comandantes―. Que no haya escapatoria, que no quede ni un metro descubierto por el que se puedan escapar. ¿Entendido? No voy a tolerar ningún error de estrategia.  
 
    La batalla empezó a medio día, aunque el cielo estaba oscurecido y parecía que la noche ya hubiera caído sobre el mundo entero. Los unicornios y los caballos alados descendían sobre el puerto con los muchachos de Charismas, los primeros, y los arcángeles, serafines y querubines, así como toda la corte celestial de guerreros sagrados sobre sus lomos.  
 
    Aunque los soldados disparaban contra el ejército celeste custodiado por la Virgen de Guadalupe, las balas y las armas no surtían ningún efecto sobre ellos. De nuevo de las nubes negras que estaban cubriendo el cielo, salieron una nube de dragones que arremetían contra el ejército de la luz.  
 
    ―¡Vamos al ataque! ―gritó el padre Philip. 
 
    ―Charismas al ataque, vamos, muchachos, podemos vencer y venceremos ―animó Megan a sus compañeros. 
 
    Las nubes de dragones se trenzaron en una lucha enconada contra las espadas de fuego y lanzas, así como la lluvia de flechas sagradas que caían sobre ellos. Por un flanco atacaban como si fueran una nube de mosquitos, los dragones que formaban densas bolas de fuego que iluminaban el cielo. Todo el panorama producía terror y los soldados huían despavoridos por la escena que estaban presenciando.  
 
    ―Señor Mariscal ―le dijo un capitán a Tony―, no podemos hacer nada contra eso que sale de las nubes. Los hombres están en retirada. Tienen miedo… 
 
    ―Cobardes, todos son una tropa de cobardes e ineptos ―gritó Tony y luego empezó su transformación en dragón.  
 
    Entonces, se vio envuelto por una cortina de humo y ascendió hacia el cielo oscurecido. Del interior de la nube comenzó a crecer una forma inmensa, que se definía como una gran bestia que emergía de lo profundo de aquella masa negruzca. 
 
    ―Mire, padre, vea eso ―advirtió Nwongo.  
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    Un enorme dragón surgió del interior de la nube. Era el más grande que se hubiera visto jamás. Cada llamarada que salía de sus fauces, iluminaba el cielo entero, como un resplandor de sol.  
 
    «Padre Philip ―gritó con su voz gutural―, he venido a destruirte. Prepárate para pelear contra mí»  
 
    El padre Philip empuño su espada y se ajustó el manto sagrado en su cuello.  
 
     ―Estoy aquí ―respondió―. Esta batalla decidirá el triunfo definitivo de la luz sobre el imperio de la oscuridad que Ténebris quiere imponer sobre el mundo.  
 
    El dragón se lanzó contra el padre Philip, a lomos de un caballo alado hermoso y blanco. Dio un golpe con la espada sagrada de San Luis en el costado del gigantesco dragón, que le daba dentelladas y golpes con sus garras, para intentar atraparlo en el aire, mientras daba vueltas alrededor para poder buscar un flanco débil, pero la bestia era rápida y se movía con gran velocidad.  
 
    «No te será sencillo vencerme, Philip ―le dijo el dragón―: todo el fuego de los círculos oscuros, salen de mis fauces y puedo convertir el mundo en cenizas, si así lo deseo». 
 
    Dejó salir una llamarada, un chorro de fuego que parecía una enorme ola que arrastró al padre con tanta fuerza, que fue a chocar contra el puerto destruyendo todo a su paso. El padre se incorporó y levantó la espada contra el dragón.  
 
    ―¡En el nombre de Dios ―proclamó―, te ordeno volver a las profundidades de la oscuridad! 
 
    Los golpes de la espada de fuego de San Luis, hicieron que el gigantesco dragón se estremeciera. Envió un par de llamaradas más para acabar al padre, pero este se movía con agilidad gracias al caballo alado. La batalla era feroz. Se dieron bajas del lado de la luz como de la oscuridad: los dragones caían en picada sobre el mar, mientras, por parte de los ejércitos celestiales, también eran sacados de combate varios ángeles.  
 
    «El manto, el manto ―le dijo la voz de la Virgen, que resonó en todo el cielo―. Es el arma más poderosa que tienes» 
 
    El fuego intentaba dañar al padre, pero gracias al manto, la enorme llamarada se apagaba al tocarlo, sin lastimarlo.  
 
      
 
    Otra llamarada más del dragón, lo alcanzó, y con gran fuerza, volvió a lanzar a gran distancia al padre Philip, que cayó en el agua. Surgiendo de la superficie, se elevó y poniendo su manto como escudo con la mano izquierda y empuñando con la derecha la espada, confrontó al dragón. 
 
    ―Tony, ven aquí ―le dijo el padre Philip retándolo―. Estoy aquí solo con el manto y la espada. Solo tengo eso ante tu poder.  
 
    El dragón se elevó hasta lo más alto del cielo oscuro, y sus ojos rojos y la llamarada que salía de sus fauces, pareció desaparecer como un brillo en la noche. Había desaparecido, cuando repentinamente, volvió a descender con gran velocidad contra el padre Philip, para arremeter en su contra, bufando y lanzando fuego por boca.  
 
    «Voy a acabar contigo, Philip», le gritó.  
 
    El dragón se abalanzó contra él, rugiendo con furia y echando fuego. La orilla del mar se convirtió en vapor al recibir la gigantesca llamarada, que arrasó a su paso todo y dejó reducido a cenizas los barcos del puerto. Al ver que el dragón se aproximaba, el padre Philip tomó el manto sagrado y lo interpuso entre el dragón y él.  
 
    Un inmenso resplandor destelló en la gran oscuridad y se abrió un portal por el que el dragón entró y se perdió. Entonces levantó la espada y la apuntó contra el cielo: un rayo rompió la oscuridad de la enorme nube y se proyectó hacia las alturas formando un remolino. Los dragones que salían sin cesar de las nubes negras, eran absorbidos por la onda de luz. Lentamente, se iba disipando la gran oscuridad y el fuego de las espadas y las lanzas de las huestes celestiales, se convirtieron en un gran tifón de luz y fuego que calcinó a los dragones y criaturas oscuras que salían de la nube.  
 
    La luz empezó a brillar de nuevo y la oscuridad desaparecía del firmamento, mientras la oscuridad tenebrosa se perdía, aniquilada por el remolino de luz que había creado el padre Philip.  
 
    ―Dios, Señor Todopoderoso: te proclamas victorioso sobre la oscuridad de Ténebris ―dijo el padre―. En tu nombre libero al mundo de la influencia de las tinieblas y del mal.  
 
     El cielo del puerto resplandeció de nuevo de la luz del sol y las nubes volvieron a tornar su color al blanco puro. La calma imperaba en aquel lugar que hacía unos instantes era el preludio del Apocalipsis.  
 
    ―¿Dónde estamos, padre? ―preguntó Megan.  
 
    ―¿Estamos en Inglaterra? ―preguntó Britanny. 
 
      
 
    Todo parecía haberse disipado como una pesadilla, con la disolución de la nube negra. ¿A dónde se habían ido Tony y todas las criaturas de Ténebris que querían acabar con el mundo hace unos pocos instantes? 
 
    «Hoy es sábado. Junio 30 de 2046» 
 
    Le dijo el teléfono inteligente al padre Philip.  
 
    ―¿Qué ha pasado?, padre Philip ―le preguntó su asistente―. Donde estuvieron todos. Los he estado buscando. 
 
    ―Fuimos a dar un paseo por la costa sur: quería mostrarles a los chicos la belleza del paisaje de Inglaterra ―contestó el padre.  
 
    Los muchachos que habían venido a Londres desde diferentes lugares del mundo, ahora retornaron a sus países. 
 
    Megan y Britanny, volvieron a su hogar en cercanías a la capital británica.  
 
    Nwongo retornó a su Ghana natal. 
 
    Pedro volvió a México trayendo de vuelta una reliquia para la catedral de Guadalupe: la espada de San Luis, que el padre Philip le regaló a su país.  
 
    Gustav, viajó a Suecia para pasar el verano con su familia y contarles de la gran aventura que vivió en Londres.  
 
    El padre Philip revisó en su despacho las noticias de la red y vio su correo electrónico. 
 
    «Los momentos de tensión que se vivieron en el mundo en las últimas semanas, se han disipado gracias a los oficios de un sacerdote que vive en Londres y quiere mantener su identidad bajo anonimato… Un posible colapso mundial a nivel económico y político, fue resuelto gracias a las habilidades diplomáticas del sacerdote. Cuando intentamos contactar con él, nos atendió por teléfono y solamente nos dijo lo siguiente: 
 
    ―La única arma que los malvados no pueden usar en contra del bien es la fe; por eso, no podrán ganar nunca la batalla contra nosotros.»  
 
    El teléfono del despacho sonó en ese mismo instante. 
 
    ―Padre, alguien lo busca en el teléfono ―le dijo su asistente. 
 
    El padre levantó la bocina y saludó. 
 
      
 
    ―Esta vez han ganado ―dijo la voz que reconoció el padre Philip―. Pero Ténebris seguirá intentando tomar el control total del plano espiritual para luego conquistar el plano físico. Seguirás sabiendo de mí, Philip. 
 
    La llamada se cortó.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
   T énebris, como parte de Dark Foundation intenta continuar la guerra contra Charismas para apoderarse de los planos espirituales y físicos de la realidad. Mórtimer, luego de la estrepitosa derrota propinada por el padre Philip sobre Tony, ha tomado el control de Ténebris con mayor intensidad en los ataques espirituales. La Dark Foundation ha intentado nuevamente desatar otra batalla épica para hacerse al poder de todos los planos espirituales. Mórtimer ha amenazado a Charismas de tomar el control del tiempo y alterar la historia humana con giros como el triunfo del Tercer Reich sobre el mundo. 
 
    Los principales contendores de Ténebris son los muchachos, con Megan a la cabeza como comandante de los ejércitos celestiales de la luz de Charismas. Ella y el resto de los integrantes de las huestes espirituales y celestes de Charismas, ha recibido entrenamiento para enfrentar los ataques que se dan durante el sueño o por medio de persuasiones de personas inescrupulosas, que quieren que triunfe la oscuridad.  
 
    La fortaleza espiritual que adquirieron los muchachos participantes en la guerra espiritual contra Ténebris, los ha convertido en bastiones de la fe y la luz contra el imperio de la oscuridad que intenta, por medio de ataques constantes de Ténebris, imperar sobre la realidad, pero sin éxito.  
 
    El programa Charismas, es conocido por el Vaticano, siendo apoyado por un ala secreta al interior de la jerarquía eclesiástica en todo el mundo. Principalmente, Ténebris intenta operar en los países donde no existe ningún tipo de guía espiritual, persuadiendo con el brillo falso de los productos de la multinacional metafísica, Dark Foundation, a los espíritus más débiles que caen presa del narcisismo, el egoísmo, la ambición, la mezquindad y el odio. 
 
    Los ataques de Ténebris contra los planos psíquicos y metafísicos que sustentan la realidad, son constantes y han cobrado la caída espiritual de muchas personas, sobre todo, jóvenes.  
 
    Día a día, se fortalece Charismas con nuevos integrantes y guerreros dispuestos a ir a la batalla cuando sea necesario.  
 
      
 
    El padre Philip hace parte del ala estratégica de Charismas en el Vaticano. El es quien selecciona a los que considera, pueden ser los guerreros más fuertes para poderse enfrentar a Ténebris. La tensión entre los planos espirituales y la realidad es constante. La importancia de los ejercicios espirituales, ha recalcado el padre Philip, hace que los jóvenes, sobre todo, consigan levantarse sobre las tentaciones y el mal.  
 
    En muchas ocasiones se ha mencionado que la labor pastoral del padre Philip, ha servido para evitar conflictos entre naciones, así como colapsos económicos, gracias a su programa de apoyo a los necesitados.  
 
    En su casa de campo de las afueras de Londres, cada verano llegan miles de jóvenes de diferentes lugares del mundo, convirtiendo su organización pastoral White Magic en un semillero de talentos en varias áreas, principalmente su escuela de magia y su academia de lenguas y educación física.  
 
    El mundo se divide entre la dualidad del bien y del mal, de la oscuridad y la luz. Esa lucha constante, es la que hace que todos los días el bien obre contra el mal y no tenga efecto este sobre el mundo. No se puede concebir que se pueda sustentar todo lo que existe, si no tenemos en cuenta las luchas espirituales que se libran cada día, en el interior del alma de las personas.  
 
    Cada triunfo de la humanidad, cada acto de buena voluntad, de misericordia y de caridad, de empatía por el otro, es la espada de fuego que vence sobre las tinieblas de la maldad. Los guerreros de Charismas surgen en las ocasiones en que parece que la justicia y el bien se han ido, pero de pronto, alguien llega para salvar a quien lo necesita.  
 
    Nunca nos daremos por vencidos contra el asedio de Ténebris, aunque en la realidad no se perciba de ese modo, debajo de la superficie estamos combatiendo, quienes estamos de lado de Charismas, de la luz de Dios contra la oscuridad del maligno. Yo empuño mi espada de fuego, que llevo conmigo siempre como estandarte de San Miguel Arcángel.  
 
    La Virgen de Guadalupe los cubra a todos con su manto sagrado. 
 
      
 
    Presbítero O’Connor 
 
    Junio de 2046 
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